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    Prólogo


     


     


    Aparentemente, puede parecer que mi infancia fue bonita, llena de caprichos y grandes lujos que envolvían todo lo que me rodeaba.


    Nací hace casi treinta años de los cuales llevo gran parte deseando olvidar. La gente que me rodea no puede imaginar la gran mentira que ha sido y es mi vida. En mis sueños corro para escapar de mirealidad. Borrar de la mente todos los recuerdos es imposible y aunque intente luchar contra ellos, siempre me juegan una mala pasada.


    Me paseo por camas de hombres desconocidos para regalarles el placer que desean, pero eso no me sirve de nada, porque no consigo que ninguno llegue a darme lo que necesito. 


    Miles de veces, he intentado vivir sin sexo, cosa que parece casi imposible. No me considero una persona rencorosa, pero jamás podré perdonar que me haya robado mi infancia, mi inocencia de niña.


    Quisiera encontrar un refugio…, quizás el destino tenga para mí algo más que lágrimas y sueños sin alcanzar.


    Quisiera no rendirme y seguir mi camino para llegar a encontrar la felicidad y poder decir «Nada es imposible».
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    Gracias por enseñarme que las palabras son algo más que letras unidas entre sí.


    Te lo dedico, Avi, allá donde estés.


    


    


  



  
    



    Capítulo 1


     


    Miedo a sentir


     


    Barcelona, 2014


     


    Recojo la ropa que sigue tirada por todo el apartamento. Apago la vela que está encendida en la mesita de noche. Le miro cómo duerme y salgo de puntillas: una vez más fingiendo una noche desenfrenada de sexo. Sé que él se siente satisfecho, ya que mis dotes de actriz en la cama son bastante buenas. Conseguí, incluso, que llegara al clímax antes de lo que me esperaba. Ni siquiera se percató, por un instante, de que mis gemidos eran solo unos sonidos que, por inercia, salían de mis labios.


    Al montarme en el coche, me sentí triste y utilizada. No conseguía sacarme ese sentimiento de mi cuerpo. Cada vez que mantenía relaciones con un hombre, mi mente no dejaba de proyectar imágenes que conseguían que mi cuerpo se bloqueara, imágenes que estaban grabadas en mí. La idea de estar dando placer sin sentirlo, hacía que me encontrase sucia.


    Algunos hombres de mi vida, han sufrido porque los he abandonado sin ni siquiera saber que no había experimentado, ni durante un segundo, algún tipo de placer. Ellos deseaban mi cuerpo, ansiaban el momento de tenerme en sus camas; sin embargo, cuando querían algo más serio, siempre notaban mi rechazo. En ese momento, decido dejarlos sin dar explicaciones. Simplemente, desaparezco de sus vidas por miedo a que no me comprendan.


    El camino a casa se  hace muy largo a estas horas de la mañana. Veo cómo está amaneciendo mientras conduzco. Los rayos de sol se reflejan en mis gafas. Ansío llegar para ducharme. En ese momento, me veo como una prostituta cuando dice: que se siente sucia, que necesita limpiarse y, aun así, sigue teniendo esa impresión. No es exactamente mi caso, pero la misma suciedad recorre mi piel.


    Meto el coche en el garaje y monto en el ascensor. Vivo en un ático que compraron mis padres hace varios años. Odio los ascensores desde pequeña. En el momento en que se cierran las puertas, mi corazón empieza a latir tan fuerte que a veces creo que me va a salir por la boca. Incluso, voy subiendo con los ojos cerrados, hasta que estas, al fin, se abren.


    Giro la llave y abro. Cansada, me voy desnudando por la casa, quitándome los tacones de vértigo que llevo desde anoche. Abro la nevera gris, que está llena de notas importantes para que no se me olvide nada. Me quedo embobada pensando en mil cosas, menos en qué hago desnuda mirando la botella de agua. Le doy un trago largo y con el pie cierro la nevera. Después de una ansiada ducha, intento descansar un par de horas, aunque mi mente no lo hace.


    El despertador suena una y otra vez; algún día lo estamparé contra la pared. Me levanto y me visto rápido. Voy tarde, como de costumbre. Salgo de casa casi corriendo. Me pongo los cascos y monto en mi gran enemigo.


    Voy escuchando la canción Loco, de Enrique Iglesias. Mientras muevo mis caderas canto:


    Loco por besar tus labios, sin que quede nada por dentro de mí, pidiéndotelo todo…


    Marco la planta menos uno para coger el coche e irme a la oficina. Trabajo en el negocio familiar. Mi abuelo tenía una pequeña joyería donde él mismo las creaba para después venderlas. Hoy en día, nos dedicamos a la alta joyería. Creamos diseños para la clase alta. Nuestras tiendas se encuentran en las mejores zonas de Barcelona y Madrid. Estudié diseño gráfico para poder incorporar nuevas técnicas de creación de modelos por ordenador. Aunque, también, me gusta dibujar e inventar a la antigua escuela, reconozco que es muchísimo más rápido y eficaz esta nueva técnica. Me encanta mi trabajo. Me paso horas diseñando piezas únicas para mujeres increíbles. Heredé de mi padre la fascinación por las joyas.


    Subo los escalones que me llevan a las oficinas de dos en dos.


    —Buenos días papá —le saludo sin levantar la vista del suelo. Llego media hora tarde. Mi padre, lo de la puntualidad, lo lleva fatal.


    —Buenos días —responde sin apartar la vista de un diseño que le dejé ayer en su mesa.


    Entro para darle un beso y me coloco justo detrás. Ayer, salí de la oficina a última hora para dejar listo el diseño de la señora Martí.


    —Papá, ¿qué te parece cómo ha quedado? ¿Crees que este será el definitivo? Porque ya he perdido la cuenta. Esta mujer puede llegar a ser desesperante…


    —Es desesperante, hija, pero es una de nuestras mejores clientas. El trabajo tiene que quedar más que perfecto. Como sabes, este es uno de los encargos más importantes para ella. —Asiento resoplando mientras salgo del despacho.


    —Por cierto, esta mañana dejaron algo para ti en tu mesa —añade sonriendo antes de que cruce la puerta.


    Le miro sorprendida y giro la cabeza hacia mi despacho.


    Una rosa, sin nada, sin una nota, sin remitente. Solamente una rosa roja. Creo que la más bonita que he visto nunca.


    Aunque no suelo hacerlo, cierro la puerta de mi despacho. No quiero ni pensar que Víctor me la haya mandado.


    Le conocí hace casi un mes, en la comida de empresa que hacemos a mediados de abril, ya que en navidades nos resulta imposible.


    Ahí estaba él: alto, rubio, con el pelo engominado y vestido de traje chaqueta, recibiéndonos en la puerta. Nos dirigimos a la mesa que teníamos reservada, no me quitaba la vista de encima. Llegué a sentirme muy observada, y no era para menos, pues esa noche estaba increíble con mi vestido negro, largo y de espalda descubierta hasta donde empieza lo prohibido. Cansada de tanta miradita, le hice una señal para que se acercara y, con toda la naturalidad del mundo, le propuse que nos tomáramos algo cuando terminase su jornada laboral. 


    No dejo de darle vueltas al asunto de la rosa y no me gusta. No saber qué quiere me pone bastante malhumorada. Espero que no se piense que esto es el inicio de una relación, solamente nos hemos acostado un par de veces: la noche de la cena y después de varios WhatsApp, como por ejemplo, anoche, que cenamos y terminamos en su apartamento.


    Suena el teléfono de la oficina y vuelvo a la realidad.


    —Ariadna, ven a mi despacho, tenemos que escoger las joyas para las fotos del nuevo catálogo.


    Cojo los diseños y me siento en el despacho de mi padre, para dejar listo el catálogo y cerrar una fecha para la fiesta de presentación.


    La reunión con mi padre se alarga más de lo previsto, y terminamos saliendo ya bien entrada la tarde.


    Llego a casa, el día ha sido largo. Me doy una ducha de esas en las que cierras los ojos, y dejas que el agua caiga por tu cabeza durante diez minutos. Es entonces, cuando dejo la mente en blanco y consigo relajarme. Pero no tengo mucho tiempo porque he quedado con Nuria, mi mejor amiga, para tomar unas cervezas.


    El móvil no deja de sonar: será ella. Va a echarme la bronca por llegar tarde. Seguro que ya está en el bar, harta de esperar.


    —¡Ariii!


    —¿Qué te pasa? —resoplo. Correr desde el baño hasta el salón, medio mojada y sin caerte, no es fácil.


    —¿Qué te queda?


    —Nada. Vestirme.


    —¡Venga ya! No tardes. Ponte cualquier cosa, que nos conocemos. No te líes a probarte ropa…


    —Sí, no tardo. Adiós…


    Nuria es muy importante en mi vida. Es abogada, sus semanas son casi peores que las mías y además está a punto de casarse. Conoce cualquier cosa que pasa en mi vida y casi por mi mente, con una simple mirada sabe mi estado de ánimo.


    Las dos hemos vivido una infancia complicada, la cual nos marcó de distinta manera. Su madre murió cuando ella era solo una niña y su padre se volvió alcohólico. Su abuelo, que era vendedor de arte, pudo pagarle los mejores colegios.


    Allí fue donde nos conocimos. Ella hacia 1º y yo 2º de primaria. Un día, en el recreo, me vio en un rincón llorando y me preguntó qué me pasaba, le conté que en mi clase hicieron una votación para ver quién era mi amigo y nadie levantó la mano. Se quedó sentada a mi lado los veinte minutos que duró el recreo y antes de subir a clase me dijo:


    —Pues yo sí quiero ser tu amiga.


    Desde ese instante, estamos juntas.


    De puntillas, con la cabeza girada, me miro al espejo para ver si me hace un buen trasero el vestido de Bimba & Lola. Lleva una cremallera hasta media espalda y por delante tiene una pequeña raja que lo hace aún más sexy. Cojo las llaves del BMW y las meto en un minibolso de mano. Odio los bolsos pequeños. Es que no me cabe nada…


    El Schilling está llenísimo. Hoy es viernes y la gente sale, los bares se llenan de amigos con ganas de verse y de estudiantes sin ganas de estudiar.


    Las luces suaves, la cálida madera de la barra y el suelo de mármol, hacen de él, un sitio donde uno se siente relajado, entre amigos. Es nuestro bar, siempre vamos allí.


    Jordi, el camarero, es un gran amigo. Él me escucha cuando estoy deprimida tomando una copa para ahogar mi deseada soledad. Digo «deseada» porque rechazo cualquier relación que me propongan. No estoy preparada para enamorarme de alguien que ni siquiera sabe hacerme sentir placer, me niego a pasar el resto de mi vida fingiendo algo que no se debe fingir. Antiguamente, las mujeres solían permanecer siempre con el mismo hombre, aunque fueran maltratadas o infelices, seguían viviendo una vida de mentira.


    Después de la segunda Paulaner y de estar sentadas en el sofá rojo, desde donde se ve una gran colección de vinos, suena, de fondo la melodía de mi canción. Me levanto y empiezo a bailar, Nuria niega con la cabeza, riendo.


    Entonces, me suena el móvil y se rompe mi gran momento. Es Víctor. La verdad, no me apetece, en absoluto, hablar con él, pero su insistencia hace que descuelgue.


    Salgo del local para poder hablar mejor, y tras la conversación, me convence para cenar con él. Siendo sincera, me cuesta resistirme, porque es guapísimo, pero no sé si es bueno que vuelva a verle tan pronto. Me despido de Nuria, le doy un beso y le grito:


    —Lo siento. Te quiero, peque…


    —Ten cuidadito, cariño. Mañana me cuentas… —responde. 


    ¿Cómo puede ser que me encuentre en un atasco a las diez de la noche? Un importante accidente hace que me retrase. Víctor me ha invitado a cenar y a tomar una copa en su apartamento, desde donde hay unas vistas increíbles. Necesito verle para quitarle de la cabeza cualquier sentimiento de amor que pueda tener hacia mí.


    Estoy nerviosa. Creo que será la última vez que lo vea y eso en parte me entristece.


    Se cierran las puertas del ascensor. Voy tarareando una canción para no pensar que me quedan cinco pisos, de sufrimiento, hasta que se vuelvan a abrir las dichosas puertas.


    Víctor me abre la puerta, la cierra con fuerza y empieza a besar mi cuello, retirándome el pelo rizado que cae por mi hombro.


    —Llevo todo el día pensando en tu lengua juguetona. Te deseo tanto… —me susurra al oído mientras mordisquea mi oreja.


           Me levanta empotrándome contra la pared, me coge en brazos y mete su lengua en mi boca. Agarra mis nalgas y empuja, pero yo intento que me suelte. Al bajarme me quita el vestido, dejándome en ropa interior.


    —Estás muy buena —comenta repasando cada parte de mi cuerpo con su mirada. Yo estoy flipando por lo que está haciendo...


    Estoy quieta sin soltar palabra, mientras él me despoja de mi ropa interior.  Quedo desnuda y empieza a tocar todo mi cuerpo. Mi mente va por libre. Cierro los ojos para intentar dejarme llevar, pero eso no surte efecto y empiezo a ponerme nerviosa.


    Mi sexo le demuestra que no estoy nada excitada. Entonces, me acaricia el clítoris una y otra vez para humedecerme, mientras, con la otra mano me agarra un pecho para meterse mi pezón en la boca y darle pequeños mordiscos. Intento escabullirme de esa situación incómoda para mí. Me agacho para hacer lo que mejor se me da. Paseo mi lengua por todo su miembro. Está duro y dispuesto a darme su orgasmo en mi boca.


    De repente, me levanta con fuerza, me da la vuelta, saca un condón de sus vaqueros (que tiene a la altura de las rodillas), se lo coloca y empieza a penetrarme. Me agarra de un pecho con una mano mientras que la otra baja en busca de mi clítoris. Sus movimientos son fuertes y constantes. Siento cómo me muerde el hombro y pocos segundos después llega al orgasmo. Mis ojos siguen cerrados y mi cuerpo se queda inmóvil durante un segundo hasta que sale de mí.


    —¡Guau! Ha sido increíble, Ari. —Su voz se entrecorta por la excitación.


    —Sí —digo, sin saber qué contestar.


    Me ha pillado tan de sorpresa que sigo sin creerme lo que acaba de pasar. No se imagina que no me ha gustado nada. Parece imposible que un tío como él, guapo, simpático, no consiga que yo experimente sensación alguna… Mi psicóloga está harta de decirme que deje que fluya el placer, que no me resista a sentir, que mi cuerpo lo nota, pero es mi mente la que no le deja.


    Observo a mi alrededor mientras me visto y veo que la mesa del salón está preparada para cenar, en medio hay una botella de vino blanco metida en una cubitera. Víctor la saca y la descorcha con mucho cariño, se nota que es algo que hace todos los días. Alarga la mano para pasarme la copa.


    —¿Tienes hambre? La cena está lista. Si te parece, podemos comer.


    No tengo hambre porque sigo en estado de shock; a pesar de todo, digo que sí con la cabeza y nos sentamos.


    Durante la cena, hablamos de cosas vanas. Después de mucho pensar, le saco el asunto de la rosa y me confirma que ha sido él. Le aclaro que, por ahora, lo que menos quiero en mi vida es comenzar una relación. Con aire casi molesto, se conforma con lo que le digo y no hace más preguntas sobre el tema.


    Las cervezas con Nuria y las copas de vino de la cena hacen que me relaje en el sofá, Víctor pone música de fondo y enciende unas pequeñas velas, se sienta a mi lado sin dejar de mirarme.


    —Ahora quiero beber de ti. Quiero que mis labios sientan todo tu placer —me dice y comienza a besarme lentamente.


    ¿Cómo que quiere beber de mí? No pensará comerme, ¿verdad? Ni de coña le voy a dejar. Le empujo, suavemente, para dejar de besarle. Aunque me apetece, tengo que parar esto, no estoy preparada y no quiero darle explicaciones.


    —Creo que es tarde. Debo marcharme. Me espera un intenso fin de semana de trabajo en casa y estoy cansada. Muchas gracias por la cena. Estaba todo buenísimo. No sabía que cocinaras tan bien. ¿O es que te lo trajiste del hotel? —le digo sonriendo traviesa.


    —No creo que quieras irte ahora. Sé que cuando te he dicho que quiero beber de ti, te has excitado, lo he visto en tu mirada. Sé que estás deseando perderte en mis labios y sentir que mi lengua recorre todo tu ser…


    ¿Perdona? ¿Qué sabrá él lo que yo he pensado cuando me ha dicho eso? Me estoy empezando a cabrear.


    Sin dejar que conteste, me empuja hacia atrás y, se coloca encima de mí, anulando cualquier posibilidad de escape. Me siento atrapada entre sus piernas y sus manos agarran mis muñecas, su pene ya está tan duro que me empuja contra el sofá.


       Ni siquiera levanto la pelvis para sentirlo, pero está ahí, presionándome. Se levanta con ímpetu y con la mano agarrada a mi muñeca me eleva para deshacerse de mi vestido, otra vez. Cuando me tiene completamente desnuda, me coge entre sus brazos como si fuera la esposa con la que se acaba de casar. Me lleva hacia su dormitorio, donde tiene una cama inmensa, dejándome caer en ella muy suavemente. Siento una excitación no deseada. Quiero disfrutar de lo que está pasando, quiero disfrutar de él, de su cuerpo, de su piel suave. Su mirada angelical no deja de observar mi cuerpo desnudo sobre su cama.


    —Aquí me tienes —le digo en voz baja, como si mis palabras salieran sin querer hacerlo. Quiero dejarme llevar.


    Me pide que me dé la vuelta y que abra las piernas. Le hago caso sin pensarlo, retira el pelo de la espalda y empieza a rozarme con su dedo muy despacio, deslizándolo hasta llegar a mis nalgas. Allí se detiene y empieza a acariciarlas lentamente.


    Empujo mi pelvis contra la cama, porque quiero que pare ya, no consigo dejar la mente en blanco. Pienso en mil cosas para no rallarme. Cuando pego mi cara a la almohada, me da la vuelta para seguir disfrutando de mi cuerpo. Se coloca encima de mí para llenarme de besos a la altura del ombligo, siento que me quiero morir. ¡Por favor, que no siga! Pero él no se detiene y sigue bajando dando pequeños besos alrededor de mi sexo. En ese momento, le empujo la cabeza y me quedo sentada mirándole.


    —Lo siento, pero no me encuentro bien. Tengo que marcharme.


    —¿Cómo? No entiendo. ¿He hecho algo mal?


    —No, no eres tú, sino yo. Lo siento. Ya te llamaré…


    Salgo de allí casi corriendo, si alguien me viera pensaría que tengo prisa.


    Sentada frente al volante, me echo las manos a la cara y empiezo a llorar mientras suena Adelle. Mis pensamientos son como una película: imágenes del pasado, imágenes de mi infancia. Me seco las lágrimas y cambio la canción por Call me baby, que hace que suelte una sonrisa. Me gusta bailar este tema, me recuerda una tarde en casa de Nuria jugando a la Wii.


    Llego a casa aún con las mejillas llenas de lágrimas. Me siento mal, necesito dormir para desconectar, así que, me meto en la cama rápido.


    El insomnio va a poder conmigo, no dejo de darle vueltas y más vueltas a las cosas, a lo que ha ocurrido. Miro por la ventana con una taza de tila para relajarme, pero mis ojos no ven las luces de la calle. El sonido del móvil hace que parpadee. Víctor lleva desde que me fui de su casa, mandándome mensajes sin parar.


    —17 de mayo, 01:57


    Me he quedado sin palabras desde que te fuiste. ¿Qué te pasa? Me gustaría saber si he hecho algo mal, si te he ofendido. Necesito saberlo, Ari.


    —17 de mayo, 02:01


    Ariadna, por favor, cuando llegues a casa, llámame. Por favor, necesito saber que estás bien. Me gustas y no quisiera que esto terminase así.


    —17 de mayo, 02:35


    ¿Aún no has llegado? No me dejes con esta angustia. Si no me contestas en diez minutos, salgo para tu apartamento. Empiezo a preocuparme. Creo que soy un señor y que en ningún momento te he faltado al respeto como para que desaparezcas sin motivo alguno. Si tienes algo que decirme, hazlo. Si estás confundida, lo hablamos. Pero no así, Ari.


    Decido  contestarle.


    —17 de mayo, 02:43


    No le des más vueltas. Simplemente me he sentido cansada y he preferido marcharme. Como te he dicho, tengo que descansar, por favor, mañana hablamos. Un beso.


    —17 de mayo, 02:44


    ¿Cómo que mañana hablamos? ¿Cómo quieres que no le dé importancia, si estabas desnuda en mi cama y en menos de cinco minutos habías cerrado la puerta?


    —17 de mayo, 02:55


    Por lo menos, dígnate a contestarme. Ari, venga, cógeme el teléfono. No me dejes así. Nunca me había sentido tan mal. Creo que todo esto es por mi culpa.


    —17 de mayo, 03:00


    Está claro que no te importa que esté mal. No sé si te has dormido, o si no quieres hablarme, y si volveré a verte. Por lo menos, lo intenté. Si estás así por algo que he hecho sin darme cuenta, quiero que me lo cuentes. Creo que tienes algo de confianza conmigo. Buenas noches. Espero que tú consigas descansar.


    Pero, ¿cómo voy a estar dormida, si no para de mandarme mensajes y llamarme? ¿Qué se supone que le debo decir? ¿Que no me gusta el sexo? No me va a creer. Va a pensar que le estoy mintiendo, es más, sabrá que fingí cada uno de mis gemidos.


    Me tumbo en el sofá, a ver si consigo deshacerme de esta sensación de culpa; siento lástima por él. Esto no puede ser. No debería volver a acostarme con nadie hasta que no supere la suciedad que me crea el sexo. No me siento sucia porque alguien haya intentado algo en contra de mi voluntad, no es eso; va más allá del sentirme forzada. A veces me he visto obligada a hacer cosas que no me apetecían, solamente por gustar, por no ser diferente. 


    El sol de la mañana me despierta en el sofá. Sudando y con la espalda medio rota, me meto en la cama para seguir durmiendo.


    El timbre no deja de sonar y me despierto de un salto. Miro el móvil para ver qué hora es y veo que tengo seis llamadas de Nuria. Anoche puse el teléfono en silencio para poder dormir, por si Víctor seguía con su insistencia.


    Me levanto corriendo para abrir la puerta porque seguramente sea ella. Al verla, recuerdo que hoy es sábado, que por fin llegó el día de la prueba de su vestido de novia. Prometí que la acompañaría y se me había olvidado, por completo, y eso que tengo un recordatorio en la nevera…


    —Buenos días, dormilona. Voy a llegar tarde. Te he llamado no sé cuántas veces. ¿Para qué quieres un móvil si no contestas cuando te llaman?


    —Lo siento. Se me olvidó por completo. Llevo un par de días despistada y ayer no me lo recordaste. Sabes que tengo muy mala memoria.


    —Sí, claro, ahora será culpa mía no habértelo recordado. ¿No será que ayer terminaste tarde con Víctor y te has quedado dormida?


    —Ayer fue espantoso. Cuando llegué a su casa, al cerrar la puerta no me dejó ni hablar. Me cogió por sorpresa y yo, como siempre, bloqueada. Después cenamos y cuando quería irme, me vi otra vez desnuda en sus brazos. Quería hacer conmigo tantas cosas que me entró pánico y salí corriendo de su casa. Se enfadó bastante. Ha estado toda la noche llamando y mandando mensajes. Puse el móvil en silencio para poder descansar. Lo siento.


    —¿Otra vez te sentiste mal? ¿Por qué no dejas que pasen las cosas sin pensar tanto en ellas? No haces nada malo: él te gusta, tú le gustas. ¿Qué problema hay? No puedes seguir así. Llevas media vida sufriendo por lo mismo. ¿No te das cuenta de que todo esto no tiene sentido?


    Voy corriendo por el apartamento subiéndome los pantalones, escogiendo una camiseta adecuada para ver a mi mejor amiga vestida de novia. Me entran ganas de llorar. Mientras le doy el último sorbo al café, Nuria me abraza, ese gesto hace que me sienta arropada. Recojo mi pelo con una cola altísima, la miro sonriendo y nos vamos.


    Nunca imaginé que verla ahí montada en la tarima del probador, hiciera que fluyeran dentro de mí tantas emociones. Está preciosa.


    Las dos nos miramos como dos niñas y nos echamos a llorar saltando dentro del probador, que no es muy grande. Cuando éramos pequeñas siempre dijimos que nos casaríamos las dos a la vez con los vestidos iguales y que nuestros novios serían hermanos, para que nuestros hijos fueran primos. Así, si algún día nos enfadábamos, tendríamos que hacer las paces por ser familia. Cosas de niñas…


    —¿Vas a quedarte ahí pasmada mirándome sin decir nada? ¿Te gusta? ¿Crees que me queda bien? ¿Le gustará a Álex?


    —No me gusta… ¡Me encanta! Estás preciosa. Cuando Álex te vea llorará por la suerte que tiene de llevarse a la mejor mujer del mundo; aunque no creo que le haga falta verte vestida de novia para darse cuenta de eso.


    Salimos de la tienda de novias después de que Nuria haya estado varias horas probándose vestidos, zapatos, velos…


    Seguimos la tarde paseando por Barcelona. Organizar una boda es más complicado de lo que parece. Eso hace que confirme que yo no pasaré por el altar. 


    Entro en mi apartamento cansada después del día de tiendas. ¡Hay que ver cuánto me he reído! Es como si el tiempo no pasara cuando estamos juntas. Hemos ido de tienda en tienda viendo vajillas, regalos para la lista de bodas, ropa, maletas para el viaje de novios, ropa interior para la deseada noche de bodas...


    Un sentimiento de envidia se apodera de mí. He deseado muchas veces llevar la misma vida que otros. Adoro mi trabajo, aunque no es el que me gustaría tener. Me encanta la fotografía. En multitud de ocasiones, he soñado con que hago fotografías increíbles y que salen publicadas. Por eso,  siempre soy yo quien elige las fotos de las nuevas colecciones para los catálogos y para la web. Creo que a mi padre le daría un infarto si supiera esto. Bueno le daría algo si supiera otras historias sobre mí. Tengo mucha confianza con él, pero jamás podré contarle las cicatrices y los mil miedos que tengo y mucho menos hablarle de la gran mentira que es su vida.


    Me siento en el sofá dejándome caer, hago un poco de zapping, pero no hay nada que me entretenga este sábado. Decido, entonces, que la noche es joven, y que más joven soy yo,  me merezco una copa tranquilamente, así que, de un salto me pongo de pie.


    Sin darme cuenta, me encuentro con las puertas abiertas del armario, pensando qué coño me pongo. ¿Será por ropa? Creo que es eso. Si no tuviera tanta, no tendría dudas. Veo el vestido que me arrebató ayer Víctor tirado en el suelo y pienso en él, pobre inocente, estará deseando que le llame.


    Miro el móvil y busco su conversación. Se ha conectado por última vez a las once de la noche. ¿Este hombre no trabaja o qué? Ayer supongo que sería su día de descanso, pero ¿hoy? Escribo y borro, escribo y borro. No sé qué ponerle; mejor no le escribo nada y ya está. Le dije que ya le llamaría… Bueno, mañana lo haré.


    Finalmente, me decido por unos legging de cuero negro, cojo un top blanco ajustado con un volante en la cintura y mis tacones negros de encaje, para darle mi toque fetichista.


    Mejor que me vaya en taxi. Nunca se sabe cómo va a terminar una la noche del sábado. Le indico al taxista que me deje en el bar donde estuve con Nuria, para tomarme una copa. Ya veré si después voy a Sutton, allí siempre me encuentro a alguna de mis amigas. Bueno, amigas… Más bien conocidas, chicas de conveniencia que se creen que no me doy cuenta de su falsedad. Pero bueno, para emborracharte tampoco es necesario que la amistad sea muy profunda.


    —¡Guau! ¡Estás preciosa! ¿Lo de siempre?


    —Gracias, guapo. Porque estás casado, que si no… Tú sabes —le digo y me río. Siempre suelo bromear de sexo con Jordi—. Mejor un gin-tonic.


    Jordi es guapísimo. Está terminando la carrera de Empresariales y como en su casa no pueden permitirse pagarle los estudios, trabaja para sacarse un dinerillo.


    Después de beber varias copas y de reírme muchísimo, le suplico a Jordi que nos tomemos algo juntos.


    —¡Porfiiiiii! ¿Y si te pongo cara de perrito abandonado? ¿Vendrás conmigo? —le suplico.


    —No me lo pongas más difícil. No puedo. Sabes que voy mal de pasta.


    —Pero, ¿tú te crees que si vas conmigo voy a dejar que pagues algo? Anda, calla y vámonos, que el taxi está aquí. —Le pego un tirón del brazo y lo empujo dentro. 


    —Mañana voy a matarte. ¿Lo sabes?


    —¡Ja, ja, ja! No creo que puedas. —Le guiño un ojo.


    Nos escabullimos por la multitud para llegar a la barra y pedir unas copas.


    —Brindemos por los que no beben. —Es lo que decimos siempre.


    Empiezan a caer millones de papelitos de colores del techo mientras bailamos la música que pincha William Belart. ¡Cómo me gusta ese DJ! ¡Es que es guapísimo! La discoteca está llena de globos, como si de un cumpleaños se tratara, también hay caretas gigantes de William por todas partes.


    Bailamos, bebemos, reímos y, de repente, nos besamos. Ha sido solo un beso de amistad por lo mucho que nos queremos. Sería un error que pasara algo entre nosotros. Primero: porque él tiene novio; segundo: porque puede que se lleve una decepción, así que, mejor que pruebe con otra mujer.


    Salimos de allí ya entrado el día. Vamos dando tumbos, agarrados por la espalda, riéndonos de nosotros mismos. Al rato, paramos un taxi.


    Creo que la cabeza me va a estallar. Mezclar los chupitos y los gin-tonics no ha sido una buena idea. Con los pelos de loca, cojo un Espidifen y lo caliento en el microondas; es la única forma de que se me quite la resaca. Deslizo mi dedo por la pantalla del iPhone y veo que Víctor me ha escrito. Suspiro y suspiro dando vueltas por la cocina y el salón, escribiendo y volviendo a borrar, porque no sé qué ponerle. Enciendo el portátil para trabajar y pongo Quién, de Pablo Alborán. Me decido a escribirle para pedirle disculpas.


    —18 de mayo, 13:00


    Buenos días. Siento no haberte contestado antes. Si te digo la verdad, no sabía cómo escribirte esto. Estoy desolada por haberme comportado como una cría. Espero que no me lo tengas en cuenta.


    —18 de mayo, 13:03


    ¡Hombre! ¡Si la mujer desaparecida ha decidido contestar! Bueno, te perdono si me dejas que te invite a comer. ¿Te recojo dentro de una hora?


    —18 de mayo, 13:05


    Creo que voy a rechazar tu invitación. Llevo todo el fin de semana sin trabajar y tengo que terminar un diseño para mañana… Mejor lo dejamos para otro día.


    —18 de mayo, 13:08


    Excusas y más excusas. Sabes igual que yo que tendrás que comer, así que, vístete, que te recojo dentro de una hora. Ya tengo hecha la reserva; además, tengo una pequeña sorpresa para ti.


    —18 de mayo, 13:10


    No me gustan las sorpresas, pero O.K.


    ¡Es que me meto en unos líos yo sola! Tendría que haberle contestado mañana. Lo de la sorpresa me preocupa, necesito controlar lo que va a pasar.  Me subo los pantalones blancos de pitillo y me voy abrochando la camisa del mismo color. Encima me pongo un jersey de hilo en color turquesa. No me apetece ponerme tacones porque aún me duelen los pies de anoche, por lo tanto, me decido por unas manoletinas monísimas del mismo color que el jersey. 


    Ya no tengo ni pizca de dolor de cabeza, pero el estómago aún lo tengo revuelto. Intento arreglar mis  pelos y me hago una trenza suelta en un lado. Huelo a la colonia de Chanel, a la del bote rojo de piel, nunca salgo sin echarme unas gotas de perfume.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Capítulo 2


     


    Nada es imposible


     


     


    Tú, con la luna en la cabeza, el lugar en donde empieza, el motivo y la ilusión de mi existir. Tan solo tú. Solamente quiero que seas tú…


    Camila suena mientras subo en el coche de Víctor, me encanta y creo que a él también.


    Cierra la puerta del vehículo y da la vuelta rápido para montarse. Es grande. Cuando giro la cabeza para ver la amplitud que tiene la parte de atrás, veo una silla de niño, me quedo un poco paralizada al verla. Él se da cuenta, al montarse, de que la estoy mirando. Disimulo como quitándole importancia, pero la verdad es que la intriga hace que le pregunte:


    —¿Y esa silla?


    Se crea un silencio bastante incómodo. Al ver que no responde, yo tampoco hablo, creo que no ha sido buena idea preguntar.


    Camila sigue sonando de fondo. Voy cantando flojito, pero no consigo que me mire o  hable. Esto ya me está empezando a cabrear.


    —¿Vas a seguir mucho tiempo sin hablar? —resoplo.


    —No, Ari, no voy a seguir así todo el día.


    Su cara es un poema. Las cejas se le han unido y su mirada angelical ha pasado a ser diabólica. El tono de su voz es seco.


    —Creo que no ha sido buena idea quedar —susurro.


    ¡Vaya tela con el tío este! Se pasa la madrugada del viernes desesperado mandándome mensajes y por una preguntita de nada se pone con una cara que no veas. Dudo mucho que la silla signifique que tiene un hijo, ya que en su apartamento no había cosas de niños: juguetes, fotos… Creo que será de algún familiar. En todo caso, si lo tiene, ¿por qué se ha molestado tanto? ¿Por qué no me lo ha contado antes? ¿Por qué lo oculta? Todo esto es muy raro. Encima, hoy le voy a decir que ya no volveremos a tener nada. Lo que yo diga. El día promete y mucho.


    Nos bajamos del coche sin mirarnos. El caballero que antes me abrió la puerta ya no está; ahora ando por el puerto con un tío enfadado.


    —Mira, creo que no es para que te pongas así. Si tienes un hijo, me da lo mismo; si no lo tienes, también. Vamos, que estás exagerando la situación demasiado. —Ahí lo llevas, guapetón. No podía callarme más.


    Su rostro está serio, ahora mismo. Se ha parado en medio de la calle con los brazos cruzados. Creo que en cualquier momento va a empezar a gritar.


    —No me gusta hablar de este asunto. —Su tono sigue siendo seco. Está bastante enfadado.


    —Pero, ¿tienes un hijo sí o no? —Ahora la que está enfadada soy yo. Pero, ¿qué se ha creído?


    —Sí, Ari, tengo una hija preciosa a la que no veo desde hace un año. No tengo fotos en mi casa. Solo tengo una que llevo conmigo siempre. No tengo sus juguetes porque me mudé cuando su madre me dejó. Aún no ha estado en mi casa para poder abrir todos los regalos que tengo para ella. ¿Contenta? —suelta gritándome.


    —Pero, ¿por qué me gritas? ¿Por qué me hablas así? Solo te he hecho una pregunta, extrañada al ver una silla en tu coche.


    —La llevo porque hoy, supuestamente, iba a ver a mi hija, pero, como puedes ver, no la tengo. —Su tono ha pasado a ser más calmado y sus ojos se han llenado de lágrimas.


    Le acaricio la cara y le abrazo para que se tranquilice. Tengo un nudo en el estómago viéndole así. Seguramente lo esté pasando muy mal.


    —No te preocupes. Si quieres contármelo, estaré encantada de escucharte. —Intento que mis palabras hagan que se sienta mejor.


    —Gracias —responde mientras me agarra de la mano para seguir andando hacia el restaurante.


    Por el camino, pasa el brazo por encima de mis hombros como acompañándome en el paso. Es bastante más alto que yo, o será que no llevo tacones y se nota más la diferencia de altura.


    Me cuenta la historia de su ex, una lagarta que lo abandonó sin darle explicaciones y que se llevó a su hija a vivir al extranjero, sin que él pudiera hacer nada. Al no estar casados, la custodia es de la madre hasta que se celebre el juicio. Hasta entonces, no tiene ningún derecho a reclamar nada.


    La historia es bastante fuerte y eso me emblandece el corazón. No sé si seré capaz de decirle que ya no quiero volver a tener ninguna relación con él.


    Llegamos al restaurante y esta llenísimo, incluso dudo que tengamos sitio. Pero ahí está: una mesa montada para dos con una rosa en medio.


    —¡Hola, Víctor! ¡Cuánto tiempo!


    La encargada, que parece contenta de verlo, le saluda con dos besos muy eufóricos y nos acompaña hasta la mesa. Él me retira la silla para que me siente, tanta cortesía me abruma, se nota que es uno de los maîtres del Vela.


    —Tomaremos una botella de Tierra Blanca y una fideuá para dos.


    —Excelente elección —contesta la camarera sonriéndole.


    Estamos callados mirándonos sin pestañear,  nos traen la botella de vino y todavía no hemos gesticulado palabra.


    —Bueno, llevamos una media hora juntos y aún no he oído una sola palabra de disculpa por lo de la otra noche —dice, intentando cambiar de tema para no seguir hurgando en su herida.


    —Es verdad. Lo siento. Siento haberme ido como una cría. Mira, voy a ser muy clara y no quiero que interpretes mal mis palabras. Actualmente, no quiero, ni puedo tener ningún tipo de relación. Quiero que lo respetes y que, por ahora, seamos solo amigos; te agradecería que no intentaras besarme ni nada. Solamente respeta mi decisión. No es fácil para mí. Puede parecer raro, pero es así: solo amigos.


    —Vale. ¿Y cómo coño se supone que tengo que verte, como a una amiga? Yo a mis amigas no las veo desnudas, ni me hacen felaciones que solo de pensarlo me vuelven loco, ni me hacen sentir un millón de cosas más. Joder, Ari, entiéndelo. Me gustas muchísimo y ahora me pides que me aleje de ti.


    —No te he dicho que te alejes de mí, solo que me respetes.


    —¿Acaso no te respeto? ¿Qué es lo que no te gusta? ¿Qué hago mal?


    —No haces nada mal. La verdad es que eres guapísimo, simpático y romántico, pero… no es el momento, no puedo.


    —Hay otra persona, ¿verdad? Porque no entiendo nada.


    —Creo que ha sido una mala idea venir y debería marcharme.


    —Está bien. Comamos y ya veré si puedo resistirme a besar esos labios que me vuelven loco. Si no aguanto, ya veremos cómo te hago cambiar de idea —dice sonriendo.


    —Confío en que sabrás respetarme.


    Me siento un poco mal después de saber su historia, pero no puedo dejar que se haga ilusiones con algo que no va a pasar.


    —Bueno, ¿cuál es la sorpresa? —le pregunto—. Aunque sea tu amiga puedes dármela, ¿no?


    —¡Qué lista la niña! Me dice que seamos amigos  y  pide la sorpresa. Pues mira, si quieres saber cuál es, tendré que besarte. Si me juras que no sientes nada te la daré. Hasta entonces, ni lo sueñes.


    —¿Lista yo? ¡Listo tú! —digo sonriendo, siguiéndole la broma.


    —Tú te lo pierdes. Sé que te encantará, pero…


    —Está bien. Si para conseguir mi sorpresa tengo que dejar que me beses, accedo, pero que sepas que será el último que te dé, por lo menos, por ahora. Así que, aprovecha. —Suelto una risa nerviosa al ver que sus ojos se han iluminado con mi respuesta.


    Se levanta deprisa, me coge la cara, mira fijamente mis labios y entonces, empieza a besarme despacio, como aprovechando el último tiempo que le he dejado, moviendo lentamente su lengua. La verdad es que besa muy bien, pero me echo hacia atrás y le empujó por los hombros.


    —Ya está, ya está, que te emocionas.


    —¿Y bien? ¿Has sentido algo?


    —Víctor, ya está. No le des más vueltas. Respétame.


    —De acuerdo, está bien. Si es lo que deseas, lo haré.


    —Yo he cumplido mi parte. Ahora dime cuál es la sorpresa, porque ya estoy bastante intrigada.


    —Tu sorpresa son estas dos entradas para la inauguración de una nueva exposición de fotos. Puedes ir con quien quieras. Sé que te gusta la fotografía y pensé en ti cuando las vi.


    —¡Oh, Víctor! ¡Eres un sol! ¡Me encanta! ¡Muchísimas gracias! Si te parece, podrías ser tú el que me acompañe.


    La comida transcurre muy amena. Ya estoy más relajada. Me siento cómoda; él también me lo pone fácil al contarme anécdotas de su vida que me hacen reír.


    Intenta convencerme de que estemos más tiempo juntos, pero le insisto en que tengo que trabajar. Me deja en la puerta de mi casa y nos despedimos con dos besos; espera que yo entre en el bloque para irse. La verdad es que es un hombre de los que ya no quedan, siempre pendiente de las cosas que parecen tonterías, pero que a las mujeres nos encantan.


    ¡Me gustaría tanto poder dejar pasar mis miedos! ¡Llevo mucho tiempo persiguiendo, buscando y dejándome llevar, tantas lágrimas desechadas por amor, y tantas personas heridas! No quiero que vuelvan a sufrir por mí, no quiero recibir más flores, ni bombones para recuperar algo que ni siquiera empezó para mí.


    ¡Pobre! Siento lástima. Es un amor, pero no puede ser. Quizás más adelante sí, por ahora, como amigos es lo mejor.


    Ya en casa, enciendo el portátil. Tengo que dejar listo el pedido de la señora Martí para mañana. Es la cuarta vez que le diseño algo y siempre es lo mismo, esta mujer no es fácil de sorprender. Muchas personas, cuando ven mis diseños, se quedan con la boca abierta. Es sencillo hacer que sueñen a través de diamantes y lujosas piezas.


    Paso horas sentada metida en mi trabajo, eso me permite desconectar y no pensar en nada. Tengo hambre y me preparo algo de cena. Mientras estoy en la cocina recuerdo que hoy tenía que comer con mis padres, seguro que mañana me llevo una bronca.


    Por fin, termino el trabajo. Le echo un vistazo a mi agenda, y veo que tengo una semana muy ajetreada: los desfiles, escoger varias fotos para la web… Eso sin contar con que quiero asistir a la exposición a la que me ha invitado Víctor. ¡Qué detalle por su parte!


    Recojo un poco mi habitación antes de meterme en la cama. Es tarde y debo descansar del fin de semana. 


    Me levanto temprano. Me apetece salir a correr antes de ir a la oficina. Me gusta hacerlo a las seis de la mañana, cuando las calles están aún deshaciéndose de la noche y empieza a amanecer el ansioso sol del día.


    Subo la escalera corriendo para hacer el último ejercicio, estoy sudando todo el alcohol que he bebido durante el fin de semana. Me considero una persona sana. De lunes a viernes me cuido mucho: hago dieta. Pero cuando llega el sábado, si surge algo, no dudo en saltármela. Soy de las que piensa que la vida es para disfrutarla. Una vez leí en un libro que existe un pueblo en el que cuando naces, te dan una libreta. En ella vas apuntando toda tu vida, las cosas buenas que te van pasando: cuánto duró el primer beso, tu boda, cómo fue el nacimiento de tus hijos... Cuando mueres, se suma todo: esos son tus años, en realidad.


    Me paso la plancha por el pelo y me hago algunos tirabuzones. Doy el último retoque de vaselina en mis labios; suelo ponérmela encima del color porque me gusta el brillo que me da. Me subo el vestido rosa de raso ribeteado con negro y lentejuelas del mismo color en la parte de la falda, entremedio de dos pliegues. Finalmente, lo combino con unos zapatos negros de charol y un bolso de ambos colores.


    Sorprendente, pero cierto: llego a la oficina a mi hora. Mi padre, a pesar de tener cara de enfadado porque no fui a comer, me sonríe por haber llegado temprano.


    —Ariadna, sube directamente a mi despacho.


    —Buenos días, papá —le digo sonriendo, para disimular que me siento abochornada como cuando era pequeña. —Ya lo sé. Ya sé lo que me vas a decir: que ayer tendría que haber comido en casa. Pero es que me surgió un imprevisto con el diseño. Estuve trabajando todo el día y me fue imposible.


    —Ari, llevas mucho tiempo poniendo excusas baratas. Sabes que los domingos se come en casa, además, ya conoces a tu madre y lo histérica que suele ponerse cuando haces eso.


    —Te prometo que el próximo domingo voy. Echa un vistazo y, por favor, dime qué te parece —le pido sacando el pen de mi bolso.


    —Es simplemente increíble, hija. Un trabajo excelente. Seguro que la señora Martí va a quedar fascinada.


    —Gracias. ¿Ves cómo ha merecido la pena estar todo el domingo en casa? —le digo sonriendo con cara de buena.


    ¡Ay, pobre papá! Si supiera que realmente no fui por un hombre y que tampoco hubiera ido por mamá... Es que no la soporto. No me llevo nada bien con ella. Es mala persona, mi padre no lo sabe, pero lo es.


    Repaso la agenda de hoy. Dentro de menos de una hora tengo la visita de Laura Martí. Su marido le regala joyas, varias veces al año, creo que no lo hace más a menudo por lo indecisa que es. Este es el cuarto diseño que le hago en un mes y me consta que esta pieza es muy especial para ella: un colgante con un frasco de cristal de Swarosky y pequeños diamantes justo donde une con la cadena. Es para las cenizas de su madre. Quiere que esté con ella siempre, como lo hacía antes de ponerse enferma, parecían hermanas. Su madre la tuvo  muy joven y estaban siempre juntas. Ya me dijo la última vez que si no le gustaba, cambiaría de joyero y miraría otros sitios. Eso sí que no nos lo podemos permitir, por eso, hoy me he puesto tan chic, con mi vestido rosa de la nueva colección de Silvia Navarro.


    Veo que tengo reunión con Javier, el fotógrafo, para las nuevas creaciones y que después tengo que subirlas a la web. Entre los dos elegimos a las modelos y los lugares donde hacer las fotos.


    —19 de mayo, 09:45


    Buenos días, Javier. Hoy nos vemos en mi despacho, que quiero que veas las joyas para decidir entre varias ideas que tengo.


    —19 de mayo, 09:48


    ¡Ostia, Ari! Se me olvidó avisarte de que este mediodía, a la una, tengo que estar en el aeropuerto. Me voy a Londres dos meses. No te avisé porque nunca me lo apunto. Como siempre me lo recuerdas, se me olvidó, por completo. Lo siento muchísimo, de verdad. Si quieres te pongo en contacto con un compañero que es de mi confianza. Su trabajo es muy bueno  y te va a encantar. Se llama Héctor. Te mando su contacto.


    —19 de mayo, 09:50


    ¿A Londres? ¿Dos meses? Bueno, ya me contarás. Pásame el teléfono de tu amigo y que tengas buen viaje.


    Llamo tres veces al contacto que me ha mandado Javier y no contesta. Decido  mandarle un WhatsApp para explicarle quién es nuestra empresa y por qué requerimos de su trabajo. Le pregunto si podríamos quedar sobre las doce para ver si encaja con lo que necesito.


    La señora Martí ya está aquí. Escucho cómo saluda a mi padre, así que, salgo  a su encuentro.


    —¡Buenos días! —digo, le doy dos besos y un pequeño abrazo.


    —¡Buenísimos días! ¡Estás espectacular! Este vestido es de…


    —Silvia Navarro —la interrumpo, medio acompañándola para que se siente.


    —A ver si esta vez es la definitiva, ¿no?


    —Sí, Dios quiera que sí.


    Le enseño la pieza en el portátil. Se queda callada durante un par de segundos. Los ojos se le llenan de lágrimas.


    —¡Oh, Ari! ¡Es maravilloso! Me encanta. Es lo que estaba en mi mente. ¡Gracias! No sabes las ganas que tengo de llevarlo. ¿Cuándo estará listo?


    —Pues déjeme que lo consulte. La llamaremos para que lo recoja lo antes posible.


    —De acuerdo. Espero tu llamada pronto.


    Miro el móvil y veo que el fotógrafo me ha contestado. Me despido, contenta, de Laura y cojo mi bolso. Quiere verme dentro de media hora en el estudio donde tiene los trabajos. Me gustaría que fuera él quien se desplazara, pero tendré que ser yo la que lo haga. Mi desesperación hace que salga de allí casi sin decir adiós.


    El estudio es un apartamento en la calle Valencia. Subo por las escaleras, ya que es un primer piso. Llamo a la puerta y espero inquieta a que me abran,  tardan un poco, o eso me parece a mí.


    —¡Hola! Soy Ariadna Villalba.


    Me abre la puerta un hombre increíblemente atractivo, moreno, de ojos oscuros. El pelo lo lleva desordenado. Viste con una camiseta blanca, un chalequillo negro encima y unos vaqueros que le marcan el paquete y hacen que me entretenga mirándole.


    —¡Hola! Soy Héctor. Pasa no te quedes ahí.


    Me ofrece un café mientras él se echa uno en una taza que tiene la Torre Eiffel dibujada. Me está hablando, pero la verdad es que estoy paralizada. Le  miro asombrada, por el impacto que ha provocado en mí. Mi mente va por libre, imaginando que me quita la ropa. ¿Por qué pienso eso?


    Lleva diez minutos hablando y no me he enterado de nada, asiento con la cabeza y miro varias fotos en el portátil que me muestra. Se acerca y siento su olor a colonia, que todavía lo hace más sexy. Contemplo perpleja sus trabajos, me encantan, intento hacerle varias preguntas para ver si coincide con el perfil de persona que busco. Se coloca detrás de mí, estoy sentada en su mesa que está en el salón. Es de cristal con las patas grandes grises. La tiene superdesordenada, todo lo contrario a la mía que está llena de pos-it de colores.


    Me viene a la mente una de las fantasías que suelo imaginarme cuando me doy placer a mí misma: hacerlo encima de la mesa de mi despacho, en la silla, de pie detrás de la puerta. Me pone mucho el riesgo de que alguien entre.


    —Me dijo Javier que tu trabajo me iba a gustar, pero no creía que tanto.


    Le miro sonriendo. Está tan cerca que incluso él puede escuchar mi corazón. Tiene un lunar justo en el labio superior.


    —Me alegro de que te guste. Entonces, ¿tienes pensado cómo quieres las fotos? —Me mira fijamente.


    —Bueno, algo tengo en mente. Me gustaría que la modelo fuera morena para resaltar el oro del colgante y de las pulseras, y que estuviera en un sofá blanco de piel. La nueva colección es elegante, pero a la vez provocadora. La cadena llega hasta el ombligo, con una pieza que agarra los dos cordones de oro. Los cierra y los abre como más guste. En las puntas de los cordones lleva una tira de diamantes, igual que en la nuca, por si se quiere poner por la espalda cuando se lleva descubierta. En algún vestido los brillantes se ven pegados a la garganta.


    —Aja… Me gusta.


    Sus ojos se cierran. Pone tal cara de travieso que me entran ganas de lanzarme a sus brazos y dejar que me haga lo que quiera. ¿Cómo puedo sentirme así de excitada? ¿Por qué él me genera esta sensación?


    —Será mejor que nos vayamos a mi despacho para enseñarte las piezas. Tenemos nuestra tienda en Paseo de Gracia. Allí trabajo algunas veces, así que tengo un pequeño despacho.


    —¿Cómo has venido? ¿En coche o en taxi? —me pregunta mientras apaga el ordenador y recoge un poco sus cosas.


    —Si te parece, vamos en mi coche. Después te acerco, si quieres.


    —De eso nada. Vamos en mi moto, si no te importa. Después recoges el coche. Es más fácil aparcar la moto. —Su tono suena desafiante.


    —¿En moto? Mmm… Va a ser que no. No voy muy apropiada, ¿no crees? —le digo sonriendo traviesa. Pero la idea de montarme en moto con él ha hecho que se contraiga todo mi ser, incluso podría decir que me siento mojada. Llevo lencería negra de encaje con liguero para que no se caigan las medias, ya que muchas veces se le quita la silicona que llevan y se terminan cayendo. ¿Qué hago? ¿Voy? ¿No voy? ¡Uf! ¡Qué lío tengo!


    —¿No te gustan las motos? Si es por el vestido, no te preocupes: es corto pero ancho. Por lo tanto, no tienes excusa, además, no me perdería por nada del mundo ver cómo la gente te mira las piernas. —Suelta una risa y yo frunzo el ceño.


    Voy bajando la escalera, delante. Siento sus ojos clavados en mi nuca y eso me pone nerviosa. Me agarro a la barandilla, ya que los tacones me obligan a bajar despacio. Con lo torpe que soy, seguro que me doy de bruces en el suelo delante de él, baja muy pegado a mí, demasiado.


    Las escaleras se me hacen eternas. Cuando llego, salimos a la calle donde tiene aparcada la moto, es granate. Reluciente, bajo el sol le brillan las horquillas largas y el motor plateado, es una joya de la carretera, tiene dos retrovisores no muy altos. Da la sensación de que es cómoda. Me pasa un casco semicerrado con una visera. Cuando me lo pongo me da por pensar que debo de estar ridícula con esa vestimenta montada en una moto.


    Arranca y el tubo de escape suena, acelera un poco el puño dando pequeños golpecillos, se monta airoso y me dice que me suba por el lado en el que no está el tubo de escape, supongo que para que me sea más fácil. Me agarro fuerte a su cintura con un brazo y con la otra mano sujeto el vestido. Lo tengo tan cerca… Sentir la vibración del sillín entre mis piernas y su culo pegado a mí, hace que me excite. Me siento mojada. Apoyo mi cabeza en su espalda y gimo, pensando que no se va a percatar de lo que me está pasando.


    —¿Vas bien?


    —Sí, muy bien.


    Empieza a frenar cuando llega al semáforo. Ya parado, se gira y me dice:


    —¿Has visto que todo el mundo se está fijando en ti?


    —¡Cállate y corre, que me da vergüenza!


    Siento mucho bochorno al comprobar que los ocupantes de los coches que están al lado, no dejan de mirarme.


    —Está bien. Tú lo has querido.


    En ese momento, pega un acelerón que me empuja hacia atrás. Decido agarrarme con los dos brazos, abrazándole fuerte y pegando mi pecho a su espalda.


    Por fin, llegamos. Aparca la moto justo enfrente de la tienda. Llamo a la puerta para que me abran, Héctor está embobado mirando el escaparate.


    —¿Todo esto lo has diseñado tú?


    —No, solo algunas cosas.


    —Buenos días, señorita Villalba —me dice Clara mirando a Héctor sin pestañear. Él le sonríe.


    —Lleva a mi despacho las joyas de la colección. Él es Héctor, el fotógrafo. ¿Está Conrad?


    —No, ha salido hace diez minutos. Me ha encargado que sea yo la que cierre.


    Conrad trabaja con nosotros desde hace ya muchos años, incluso antes de que yo naciera. Él siempre está en la tienda para los pequeños arreglos y para los relojes.


    Le tengo mucho cariño, casi como el que se tiene a un padre. De pequeña, pasaba algunas horas en la tienda. Mi «queridísima» madre me dejaba allí, de improviso, cuando le sonaba el móvil, uno de los antiguos, de esos a los que se le subía la antena. Conrad, muchas veces tenía que llevarme a casa porque ella no aparecía.


    Héctor no deja de dar vueltas a la tienda mirando las vitrinas llenas de perfectas creaciones: modernas, clásicas con mucho glamour. Le pido a Clara que me traiga dos copas de Moët, que solemos tener, para nuestros clientes.


    —¿Vamos a mi despacho, Héctor? ¿O quieres comprar algo? —le pregunto sonriendo para no mostrarle el nerviosismo que recorre mi cuerpo.


    Una vez dentro, le digo que se ponga cómodo mientras le ofrezco una copa de champán. Abro la caja de terciopelo verde donde está guardado el colgante. Me lo pongo y me levanto para que vea cómo cae encima de mi vestido. Subo y bajo la pieza que une los cordones y juego con los brillantes de las puntas. Después, me recojo el pelo, y me giro, a fin de que pueda contemplar el efecto del colgante en la espalda. La tengo arqueada para resaltar el culo, aunque en este vestido no se percatan bien mis curvas.


    Después, abro una caja igual, pero más pequeña donde están guardadas las pulseras. Son de cuero negro, con un trenzado de oro, unidas por una cadena con pequeñas piedras rojas. Si no se separan, nadie podría saber que son unas esposas. Los pendientes son dos alas de oro con cuero negro entrelazado, no muy grandes. La mezcla le da un toque de lujuria.


    —¿Qué te parece? ¿Te gusta la idea de hacer las fotos como te he dicho?


    Me mira y le da un repaso a todo mi cuerpo, como si estuviera desnudándome con sus ojos. Tiene la mano puesta en la barbilla y el codo apoyado encima de la pierna.


    —Me gusta más la idea de quitarte el vestido y hacer que te pongas todas estas joyas para mí, mientras seduces mi cámara y te contoneas.


    Trago saliva para no levantarme y hacer lo que ha dicho. ¿Cómo puede gustarme tanto este hombre? Y lo más heavy, ¿cómo puede ponerme tan excitada? Doy un trago largo y  termino el champán. Cojo mi bolso y saco mi agenda negra de piel.


    —¿Te parece bien que quedemos el miércoles de la semana que viene?


    —Está bien. Si te da tiempo de prepararlo todo, por mí perfecto.


    Se levanta y me agarra de la cintura.


    —¿Crees que aguantarás tantos días?


    ¿Qué está haciendo? Me sorprende su actitud. Nunca me había encontrado con un hombre tan sexy y a la vez tan descarado.


    —No… Bueno, sí… No sé.


    Me calla con un beso que termina con un pequeño mordisco,  hace que me ponga de puntillas. Me ha faltado levantar el pie hacia atrás para que sea como en las películas.


    Salgo del despacho para guardar las joyas y mi cara es un poema. Mi cuerpo tiembla y, solo de pensar que tengo que volver a montar en la moto, los pelos se me ponen de punta.


    —¿Qué ha sido eso, Ari? —me digo sin parar mientras andamos a lo largo de los mostradores, con una sonrisa impregnada en mi cara. Cojo el bolso y salgo, después de despedirme de las dependientas que sonríen a Héctor.


    Arranca la moto y me vuelvo a subir agarrándome esta vez, por completo, a su cintura. Me pego al máximo a su espalda.


    Llegamos a su casa. Al bajar, me propone comer con él, aunque lo estoy deseando, le digo que no puedo y voy hacia mi coche. 


    Llamo a papá para decirle que ya está arreglado lo del fotógrafo y que esta tarde, seguramente, no voy a ir a la oficina, ya que Nuria me necesita para  ayudarla con temas de la boda, así que, me voy pitando para casa.


    Mientras conduzco siento ganas de tocarme, tengo un latido constante que hace que me toque mis braguitas. Están mojadas.


    Voy pasando mi dedo por fuera, mientras me excito cada vez más. Me masturbaría aquí mismo, pero el tráfico no me lo permite, voy parando y arrancando todo el rato. Mi cuerpo no se está quieto, me balanceo hacia delante y hacia atrás, inconscientemente.


    Subo por el ascensor sin ni siquiera pensar. Solo tengo una cosa en mente ahora mismo.


    Cierro la puerta y me apoyo en ella. Empiezo a quitarme el vestido y me quedo en ropa interior. Voy por la casa andando medio desnuda y excitadísima sin dejar de pensar en lo mismo, jamás me había sentido así. Me acomodo en el sofá con las piernas abiertas y empiezo a acariciarme. Estoy muy mojada.


    Nunca había experimentado un deseo tan grande de tocarme, acaricio mi pecho mientras me arqueo. Imagino que es el dedo de Héctor el que se pasea por mi clítoris, que cada vez está más hinchado. Pienso que su lengua está lamiendo todo mi sexo, que su dedo entra y sale. Mis movimientos, cada vez son más rápidos y jadeo fuerte, incluso pronuncio palabras, suplicándole que no pare, como si fuera Héctor el que está masturbándome. Llego al orgasmo gritando su nombre. Mi dedo, poco a poco, se va moviendo más despacio, mi sexo ahora está mucho más mojado. Al pasar el dedo por él, mis piernas tiemblan en pequeños espasmos.


    Me levanto del sofá sudando y me meto en la ducha. Debajo del agua no dejo de pensar en ese hombre que ha aparecido en mi vida. Lo deseo como jamás había deseado a nadie. Aún excitada, me enjabono, cuando mis manos pasan por mi sexo, este aún sigue muy, pero que, muy excitado. Me apoyo contra la pared y vuelvo a introducirme el dedo mientras el agua va cayendo sobre mi cabeza, que no deja de imaginar mil cosas.


    Llego al orgasmo rápido y este me deja completamente exhausta. Con el pelo aún mojado  y con el albornoz abierto le mando un WhatsApp a Héctor. Quiero, necesito verle, necesito tocarle, pero en vez de decírselo, le doy la bienvenida como fotógrafo oficial. Por lo que he podido ver en sus trabajos, sabrá plasmar lo que quiero. Cuando se fotografían joyas en cuerpos bellísimos, como son los de los modelos, hay que sacar lo mejor de la joya para que el esbelto cuerpo de la mujer que lo luzca, pase a un segundo plano, y eso es algo difícil.


    Hace más de diez minutos que le mande el mensaje y deduzco que lo ha leído ya que, de momento, se puso en línea. No quiero parecer desesperada, así que, paso del tema. A ver con lo que me sorprende Nuria esta tarde, en el mensaje solo me puso:


    —Ari, te necesito esta tarde. ¿Nos vemos en El Corte Inglés de  Diagonal? Porfi.


    Me preparo una ensalada, de esas que le echas los filetes a la plancha de la noche anterior, esa manzana que empieza a cambiar de color, una latita de atún y el huevo desierto que me queda en la nevera. Al vivir sola y con mis horarios, suele estar vacía, algo que no me gusta. Recuerdo que cuando era pequeña, cogía un taburete de la cocina, y con la puerta abierta  de la nevera me ponía a elegir lo que estaba más arriba, que no era otra cosa que el chocolate.   


    De lejos, veo a Nuria esperándome frente a la puerta; anda de un lado al otro del escaparate hablando por teléfono. A medida que me acerco, confirmo que está discutiendo con alguien, por sus gritos. Nada más verme, cuelga y anda hacia mí intentando poner una de esas sonrisas de: no me preguntes que todo va bien.


    —No me gustaría ser el del otro lado del teléfono. Lo has puesto a parir. ¿Quién era?


    —¿Que quién era? Pues era Alex que me tiene harta. Todo lo tengo que hacer yo, como mi trabajo me deja entrar y salir cuando quiera, pues ha decidido que lo que yo escoja estará bien, y eso no es así tía. Yo quiero que escojamos las cosas juntos, pero él dice que le aburre y que lo que menos le apetece, en el poco rato que nos vemos, es estar escogiendo flores, mantelerías, vajillas…, vamos que a la prueba del menú a lo mejor me tienes que acompañar, porque es lo que le queda.


    —A ver, relájate, deja de hablar tan fuerte que se está enterando todo el mundo y  si he entendido bien, es que le estás todo el día avasallando con fotos de salones decorados, parece que lo estoy viendo.


    —Sí, encima tú ponte de su parte, ¿Qué crees que hacemos aquí? Hoy voy a escoger el viaje de novios y cuando le he dicho esta mañana que teníamos que venir, me ha dicho que me encargara yo de elegir el sitio que más me guste. Que él lo único que quiere es pasar esos días disfrutando de mí, no importa el lugar, solo nosotros. Y una mierda, eso es que quiere escaquearse de elegir hotel, sitios que visitar, excursiones…


    —Ja ja ja, pero si suena hasta romántico. Qué listo el tío. —Río sin parar.


    —Joder, ¿es que nadie me toma en serio o qué? ¿Acaso no te parece fuerte que no esté aquí conmigo?


    —Pues, la verdad, es que no. Conociéndote lo tendrás todo planeado al milímetro, se lo habrás contado a él y lo único que te ha dicho es que le parece bien. ¿Y por qué te ha dicho que no podía venir?


    —Pues, por nada, se lo dije y me contesto: ¡uf!  A El Corte Inglés… paso, mejor aprovecho para ir al gimnasio y se ha quedado tan ancho.


    —Bueno venga, no le des más vueltas, piensa que es un hombre y ellos son más simples para estas cosas —le digo mientras sonrío para quitarle importancia.


    —Es verdad, mejor que estés tú, así aprovecho para mirar ropa—me dice sonriendo, sabiendo que era por eso que Alex prefería una hora de cardio, a tres de compras con ella.


    Salimos de la agencia de viajes después de casi una hora. Si algún día decido ir a la Rivera Maya, ya tengo todo el planning. Qué suerte poder irse al paraíso,  no sé por qué, pero  pienso en perderme en un lugar así con Héctor, y se me pone una sonrisa tonta que disimulo rápido para que no se dé cuenta Nuria.


     


     


     


     


     


     


     


    Capítulo 3


     


    ¿Jugamos?


     


     


    La semana pasa despacio, muy despacio. Estoy muy centrada en mi trabajo. Encuentro una tienda que nos deja uno de sus sofás a cambio de publicidad. Es antiguo, con botones dorados en el respaldo y las patas de madera en blanco envejecido. La modelo de la agencia, Tatiana, ya ha trabajado varias veces con nosotros. Es perfecta para resaltar la sensualidad de las joyas.


    Todos los días pienso en Héctor, me invaden pensamientos perversos. Empiezo a escribirle por WhatsApp, pero siempre término borrándolo y sin enviarle nada.


    Ya es jueves y esta tarde es la exposición. Debo mandarle un WhatsApp a Víctor para que me acompañe. Llevo desde el domingo sin saber nada de él y me apetece salir hoy. Estoy pletórica desde que Héctor se cruzó en mi vida, todos los días le entrego mi cuerpo, en mi pensamiento, es como si le dedicara todos mis orgasmos. Nunca me había sentido así. Aunque no suelo ser una chica que se toque muy a menudo, este hombre se ha metido en mi mente y me posee, tanto, que es su mano la que dirige mi placer.


    —22 de mayo, 13:00


    Hola, guapo. Hoy es la exposición. Me acompañarás, ¿verdad? ¿Cómo llevas la semana? La mía estresada con la nueva colección que presentaremos dentro de un par de semanas.


    —22 de mayo, 13:30


    Ari, no puedo acompañarte. Esta tarde tengo una convención y no puedo escaparme. Espero que la disfrutes. Ya me contarás cómo te ha ido. Lo siento.


    —22 de mayo, 13:33


    ¡Qué penita que no puedas venir! Pero, bueno, el trabajo es así. No te preocupes, iré sola.


    Me toca ir a la exposición sin compañía, pero no me importa. Me gusta tanto la fotografía que sé que no me sentiré fuera de lugar. Me planifico la tarde para terminar temprano y arreglarme la melena, ya que ayer me acosté con el pelo mojado y hoy llevo toda la mañana con una coleta.


    Salgo de la reunión con mi padre; hemos concertado el día de la presentación. Haremos una fiesta, como de costumbre, invitando a todos nuestros amigos y clientes.


    Estoy ansiosa por ver la galería de Álex Télese. Miré su trabajo por internet y la verdad: es fascinante.


    Llego a casa como de costumbre, corriendo y sin pararme a pensar en nada. Comienzo a arreglarme para ir a la exposición.


    Dudo, frente al espejo, si me gusta cómo me he vestido para la ocasión; no quiero ir llamando la atención. Tarareo la canción de Alejandro Sanz:


    Vengo del aire que te secaba a ti la piel, mi amor. Yo soy la calle donde te lo encontraste a él…


    La música es muy importante en mi vida. Desde pequeña, mi madre me ha obligado a ponerme, muchas veces, unos auriculares para escuchar  toda clase de cantantes. Ahí empecé a amar la música, encerrada en mi cuarto, sentada en el suelo, detrás de la puerta. Allí me quedaba hasta que me quitaba los cascos y no escuchaba ningún ruido que viniera del fondo del pasillo. Mi casa (bueno, la de mis padres) es muy grande. Tiene cinco habitaciones divididas por un pasillo largo, por el que me encantaba correr de un lado  a otro, de mi habitación a la de invitados, que era la última.


    Al final, decido ponerme una camiseta negra de encaje en las mangas y un pantalón vaquero de pitillo con unos botines de color rosa pastel. Encima, lo combino con una americana negra de manga hasta el codo.


    Decido ir en taxi porque aparcar por esa zona de Barcelona es muy complicado, verdaderamente, estacionar en cualquier zona de esta ciudad es toda una odisea.


    El taxista me deja cerca de la calle Palla, donde se encuentra la exposición. Es muy estrecha, peatonal, llena de puertas de garaje con grafitis de colores. Una tela verde, tapa uno de los edificios que están siendo restaurados. Las paredes son de piedras mal puestas con arena, parece que en cualquier momento vayan a desprenderse. La entrada de la galería tiene un pequeño escaparate, recubierto de madera, que se une con la puerta. Me quedo perpleja al observar una pequeña fuente justo a mi derecha, es de piedra y tiene un grifo, más bien parece un lavamanos o incluso una pila de las que encontramos en las iglesias, tengo la sensación de que voy a adentrarme en un lugar sagrado.


    Entro en la galería. Hay varios camareros con bandejas de copas de cava y vino blanco; otros llevan canapés para los invitados. Se acerca uno de ellos y me ofrece una copa: me decido por una de vino blanco. Voy paseándome, fascinada por los tres diferentes grupos de fotografías que hay en un pasillo algo estrecho, con las paredes de un blanco impoluto.


    De repente, cuando estoy contemplando una fotografía compuesta por cuatro imágenes que sugieren posibles caminos o  barreras surgidas en cualquier recorrido, noto un soplo en mi pelo que me obliga a girar. Ahí está él, justo detrás de mí, guapísimo y con ese olor a colonia que hace que lo busque cada día. Va vestido con unos vaqueros oscuros, una americana gris de algodón con coderas de color marrón y una camisa blanca medio desabrochada que insinúa el moreno de su piel.


    Un pellizco en el estómago, provoca que mis palabras suenen entrecortadas.


    —¡Hola! ¿Qué haces por aquí? —La verdad es que no sé qué decirle. Solo sé mirarle a los ojos e intentar dejar de pensar todo lo que llevo días imaginando en mi soledad.


    —Eso más bien te lo debería preguntar yo, ¿no crees?


    —Álex es amigo mío. Suelo venir siempre a las inauguraciones. ¿Habías visto alguna vez la obra de Luís Estopiñán? —dice señalando donde estaba mirando.


    —No, es la primera vez. Creo que su obra sabe transmitir lo que representa. Se ve que el autor ha querido reflejar que cualquier camino puede presentar barreras a las que enfrentarse. Las de allí —señalo una zona de la fotografía—, me transmiten el pasado y el presente mezclados con un futuro alcanzable; con la pequeña imagen igual, pero reducida con los trazos de grafismo que insinúan el ansiado futuro.


    —Veo que sabes de lo que hablas. Se nota que te gusta y que expresas lo que te sugieren las imágenes. ¿Otra copa? Ven, voy a presentarte a Álex. Le va a  encantar conocerte —dice cogiendo mi mano y guiándome hacia el tan mencionado, Álex.


    —Vale, seguiré con el vino blanco —asiento mientras para a un camarero con pajarita. Eso me recuerda a Víctor, que tendría que estar aquí. Menos mal que no ha venido, porque no quiero ni imaginarme el estar en este lugar con los dos.


    Después de varias horas hablando con ambos, Héctor, me susurra al oído que si nos largamos de allí. Yo asiento con la cabeza, disimulando el escalofrío que sube por mi columna, haciendo que los pelos se me pongan de punta.


    Salimos de allí cogidos de la mano. ¿Por qué me coge siempre de la mano? Me encanta que me guíe por las calles hasta llegar a su preciosa «joya» de la carretera.


    —¿Vamos? —pregunta acercándome el casco.


    ¿Este hombre siempre viaja con dos cascos o es que sabía que llevaría hoy a alguien?


    —¿Por qué llevas dos? —le pregunto, casi exigiendo una respuesta que me guste.


    —Pues porque sabía que vendrías. Lo vi en tu agenda. Te la dejaste abierta y leí: «Exposición en calle Palla». Entonces, pensé en llevármelo, por si te apetecía recorrer la ciudad conmigo.


    —¿Sabías que estaría aquí? ¡Qué fuerte! Eso me asusta y me alegra a la vez. ¿Qué clase de perverso se lleva el casco solo por si a mí me apetece montar en moto? Bueno… ¿Y dónde piensas llevarme?, si se puede saber, ya que lo tienes todo tan organizado… —pregunto con expresión chulesca.


    Me monto y me agarro fuerte a su cintura. Hoy puedo disfrutar más del viaje y de lo hermoso que es Barcelona de noche, con todas esas farolas de luz amarillenta. Suelta la mano del manillar y me acaricia la pierna, que está doblada y con el pie en el estribo. Se dirige a su estudio: lo deduzco al coger la calle Valencia. Eso hace que otra vez sienta un pellizco en el estómago y que mi bajo vientre empiece a contraerse con un latido constante en mi interior. No sé si me apetece que vayamos a su apartamento, pero ya es tarde porque estamos aparcados delante de la puerta.


    —¿Te apetece una última copa? —Sonríe sabiendo que estoy casi obligada a subir.


    —No, creo que llamaré a un taxi —contesto bromeando con una sonrisa en la cara.


    Subimos callados por la escalera. Abre la puerta y deja los dos cascos encima de un pequeño banco de madera que hay en la entrada, justo encima, tiene un perchero con un montón de chaquetas colgadas. Su apartamento es un loft amplio, de techo alto con vigas de madera. Tiene dos puertas, dudo de si una es el servicio, por lo tanto, le pregunto dónde está para retocarme un poco. Me contesta que dentro de su cuarto,  abro los ojos y le sigo hasta una de las puertas.


    Su habitación es muy amplia. La cama es altísima, quizás la más alta que he visto; justo al final caen dos cortinas naranjas de visillo. El cabecero es de hierro negro y hace unos extraños moldes que parecen una escultura, observo que dentro de la habitación hay dos puertas, imagino que la otra será un vestidor.


    Me abre la puerta del servicio y me pregunta qué voy a tomar, le respondo que lo mismo que tome él. Cierro la puerta del baño buscando un pestillo, pero no hay. Me miro al espejo, sonriente al estar en la casa del hombre el cual hace que toda yo tiemble. Pienso: «Muy bien, Ari. Ahora relájate y no la líes que este hombre te gusta y de verdad. Tú solo cierra los ojos. No pienses. Deja la mente en blanco, en blanco, en blanco…».


    El cuarto de baño es enorme, tiene una bañera de esquina con asiento e hidromasaje. Hay un espejo que llega desde el techo hasta el suelo, cubriendo toda la pared de enfrente. Estoy sentada orinando y puedo verme todo. ¡Anda que se le escapa detalle! Es un pervertido, lo veo y eso me asusta. El lavabo también es de cristal, con un grifo de color dorado. Es el baño más excitante que he visto jamás.


    Salgo de allí mirando la habitación, por todos los rincones, observando cada detalle.


    —Una decoración sugerente con tanto espejo —susurro para que no me oiga.


    Me ofrece un vaso corto y lo huelo: es whisky del caro. Le doy vueltas al cubito de hielo mientras él entra en la habitación, cuando sale sonríe travieso, como sabiendo que empieza la fiesta.


    Se sienta justo a mi lado y me pasa el dedo por el labio muy despacio. Sigue bajando por medio de mis pechos. Me empuja una pierna y luego la otra, abriéndome completamente. Entonces, por encima de los pantalones comienza a acariciarme, haciendo pequeños intentos de introducir el dedo, eso hace que la costura del pantalón y el tanga, rocen  mi clítoris.  Arqueo la espalda y le retiro, suavemente, la mano.


    —¡Estate quieta! —me ordena.


    Ni siquiera me besa, solo me mira a los ojos. Un gemido sale de mi boca.


    —¿Te gusta? —Me tiene completamente excitada y de un espasmo le grito que sí—. ¡Vas a tener que suplicarme, nena!


    Entonces, me levanto y le empujo hasta detrás del sofá. Me coloco de rodillas entre sus piernas y le desabrocho el pantalón.


    —¿Qué haces? —pregunta.


    Me paro en seco y, con vergüenza, le digo que quiero comérsela como nadie lo ha hecho antes.


    —Todavía no —dice.


    Se levanta y me lleva a su habitación, me ordena que me desnude mientras él va desabrochándose la camisa muy despacio. Me muestra su torso; sus músculos están marcados, pero no demasiado. Se quita el pantalón mientras me dice:


    —¡Venga!


    Estoy pasmada, alucinando con su cuerpo. Lleva unos Calvin Klein blancos que dejan entrever lo que se marca encima de los pantalones. Me tumbo en la cama desnuda y temblando por no saber lo que va a ocurrir. ¿Por qué me pasa esto? ¿Por qué no puedo comportarme con naturalidad? Jamás pensé sentirme así, incluso cuando perdí la virginidad estaba más segura.


    Sin dejar de mirarme, se sienta en medio de mis piernas, las separa y abre mi zona más íntima.


    —Déjate llevar. No te vas arrepentir, te lo prometo. Tú solo relájate.


    Me mira con cara de querer poseerme, le hago caso y me dejo llevar. Este hombre me pone cardíaca. Por una vez, estoy deseando que alguien se pierda en mi cuerpo.


       Coge mis manos y me las pone detrás de la nuca, se coloca delante de mi sentado entre mis piernas y empieza a acariciarme el clítoris con el dedo pulgar. Son movimientos seguidos y rápidos que hacen que, poco a poco, se hinche, mientras él contempla lo que sucede mordiéndose el labio y sacando la lengua. Mis piernas dan pequeños espasmos cada vez que pasea su dedo por mi sexo mojado. Mira sin pestañear las expresiones de mi cara de extrema excitación, por mi mente no pasan imágenes, solo le observo cómo hace que me estremezca con su dedo, el cual de vez en cuando introduce con fuerza.


    Mi boca está seca. Me paso la lengua por los labios sin dejar de mirar su cara de excitación. Pienso en las cosas que he imaginado todos estos días, cuando me tocaba para él y le suplicaba que no parase. Mi respiración se va acelerando y los jadeos que salen de mi boca cada vez son más fuertes. Cuando ya estoy a punto de regalarle mi orgasmo, se inclina y me pasa la lengua, justo en el momento en que yo siento el placer máximo. Entonces, me corro en su boca, que no deja de succionarme, suspiro profundamente y me duermo. 


    Cuando despierto, él no está. Miro la hora y veo que son las ocho de la mañana, me levanto de un salto y me visto deprisa. Llamo a un taxi mientras busco mi bolso por el apartamento.


    Ya montada en él, me lleva a Pedralbes. Mi mente no deja de recordar lo que pasó anoche en la habitación del hombre más enigmático que conozco. La excitación aún está presente en mi piel. Busco en mi interior algún sentimiento de suciedad, pero no lo hay. Entonces, sonrío feliz. ¡Lo he conseguido! ¡Bien! ¡Toma, toma y toma! Un hombre ha conseguido darme placer y no lo he rechazado.


    Alegre me coloco los cascos del iPhone y entro en el portal andando con paso firme y cantando, me da igual si alguien me escucha, solo voy disfrutando de la canción. Subo por el ascensor y me miro en el espejo: veo que tengo ojeras, pero sonrío y canto. Entro y coloco el iPhone en los altavoces, empiezo a bailar por la casa mientras escojo la ropa para irme a trabajar. Es tarde y mi padre me va a matar, pero ahora mismo, me da igual porque no hay nada que pueda estropear mi mañana. Estoy escuchando la canción Esto es lo que soy, de Jesse & Joy:


    Un segundo en esta vida puede cambiar tu rumbo, cortar tus alas para, lentamente, bajar tu mundo, mandar ese disfraz que para nada te va al limbo, perder el miedo para nuevamente tratar juntos. Nunca es tarde para comenzar. No tengas miedo de volver a amar. Lo que quiero es un amor que sepa que no soy ni alfombra ni escalón…


    Me encanta esta canción y me pongo a saltar. Cuando termina me dejo caer en la cama diciendo: «¡Sí!».


    Para mí es muy importante lo que ha pasado esta noche. Jamás había dejado que un hombre me tocara tanto rato y, mucho menos, que me hiciera llegar al orgasmo como lo ha hecho; nadie antes me había visto correrme. Solamente sé darme placer yo, bueno, y ahora, Héctor. Él sabe cómo paralizarme para hacer de mí lo que quiera.


    Muchos hombres, han pasado por mi vida y por mi cama. Empecé a tener sexo a muy temprana edad, no sé si para bien o para mal. Necesitaba comprobar que lo que pasaba en mi casa era normal; aprendí a gemir imitando los sonidos que emitía mi madre.


    Mientras ella gritaba, yo me quitaba los cascos y me miraba en el espejo poniendo caras y emitiendo los mismos gemidos, a veces, me excitaba imaginármelo.


    De puntillas, sin respirar, me iba a la habitación de invitados: allí es donde mi madre los recibía. La puerta estaba vencida y con un pequeño empujón se abría. Me quedaba espiando, viéndola chillar y moverse encima de aquellos hombres que no eran mi padre. 


    Salgo para la oficina, busco mi agenda en el bolso y para mi sorpresa no está. Seguramente, cuando he sacado las cosas para cambiarlo, me la he dejado encima de la cama. Llamo a mi padre para decirle que llegaré bastante más tarde de lo que esperaba.


    Vuelvo a subir y rebusco por toda la casa. No hay ni rastro de la agenda. Soy un desastre. ¡A ver dónde me la he dejado! Espero que ayer con las prisas, la olvidara en la oficina.


    Conduzco rápido para no llegar más tarde, son casi las diez de la mañana, y la excusa de la agenda no me salvará de una bronca: la tengo merecida.


    En la oficina está todo el mundo estresado, trabajando sobre la nueva colección. Carreras de un lado para otro, teléfonos que no dejan de sonar… Pero mi agenda no aparece por ningún lado. Cuando empiezo a despreocuparme, recibo un WhatsApp de Héctor con una foto de la agenda. ¡Uf! ¡Menos mal!


    Le doy las gracias y le pido que nos veamos por la tarde para que me la dé, la necesito. Con lo despistada que soy, no podría vivir sin ella. Sigo trabajando sin quitarme a Héctor de la cabeza. Pensar que esta tarde lo veré, me pone otra vez cardíaca, quiero volver a repetir. Mi mente pervertida vuelve a imaginar lo que puede hacerme sentir.


    Son las tres de la tarde cuando me despido de mi padre hasta el lunes, me recuerda lo del domingo y yo le prometo asistir.


    He quedado con Héctor en mi casa, le he pasado la dirección. Sobre las ocho de la noche llaman a la puerta y abro sin pensar, estoy nerviosa por tenerlo en mi casa.


    —¡Hola!


    No sé cómo mirarle a la cara. Mis ojos se pierden en su cuerpo, el corazón me late muy deprisa.


    —Hola. Aquí tienes tu agenda. La próxima vez ten más cuidado. —Sonríe y me la da en la mano.


    —Gracias. No puedo vivir sin ella. Menos mal que la tenías tú. Pasa y tómate algo. —Mi tono suena a súplica.


    —No tengo mucho tiempo. Debo terminar un trabajo y voy muy apurado, pero gracias.


    —Bueno, como quieras. Entonces, hasta el miércoles. —Mi cara le indica que me siento igual que una niña cuando le dicen que no.


    —Está bien. Me tomaré algo rápido. No me vendrá mal desconectar un rato. —¡Olé! Solo me falta aplaudir. Ahora mi cara sonríe.


    Le ofrezco varias bebidas y termina escogiendo una cerveza. Nos pasamos un buen rato mirándonos, casi con vergüenza al recordar lo que pasó anoche en su casa. No sé cómo provocar que vuelva a tocar mi cuerpo. Hago pequeños movimientos con el cuello porque me molesta. Él se da cuenta y me dice:


    —Conozco a un masajista que te quitaría el dolor con una sesión.


    A mí lo que me gustaría es que fuera él quien me diera el masaje.


    —¿Ah, sí? Pues ya me pasarás el teléfono para pedirle una cita. —Disimulo mi deseo de recibir un masaje por su parte.


    Pasa un rato hablándome de su amigo, el masajista. La verdad es que me importa un carajo lo que me explica, pero intento no demostrarle que estoy loca por meterlo en mi cama y comérmelo entero.


    —Bueno, Ari, tu compañía me encanta, pero tengo que marcharme. Es tarde y debo terminar el trabajo.


    No quiero que se vaya y pongo carita triste. Nos levantamos a la vez. Casi en la puerta me da la vuelta y pone su boca casi encima de mis labios. Cuando creo que va a darme un beso, me hace la cobra y me susurra al oído mientras posa su mano en mi sexo:


    —Estás mojada como me imaginaba. Voy a dejarte así, para que la próxima vez que me veas, me expliques cómo te has masturbado pensando en lo que podría haberte hecho yo.


    ¿Qué va a dejarme así?


    —A lo mejor no hay próxima vez y luego te arrepientes —suelto sin pensar.


    —Seguro que la hay, nena —afirma.


    Me ha dejado como una perra en celo. Voy dando vueltas por la casa, pensando en por qué se ha ido dejándome así, deseo tocarme para después contárselo. Me vuelve loca pensar que él se estará imaginando lo que estoy haciendo, y eso me excita todavía más.


    Me paso el dedo por el sexo y compruebo que está como él ha dicho: muy mojado. Ni siquiera me quito el pantalón corto que llevo puesto, me introduzco la mano y empiezo a pensar en lo que me hizo. Mi orgasmo llega rápido, pero no me sacia. Quiero más, deseo más, lo deseo a él.


    Cansada, por la noche de ayer, me acuesto temprano. Mañana quiero ver a Nuria y contarle lo que me ha pasado. No tardo mucho en dormirme. 


    Tengo una pesadilla, me despierto de un sobresalto sudando y me levanto para beber un poco de agua. Ya es de día y me quedo levantada para aprovechar el sábado. Cuando estoy desayunando, alguien llama al telefonillo, indecisa pregunto quién es.


    —¿Ariadna Villalba? —me preguntan.


    —Sí, soy yo. ¿Qué pasa?


    —SEUR. Un paquete urgente.


    ¿Un paquete para mí? ¡Qué extraño! ¿Quién me lo habrá enviado?


    —Sí, suba. —Le firmo la PDA que lleva y cierro la puerta.


    Es un sobre grande. Busco quién es el remitente, pero no lo hay; lo abro indecisa. Dentro, hay una caja pequeña, la destapo con mucho misterio. Es una especie de vibrador de color rosa, como con dos tentáculos, uno más largo que el otro. También tiene un mando para graduar la velocidad. La parte larga del vibrador es dura y lleva unas pequeñas bolitas en su interior, los tentáculos son flexibles. El más largo, en la punta, tiene forma redondeada; el más pequeño termina en forma de dedo. Dentro de la caja hay otro vibrador más pequeño de color negro y de textura muy suave. La parte de abajo tiene como pequeños brillantes y una ruedecilla para ir girándolo y cambiar de velocidad, en el sobre también hay una nota. Me quedo perpleja por tener en mis manos esos juguetes. Deduzco que me los ha mandado Héctor, leo la nota y así es:


    Viciosilla, te mando estos juguetitos para que, cuando pienses en mí, juegues con ellos. Ya recibirás más instrucciones de cómo y cuándo usarlos. Por ahora, prohibido jugar hasta nueva orden. No seas mala y no te saltes las normas.


    Estoy alucinando. ¿Cómo tiene la desfachatez de regalarme eso? Pero, ¿qué se ha creído el engreído este? Me siento muy molesta con él, aunque en parte la idea de jugar me empieza a excitar. Suelto los juguetes y llamo a Nuria para preguntarle a qué hora podemos vernos y quedo con ella para tomar café.


    Me paso el resto de la mañana limpiando y escuchando música. Después de comer, me quedo dormida en el sofá. Me despierto de un sobresalto porque, otra vez, voy a llegar tarde a mi cita con Nuria.


    Quedamos en una cafetería que hay en la Plaza de Sants. Al vernos, nos damos un beso y un abrazo, como siempre solemos hacer. Entramos en la cafetería y nos sentamos en una pequeña mesa que hay junto al cristal, desde donde podemos ver a la gente que pasa.


    Le cuento un poco lo de Héctor, aunque no todo. Me guardo detalles, como el regalo que he recibido esta mañana y lo que me hizo el día que estuvo en mi casa.


    —¡Me siento tan feliz por ti, Ari!


    Su cara refleja alegría y felicidad. Sé de sobra que ella lo pasa mal cuando me ve sufrir.


    —¡Sí! Yo también estoy muy contenta. Por lo menos, sé que hay un hombre en este mundo que puede hacerme notar cosas que jamás había sentido.


    —Cambiando de asunto, el cual es muy interesante, quería comentarte que me gustaría que te encargaras de diseñarme las joyas que voy a llevar en la boda.


    —Pero, tía, ¿por qué eres así? ¿Siempre tienes que adelantarte a todo? Ese iba a ser uno de mis regalos. Te acabas de cargar mi sorpresa.


    Me mira, sorprendida. No se esperaba que fuera a regalarle eso. Imaginaba las alianzas, pero no todo el conjunto que llevará puesto el día más importante de su vida. Pasamos la tarde sentadas en la cafetería hablando sobre nuestras cosas y sobre mi vestido para la boda, que, por cierto, aún no sé ni cómo será. Sé que va a ser largo, pero ya está.


    Regreso a casa tranquila y feliz. Entonces, caigo en la cuenta de que mañana tengo comida familiar. ¡Puf! Eso me pone de mal humor, solo pensar que tengo que estar fingiendo me crispa los nervios.


    Al llegar a casa, me preparo algo de cena. Mientras estoy comiendo recibo un WhatsApp de Héctor.


    —24 de mayo, 22:00 h.


    Empieza nuestro juego. Voy a decirte todo lo que tienes que hacer. Vas a seguir mis instrucciones en todo momento. ¿Juegas conmigo?


    Leo y releo el mensaje. No sé si llamarle y mandarle a la mierda o simplemente dejarme llevar. Esto es algo muy nuevo para mí y me impone respeto. Al final, accedo a jugar; de todas formas, con no hacer lo que dice tengo bastante.


    


    

  


  
    



    Capítulo 4


     


    Sigue tu camino


     


     


     


    —24 de mayo, 22:25


    Que empiece el juego.


    —24 de mayo, 22:27


    Coge los juguetes, quítate la ropa y túmbate en la cama. Pon la grabadora del móvil y sigue las instrucciones que te doy.


    Sin preguntar para qué, pongo la grabadora de voz, lo hago y empiezo a excitarme.


    —24 de mayo, 22:33


    Estoy preparada.


    —24 de mayo, 22:34


    Nota de voz: Cierra los ojos y deja que tu imaginación juegue con nosotros. Acaríciate los pechos hasta que el pezón se endurezca. Mójate los dedos y pásalos por el pezón duro. Piensa que es mi lengua la que está jugando con él. Con la otra mano, bájala despacio hasta tocarte el sexo, que seguramente, ya estará completamente mojado. Sube y baja el dedo por encima de tu clítoris. Juega con él hasta que estés a punto de correrte y gime para mí. Quiero escucharte chillar, nena.


    Se termina la primera nota de voz. Hago lo que me ha dicho. Mi cuerpo reacciona a su voz, que me ordena que chille para él, la vuelvo a escuchar para seguir, paso por paso, lo que me pide. Deslizo mi dedo una y otra vez mientras grabo mis gemidos como me ha pedido. Cuando estoy casi a punto de correrme, paro, aunque me cuesta.


    Le mando mi nota de voz con mis gemidos.


    Recibo la segunda nota de voz.


    —24 de mayo 2014, 23:00


    Nota de voz: ¡Dios, cómo me pones! Mi polla está dura para ti…, deseando que tu lengua juegue con ella. Coge el corsario. Juega con él en tu boca y piensa que es mi polla. Introduce el otro juguete dentro de ti y ponlo en el segundo grado de vibración. Cuando quieras subes el nivel y dices lo que tu mente esté pensando.


    Cojo el juguete con mando. No me cuesta meterlo, ya que mi sexo está muy mojado y lo pongo en el segundo modo de vibración como me ha pedido. Siento cómo las pequeñas bolas vibran dentro de mí, uno de los tentáculos lo hace justo encima del clítoris; el otro se pone justo en mi ano. La sensación que me da es increíble. Chupo y lamo el otro juguete. Me lo meto en la boca una y otra vez, imaginando que su miembro juega con mi lengua. Cuando mi excitación es máxima, lo subo de nivel y empiezo a suplicarle que me folle, mis palabras salen sin pensar en lo que digo. Mis gritos  salen por mi boca cuando el orgasmo hace que tiemble de excitación.


    Le mando la nota, casi exhausta por lo que acabo de hacer.


    —24 de mayo, 23:30


    Fin del juego. Guarda los juguetes hasta nueva orden. ¡Que descanses! Yo te aseguro que lo haré.


    —24 de mayo, 23:31


    Estoy deseando volver a jugar.


    Lo que acaba de pasar sin duda ha sido increíble. Me levanto para reponerme un poco y beber agua. Limpio los juguetes de los restos de mi orgasmo y los guardo en el cajón. Nunca imaginé que podría llegar a hacer lo que me ha pedido, y mucho menos, grabar mi voz mientras me masturbo para él.


    Me recuesto en la cama y caigo en un profundo sueño. 


    El día se presenta soleado, aunque no hace mucho calor. Me despierto con la sensación de haber dormido muchas horas, me siento descansada, muy activa y feliz. El juego con Héctor ha despertado en mí una parte de mi cuerpo que estaba muerta.


    Hoy como en casa de mis padres, no me apetece nada, pero no quiero tener que poner más excusas. Salgo a la terraza para desayunar, me encanta sentarme en el sillón que tengo y escuchar los pájaros mientras me tomo mi café leyendo un libro. No hay nada que pueda estropear mi momento hoy.


    Son casi las doce de la mañana y sigo sentada, me está dando el sol y empiezo a tener calor. Miro la hora y decido empezar a vestirme para ir a casa de mis padres. No quiero llegar muy tarde. Me subo los vaqueros claros y me pongo un jersey de croché a media manga.


    Me monto en mi gran enemigo y me miro en el espejo: mi cara refleja felicidad y tengo una sonrisa dibujada. Mis padres también viven en Pedralbes, a unos quince minutos andando, pero prefiero coger el coche.


    Entro en mi casa, la cara de felicidad se me cambia al ver a mi madre, que saluda feliz de verme.


    —¡Ariadna, mi niña, qué guapa y qué delgada estás!


    ¡Mira que es falsa! Ella no sabe que yo lo sé todo y cuando digo todo es todo.


    —Hola, mamá. ¿Y papá?


    —Tu padre está fuera, en la terraza hablando por teléfono.


    Veo a mi padre dando vueltas, hablando por el móvil. Su cara es de preocupación. Cuando me estoy acercando a él escucho que se despide.


    —¿Va todo bien, papá? —No me gusta su expresión, parece preocupado.


    —¡Ariadna! ¡Has venido! Me alegra verte en casa. —Sus ojos se iluminan al verme.


    —¿Quién era? —Me preocupa. Aunque quiera disimular, se le ve afectado por algo y eso no es habitual en él.


    Nos interrumpe Eva, la interna que trabaja en casa desde que yo era una niña. Al verme junto a mi padre, se pone contenta.


    —Me alegra mucho verla, señorita Ariadna. —Me encanta su acento argentino. Es muy dulce.


    —Hola, Eva. ¿Cómo van las cosas por aquí?


    —Aquí las cosas siempre son iguales, señorita Ari. —Aunque hubieran cambiado, ella tampoco me lo contaría; es muy reservada, como tiene que ser.


    La comida está servida y nos sentamos. Pasamos el rato hablando de tonterías. Le suena el móvil a mi madre y sale del salón para hablar. Cuando vuelve nos dice que tiene que marcharse, que ha quedado con una amiga, eso me cabrea. La miro con cara de pocos amigos, para que se dé cuenta de que sé que miente. Seguro que miente. A saber dónde irá.


    Me quedo un rato más conversando con mi padre sobre el trabajo, después me marcho a casa. 


    Esta semana trabajo en la tienda. Estoy preparando la fiesta y las fotos. Me coge más cerca de todo, también de él, solo de pensarlo siento un latido entre mis piernas, quizás lo vea antes del miércoles. Debería mandarle un mensaje a Víctor, con todo lo que ha pasado no me he acordado de darle las gracias por el detalle. En parte, gracias a él sucedió lo inesperado. Eso me demuestra que nada es imposible.


    —26 de mayo, 11:00


    ¡Buenos días! La exposición fue increíble. Gracias de nuevo. Te debo una cena. Besos.


    —26 de mayo, 11:15


    Me alegro que te gustara.


    Me dedico durante la mañana a hacer las invitaciones de la fiesta. Llamo al catering para escoger los aperitivos, organizar una presentación es algo que me lleva algo de tiempo. Debo tenerlo todo preparado, que nada falle ese día: los clientes, el catering, la prensa… En fin, un montón de pequeños detalles que debo controlar.


    Tras varios intentos de escribirle un WhatsApp a Héctor, decido no hacerlo.


    Conrad entra en mi pequeño despacho y me escucha cantar.


    —¡Está muy contenta esta mañana!


    Me asusto porque no me había dado cuenta de que estaba ahí.


    —Lo que estoy es estresada con todo lo que tengo que hacer esta semana. Sabes que me gusta tenerlo todo controlado.


    —Eres tan joven y tan guapa que más de uno estará loco por ti.


    ¿Por qué me dice esto? Nunca me lo había dicho.


    —Sí, tengo descuento en el psiquiatra. —Suelto una carcajada y le guiño un ojo.


    —La verdad es que me gustaría pedirte un pequeño favor. Es Erica.


    —Sí. Dime, ¿qué pasa?


    —Pues que hace un par de meses que ha roto con su pareja y no quiere salir de casa. Todo el día anda en pijama, con los pelos de loca y con una caja de kleenex.


    Haría cualquier cosa por él. ¡Cuántas veces me secó las lágrimas cuando mi madre me dejaba sola! Él siempre se ponía a hacer tonterías para que yo no me preocupara.


    —Eso está hecho. Ahora mismo la llamo y quedo con ella para cenar. —Se me acerca y me da un beso en la frente, un beso fraternal. Sé que también me ve como a una hija.


    La llamada a Erica me ha llevado más tiempo de lo que esperaba. No dejaba de llorar y de decir que lo ocurrido era demasiado fuerte y que no quería que nadie la viera sufrir así. Al final, consigo que se venga a mi apartamento a cenar. Pediremos pizza y comeremos helado; cuando le dije lo que había de cena, la convencí. Anulo la cita con Nuria y quedo con ella para otro día.


    Nuria se casa en julio y es la segunda vez que prepara una boda. La pobre tuvo un novio que la dejó plantada una semana antes, con todo lo que eso supone de gastos y de disgustos a los familiares. Tardó casi dos años en volverse a enamorar, pero cuando conoció a Álex fue como un ángel caído del cielo, como dice ella. La verdad es que pasamos muchas tardes de lloreras, kleenex y helados.


    Estoy en Babia, pensando en Héctor, no dejo de mirar el móvil por si me habla, veo que está en línea, pero que no me escribe. ¿Estará esperando que lo haga yo? ¡Pues la lleva clara! Aunque me muera por verle y dejarme llevar otra vez, no pienso hablarle. Está claro que él no se muere por verme, ni mucho menos, por poseerme. Deseo que me vuelva a pedir que juguemos, deseo meterle en mi cama.


    Son las nueve de la noche y Erica está a punto de llegar, suena el timbre y me levanto decidida:


    —Hola, preciosa. ¿Cómo estás?


    Ha llegado puntual. Está bastante delgada y desmejorada; sin duda necesita ayuda, se ve a leguas.


    —Lo de preciosa me parece un cumplido fuera de lugar. Mejor di que estoy espantosa.


    —¿No cambias, eh? Siempre tan negativa.


    Y un poco borde. Siempre lo ha sido, pero a mí no me importa. Después de varias horas intentando entender qué estaba pasando, qué es lo que tan mal le hacía y por qué se había terminado todo con su novio, no consigo que me cuente nada. Solo llora y llora. Incluso llego a entender que su novio le había sido infiel, porque decía algo de una tal Ana. No entiendo absolutamente nada.


    —Bueno, entonces, que yo me aclare, ¿te ha puesto los cuernos?


    Y se hizo el silencio. Tarda un minuto en soltar una palabra.


    —No exactamente…


    Se vuelve hacer el silencio.


    —¿Entonces?


    —Entonces, un día llegó mucho antes a casa de trabajar y me pilló montándomelo con ella, con Ana, en el salón. Estábamos las dos desnudas en el sofá.


    ¡Coño con la niña! ¡Y parecía tonta! ¡Qué fuerte, qué fuerte, qué fuerte! Ahora soy yo la que se ha quedado sin palabras.


    —¡Ostia! Pues sí que es fuerte, sí —suelto sin pensar.


    —¿Ves cómo es para llorar? Si ya te  dije que era demasiado fuerte.


    —Pues sí que lo es.


    —Necesitaba contárselo a alguien. Ahora me siento como si me hubiera quitado un peso de encima. Entiende que esto no debe saberlo nadie. Mi familia se cree que lo hemos dejado porque se acabó el amor. No me imagino a mi padre sabiendo que sigo siendo lesbiana.


    La palabra hace que yo trague saliva. ¿Que se ha vuelto lesbiana? A su padre no le va a gustar esto, pero estoy segura de que lo aceptará. Él siempre ha sido una persona muy abierta y, tratándose de su hija, sé que la apoyará, ahora, a su madre le costará mucho más.


    —Pero, ¿estás segura de lo que dices? ¿Cuántas veces has estado con ella? A lo mejor solo ha sido por experimentar nuevas maneras de vivir el sexo. A lo mejor te gusta, pero los hombres también te gustan, ¿no?


    Su cabeza me dice que no a todo. Se pasa la mano por el pelo y se lo recoge. Se levanta y empieza a dar vueltas por el salón.


    —Llevaba casi un mes con ella. Creo que siguen gustándome los hombres, pero ahora es diferente, con ella es diferente. Somos amigas desde hace tiempo, y tampoco había estado antes con una mujer.


    »El día que nos liamos estábamos en una discoteca de fiesta. Las dos habíamos bebido más chupitos de lo que recuerdo, fuimos al servicio juntas y dentro del baño encerradas en ese lugar tan estrecho, no sé ni por qué, ni cómo, nos besamos. Nuestras manos buscaron el sexo de la otra. Allí tuvimos nuestro primer encuentro. Los siguientes días casi ni hablamos de la vergüenza que sentíamos.


    »Un día, quedamos en su apartamento para poder aclararlo todo, porque no podíamos seguir así, sin podernos mirar a los ojos. En su casa pasó lo que ninguna esperaba: empezamos a liarnos, pero no como la otra vez, sino de manera ardiente, más intensamente. Comenzamos a vernos más a menudo hasta que nos pillaron. Me ha llamado varias veces, pero no sé si debería verla. Terminaríamos otra vez igual, liándonos.


    »Pero, lo más fuerte, es que me muero por verla, por estar con ella. Creo que me gusta tanto que me estoy enamorando. No quiero vivir una mentira.


    —Está claro que si ha pasado esto —le digo—, es porque te gusta, y mucho. Yo que tú, seguiría haciendo lo que me apeteciese. Si eso implica estar con ella, pues hazlo. Si ves que la cosa va más en serio, pues lo cuentas en tu casa y ya está. No te preocupes por lo que ha pasado. Para tu novio será mucho peor, pero el tiempo lo cura todo y además los caminos siempre tienen desvíos. Tú has cogido el tuyo, así que camina, sé fuerte y no tengas miedo. Tu familia te quiere y te respetarán. Yo te ayudaré a explicárselo si algún día decides hacerlo.


    Me abraza fuerte y me besa en la mejilla, en agradecimiento por lo que le he dicho.


    ¡Imaginármela con una mujer me está poniendo cachonda! ¿Por qué, si yo nunca he pensado en hacer eso? ¿Será la intriga de saber cómo es? Me muero por preguntarle qué se siente, pero la vergüenza puede conmigo.


    —No sabes lo bien que me ha venido hablar contigo. No sabía cómo reaccionarías. Ahora mismo voy a llamarla, a ver si quiere verme.


    ¡Uf! Mi mente se está volviendo una pervertida. Imagino que viene a casa y que las dos me descubren ese mundo. No entiendo lo que me está pasando. Jamás pensé que esto pudiera excitarme tanto como lo está haciendo. Mi mente va más allá y se pone a darle vueltas a la idea de saber qué se siente al estar con dos mujeres.


    Después de veinte minutos de charla, Érica, se marcha en busca de su libertad y yo me quedo sola en casa. Es lunes y son las dos de la mañana. Recibo un WhatsApp de él, de Héctor. Lo leo temblorosa, por los nervios que provoca en mí este hombre.


    —27 de mayo, 02:00


    Sé que es tarde, pero, como estás en línea, entiendo que no estás dormida. Llevo todo el día pensando en ti y escuchando tus notas de voz.


    Salto de alegría y aplaudo contenta. Está pensando en mí. Yo no he podido dejar de pensar en él y en su juego. Me voy a la cama escribiendo y borrando lo que pongo, porque no sé qué decirle. Me encantaría contarle lo que me ha pasado esta noche, lo cachonda que me siento ahora mismo, que le deseo como nunca había deseado a nadie, pero me decido por ponerle que estoy despierta y aburrida en casa.


    —27 de mayo, 02:10


    Buenas noches… Yo también he pensado en ti.


    —27 de mayo, 02:15


    ¿Pensabas en mi dedo recorriendo tu sexo mojado? ¿Pensabas en lo excitante que fue nuestro juego?


    ¡Qué fuerte! ¿Por qué me escribe eso? ¿Acaso es un salido de esos que no ven más allá del sexo? Ahora sí que no sé qué contestarle. Me gustaría hacerle saber que estoy igual de caliente que él, pero no me sale, me da vergüenza.


    —27 de mayo, 02:20


    No estuvo nada mal. Esperando tus órdenes para volver a jugar.


    Se hace el silencio y se desconecta. No me vuelve a hablar en toda la noche. Me duermo y me despierto, cada hora, para mirar el móvil por si me contesta, pero nada. 


    Me levanto tarde, como siempre, y salgo corriendo para ir a la tienda. Esta tarde hemos quedado varias amigas de Nuria para pensar cómo y cuándo va a ser su despedida de soltera, aunque todavía quedan dos meses. Quieren que yo me encargue de todo, pero la verdad es que estoy bastante liada. ¡Solo me faltaba eso!


    No pienso mandarle nada a Héctor. Si quiere algo, ya me hablará. Pienso en Víctor y me resulta extraño que no se haya vuelto a poner en contacto conmigo.


    Voy para la tienda y pasa una moto a todo gas. Miro a ver si es él; me siento cansada porque esta noche he dormido poco. Entro saludando a las dependientas y a Conrad, que me sigue a mi despacho para preguntarme cómo fue ayer el encuentro con su hija. Le explico que se fue de mi casa mucho más animada y dispuesta a seguir con su día a día, me da las gracias y me abraza. Después, sale del despacho y cierra la puerta.


    Cuando estoy sola saco el móvil y veo que Héctor me ha escrito.


    —27 de mayo, 10:30


    Empieza el juego.


    ¿Ahora? ¿Cómo se supone que vamos a jugar ahora? ¿Este hombre no piensa que puedo estar trabajando?


    —27 de mayo, 10:31


    Lo siento, estoy trabajando.


    —27 de mayo, 10:32


    Eso va a ser lo divertido del juego de hoy. Vas a jugar sabiendo que pueden interrumpirte en cualquier momento y pillarte, lo que va a excitarte aún más, créeme.


    Me quedo inmóvil mirando el mensaje. Al momento, mi cuerpo reacciona. Siento calor entre mis piernas y mi sexo se humedece en unos segundos. Después de mucho pensar y de sentirme muy cachonda, decido jugar.


    —27 de mayo, 10:45


    Juguemos… Esperando órdenes.


    —27 de mayo, 10:50


    Así me gusta, mi viciosilla… Desnúdate, solo la parte de abajo. Si llevas puesto un vestido, quítate tus braguitas mojadas y déjalas encima de la mesa. Sube la silla y reclínate hacia atrás. Apoya los pies encima de la mesa para abrirte bien de piernas. Graba el audio colocando el móvil encima de la silla, justo delante de tu sexo. Entonces, tócate para mí.


    Estoy nerviosa por tener que hacer lo que me pide. En cualquier momento, alguien puede entrar en el despacho y eso me pone cardiaca; a pesar de todo, le obedezco.


    Subo mi vestido y me quito las braguitas, las suelto encima de la mesa y me abro de piernas. Coloco el móvil donde me ha dicho y empiezo a tocarme, mi clítoris está hinchado y mojado. Voy bajando y subiendo el dedo para excitarlo más. Cada vez que paso el dedo por mi sexo, sale un sonido de él.


    Inconsciente, empiezo a gemir, susurrando lo que siento y mi respiración se acelera. ¡Estoy en mi despacho masturbándome para él! No puedo parar de tocarme. Me introduzco como puedo el dedo y entonces llego al orgasmo musitando: «Ven aquí y fóllame».


    Bajo las piernas de la mesa y cojo el móvil para mandarle el audio.


    —27 de mayo, 11:02


    Fin del juego.


    Audio…


    —27 de mayo, 11:03


    No, nena, ahora me toca a mí. Aún no hemos terminado. Quédate sin bragas.


    No entiendo a lo que se refiere con que «no hemos terminado». Bajo mi vestido y me coloco bien en la silla. Mi respiración sigue acelerada y me doy cuenta de que estoy mojada. Pienso en si alguien me habrá oído y siento vergüenza.


    No dejo de mirar el móvil, a la espera de su mensaje. Entonces, me llega un vídeo de él. Me coloco un casco para verlo y escucharlo bien.


    Veo que es su miembro erecto: es grande y parece gordo. Veo cómo sube y baja su mano cada vez más deprisa. Inconscientemente, me humedezco los labios; quiero tenerlo en la boca. Dice que va a follarme cuando esté lista, eso no lo entiendo, pero me gusta. Me encanta ver cómo se masturba para mí.


    Escucho de fondo el audio que le he mandado. Oigo mis gemidos y eso vuelve a contraer todo mi ser. Sin darme cuenta, estoy tocando otra vez mi sexo. Miro su pene y le pido que se corra para mí, cuando lo hace veo cómo su semen cae. Entonces, vuelvo a tener otro megaorgasmo, mucho más intenso que el anterior.


    ¡Uf! ¿Qué estás haciendo, Ari? Mi mente, se siente rara por todo lo que estoy descubriendo de mí, me gusta, pero no dejo de sentirme diferente.


    —27 de mayo, 11:10


    Fin del juego. Deseo que te hayas divertido tanto como yo. Que tengas un buen día.


    —27 de mayo, 11:12


    Ari 2 — Héctor 1


    Paso el resto de la mañana distraída, sin dejar de pensar en lo que ha pasado hoy en mi despacho. Noto que la lujuria está entrando en mi vida y no me veo sucia. No me siento mal por lo que estoy descubriendo; es más, cada día estoy más convencida de que ya estoy preparada para mantener cualquier relación.


    Voy pasando el día sin quitarme de la cabeza mi juego de hoy.


    Quedo con las amigas de Nuria en uno de los bares de Sants, casi todos son pequeños y estrechos. Cuando llego están alborotadas, riendo y diciendo tonterías de hombres desnudos. Creo que a Nuria no le gusta mucho la idea de que un hombre le haga un striptease, pero cualquiera les quita la idea de la cabeza.


    —Ariadna, tú que la conoces mejor, ¿ves bien que vayamos a un Boys? —pregunta Paula, una de las amigas de la universidad.


    —Mucha gracia no le hace, o acaso no te acuerdas de la despedida que le hicimos cuando la boda con Juan.


    —Es verdad, se enfadó bastante cuando ese chico la montó encima de la barra del Baja beach —dice Sonia, dándome la razón.


    —A mí me da igual, pero creo que le gustaría más que nos fuéramos de fin de semana a la playa.


    —Pues a mí me apetece muchísimo ir a una discoteca de Boys, para una vez que salgo, quiero tocar carne —dice Aída soltando una carcajada.


    —Ya Aída, pero la despedida es para Nuria y, esta vez, lo suyo sería que hiciéramos algo que realmente le guste a ella. —Vuelvo a repetir, ya que por lo que veo, no terminan de ponerse de acuerdo.


    —Ariadna tiene razón, lo mejor es que hagamos lo que a ella le gusta, de todas maneras aunque nos vayamos de fin de semana a la playa, también nos iremos a una discoteca Aída, ahora, no sé si te dejarán tocar mucho.


    —Entonces, nos vamos de fin de semana, si os parece bien yo me encargo de organizarlo todo que ahora tengo unos días de vacaciones y puedo dedicarle tiempo. —Se ofrece Paula.


    —A mí me parece bien que te encargues tú, yo estos días estoy muy liada y no podré buscar nada.


    Agradezco que Paula se ofrezca para encargarse de todo y que al final nos vayamos a la playa. Sé que Nuria se lo pasara genial y eso es lo que importa. Terminamos la tarde riéndonos y planeando hacerle algunas pruebas, para que cuando estemos en la playa tenga que hacer un poco el tonto. 


    Llego a casa a la hora de cenar. Enciendo el horno y meto una pizza a la carbonara. Pongo la música de Jesse & Joy mientras me doy una ducha. Mi mente no deja de pensar en el vídeo que he recibido esta mañana. Veo cómo cae su semen por su miembro erecto y mi dedo vuelve a bajar. Creo que nunca me había masturbado tantas veces, pero mi cuerpo lo ansía. El agua va cayendo encima de mí, apoyada en la pared, gimiendo como si él me estuviera viendo. Termino y pienso que no puede ser bueno masturbarse tantas veces al día, pero es que este hombre hace que me ponga cachonda solo con pensar en su mirada.


    Salgo de la ducha y me pongo mi pantalón de pijama de cuadritos rosa y azul. Es un pantalón ancho, me gusta estar cómoda en casa, cojo una camiseta básica del cajón y saco corriendo la pizza del horno.


    Tras la cena, aburrida ojeo una revista de decoración, me encanta ver los estilos de muebles, saco muchas ideas para las fotos de las joyas. Tirada en el sofá, levanto la vista y veo la caja marrón que está en el mueble. Me levanto decidida a por ella.


    Esa caja está llena de fotos de mi vida, de la infancia y de la adolescencia, las miro con una sonrisa. Hay muchas en la que aparecemos Nuria y yo haciendo el tonto cuando teníamos dieciséis años. Sigo mirando y aparecen unas en las que salimos mis padres y yo un verano en la casa de la playa. Lo recuerdo como si fuera ayer, recuerdo los gritos que daban, recuerdo estar llorando en el jardín cuando oía los gemidos de mi madre y de otra mujer. ¿Haría como Erica? Nunca me había imaginado eso. Ella siempre traía a casa a hombres, aunque a veces eran mujeres. Se encerraban en el cuarto de invitados y allí es donde dejaban correr la fantasía. Algunas veces, la recogían y volvía a las dos o tres horas y siempre cuando llegaba se encerraba en su dormitorio a ducharse.


    Un día que ella no estaba, entré en el cuarto prohibido para mí y rebusqué, sin saber ni lo que buscaba. Había una especie de armario con llave. Asombroso, pero estaba encajado, como si se hubiera cerrado deprisa. En él encontré varios consoladores, preservativos de todos los colores y gustos. Abrí uno de plátano. ¡Inocente de mí! Me creía que era algo para comer y cuando lo abrí me arrepentí de haberlo hecho;  tenía que deshacerme de él. Después de mi comunión, las salidas de mi madre eran casi constantes, ya no se quedaba en casa. Se inventaba historias que parecían hasta creíbles.


    Me fui un día que me peleé con ella. Le dije que no pensaba volver a pisar esa casa hasta que no se descubriera su mentira, que yo ya la sabía y mi padre no se merecía vivir engañado como lo llevaba haciendo desde que tenía recuerdos. Le había descubierto todo su engaño y no estaba dispuesta a encubrirla.


    Pensé mil veces en contárselo a mi padre, pero no quería hacerle daño. ¿Y si él ya lo sabía? ¿Y si él también estaba metido en ese mundo? Lo dudaba por cómo se comportaba, siempre haciéndole preguntas y recibiendo respuestas que hasta ella se creía.


    Por eso, llevo dos años yendo al psicólogo, Nuria fue quien casi me obligó. Llevaba varios años diciéndome que tenía que ir, que no era normal lo que me pasaba. Me senté, por primera vez, delante de mi psicóloga y empecé a contarle que me había acostado con tantos hombres que ni siquiera recordaba la cifra. No dejaba que tocaran mi sexo, ni mucho menos que me lo comieran, siempre era yo la que quería dar el placer y nunca conseguía disfrutar. Incluso me sentí sucia y utilizada, muy utilizada, aunque sin sentido, ya que casi siempre, era yo la que buscaba a esos hombres.


    Empecé a contarle todo lo vivido en mi casa, todas las veces que había visto a mi «queridísima» madre haciendo felaciones, montada encima de esos hombres y siendo penetrada como una perra. Fue, entonces, cuando descubrí que mi temor al placer se debía a que no quería parecerme a ella, que veía el sexo como algo que se hacía, pero que estaba mal. Por culpa de ella, mi vida sexual era una mierda, una verdadera mierda.


    Estaba sintiendo todo aquel dolor y tiré la caja.


    —¡Maldita puta! ¡Devuélveme mi inocencia! —grito mientras mis ojos se llenan de lágrimas.


    


    

  



  

    



    Capítulo 5


     


    Confidencias


     


     


     


    Siento que algo en mí está cambiando. Ese hombre hizo que me fundiera delante de él y yo me dejé como si estuviera embrujada por su mirada, por su encanto, por su cuerpo, quiero volver a sentirme poseída por sus manos, quiero seguir su juego. Jamás imaginé que podría llegar a suceder y me preocupa que no vuelva a pasar. Quiero volver a experimentar ese temblor de muslos, esa sensación de libertad. ¿Y si no vuelve a suceder? ¿Y si solo ha sido algo puntual? Necesito que vuelva a pasar, necesito creer que va a pasar.


    El sol entra por la ventana y su intensidad se va haciendo cada vez más fuerte, los pequeños destellos de luz me despiertan de mi profundo sueño.


    Me gusta el olor a café. Antes de que el primer sorbo me queme los labios, soplo la taza e inhalo el aroma que desprende. Esta mañana, me siento abatida, no sé si por los recuerdos de anoche o por la incertidumbre que él crea en mí: sus manos,  sus labios,  su juego. Claramente está cambiando mi manera de sentir.


    No debería haberme acostado con el pelo algo mojado. Mis rizos van ahora por libre, desordenados como mi mente. Me llega un WhatsApp y corro para ver si es Héctor, pero es Nuria: me pide que quedemos esta tarde para tomar un café rápido; no tiene mucho tiempo. Esta noche tiene cena familiar con Álex, aprovechando que él no trabaja. Es médico, y hace todas las guardias que le piden porque la boda está cerca y son muchos gastos los que deben afrontar.


    Me paso todo el rato mirando el móvil, por si Héctor me manda algún mensaje de los suyos, pero no recibo nada. Pensar en él es algo que me preocupa, me incomoda. Resoplo. ¡Es tan raro todo…! Tiene un físico increíble, pero no sé nada más de él. Me manda mensajes y juega conmigo y lo más fuerte es que yo accedo, cosa que hace unas semanas parecía imposible. Ni siquiera sé cómo besa; solo sé que cuando estoy a su lado, me paralizo y puede hacer de mí lo que quiera. Quiero volver a jugar. Necesito oír cómo me dice lo que tengo que hacer, pero esta vez cara a cara.


    Intento concentrarme para organizar todo lo de la fiesta. Quiero que sea diferente. Además de las piezas, también pondré varias de las fotografías con las modelos. Este año presentamos una línea de joyas exclusivas para hombre y creo que vamos a sorprender a nuestros clientes.


    Aparco, y camino deprisa. Llego tarde, como de costumbre. Por más prisa que me doy, siempre voy con la hora pegada al culo. Nuria ya está sentada con un café, menuda bronca me voy a llevar.


    —No me digas nada. Ya sé que llego tarde y esta vez no tengo excusa. —Suelo poner excusas baratas cuando llego tarde.


    —Ya me he acostumbrado a esperarte. Son muchos años. —Sonríe con mirada asesina.


    —No te enfades.


    Llamo al camarero para que me traiga un café y alguna pasta porque tengo hambre. Con el ajetreo no me ha dado tiempo a comer. Después de casi media hora discutiendo, por haber llegado tarde, me pregunta por Víctor.


    —Víctor… Víctor. Hablé con él y le deje claro que solo le quería como amigo. Aun así, me regaló unos pases para la inauguración de una exposición de fotos en el Gótico. En principio, iba a acompañarme, pero le surgió algo y tuvo que irse, así que, fui sola. Allí me encontré con Héctor.


    No le cuento que tiene una hija porque me interrumpe.


    —¿Héctor? ¿Quién demonios es Héctor?


    —Héctor es quien ha hecho que algo cambie en mi vida, que la ilusión brote en mí y que tenga más ganas de vivir que nunca.


    —¡Ah! Es ese del que me hablaste el otro día, ¿verdad? Pero, ¿has vuelto a verle?


    Está ansiosa porque le cuente todo y se le nota. Suele preocuparse por mí cuando le detallo mis aventuras, aunque esta vez su cara es de alegría. Ella mejor que nadie sabe lo que he sentido todos estos años.


    —Sí, estuvo en mi casa el otro día porque me dejé la agenda en la suya y vino a traérmela. Pero no pasó nada, solo hablamos y ya está. También nos hemos mandado algunos mensajes y poco más.


    No quiero entrar en detalles, si le contara nuestro juego, alucinaría. Mi móvil vibra encima de la mesa, lo miro nerviosa por si es Héctor.


    —Que sea él, que sea él, que sea él… —digo en voz baja, mientras deslizo mi dedo tembloroso por la pantalla.


    —Veo que te ha dado fuerte este tío, ¿eh? Te has puesto roja. —Se ríe—. Venga, venga, ¿es él o no?


    —¡No lo sé! —digo intentando desbloquear el móvil, pero con los nervios no atino.


    —¡Es él! ¡Toma! Tengo que leer dos veces lo que pone porque no me entero.


    —28 de mayo, 18:30


    Pequeña viciosilla, mi dedo te echa de menos. Escuchar tus notas de voz no es suficiente. ¿Nos vemos esta noche para el tercer round?


    Pero, ¿este tío de qué coño va? Me enfurece que solo me hable de sexo, aunque debo reconocer que la idea me enloquece. Presiona mi vientre y hace que vuelva ese latido que me gusta tanto. Por supuesto que quiero verle y que su dedo se pasee por mi cuerpo. Imaginar que me desea para jugar, aún me gusta más, pero podría ser más sensible.


    —¿Se puede saber qué te ha escrito? —me pregunta, porque por mi cara no sabe si estoy contenta o enfadada.


    —Que quiere verme esta noche…


    No puedo contarle mucho más respecto al mensaje.


    —¿Y qué problema hay? Es lo que querías, ¿no?


    —Sí, sí, es lo que quiero, pero no sé… Es raro. Me asusta lo que pueda pasar. La otra noche lo único que ocurrió fue que me tocó hasta que me… —No soy capaz de terminar la frase.


    —¿Que terminaste?


    —Sí, pero solo me tocó. Yo no le toqué y ni siquiera nos besamos.


    —¡Olé tú! ¡Olé mi niña! Ya era hora que por una vez en tu vida, fueras tú quien goza. No te sientas mal por eso, solo disfruta de lo que te ha pasado. Y ahora corre y contéstale que sí, y me lo cuentas todo; este hombre es todo un misterio.


    Está tan feliz por mí que ni siquiera se ha dado cuenta que es la hora de irse.


    Me despido de Nuria dándole un fuerte abrazo. Voy andando hasta mi coche, cojo el móvil que me había dejado dentro, y le mando un mensaje diciéndole que dentro de media hora estoy en su casa.


    Conduzco nerviosa, tengo un nudo en el estómago. Jamás me había sentido así, como si me temblara el corazón. Intento no pensar, intento dejarme ir por el placer de la incertidumbre. Llamo al telefonillo y sin preguntar me abre la puerta, que se cierra detrás de mí. Subo despacio, casi sin querer pisar los escalones, esta vez se me hacen muy cortos. La puerta está entreabierta. La empujo diciendo:


    —¿Hola? —Mi voz sale entrecortada, con vergüenza.


    Ahí está él, de pie, mirándome, con un pantalón de chándal gris. Le marcan tanto que mis ojos se quedan ahí un buen rato. Va sin camiseta, mostrando su torso perfectamente depilado y sus músculos medio marcados, el pantalón le queda justo debajo de los oblicuos, lo que hace que le asome algún vello púbico.


    Me mira sin decir nada. Solo me observa, y eso me pone muy nerviosa. Bueno, eso y que esté con esas pintas por la casa sabiendo que voy a ir. Pero no me molesta, al contrario, me encanta verle así. Siento un miedo repentino, me desconcierta tanta miradita.


    —Puedes acercarte, que no voy a comerte. ¿O sí?


    Me alarga la mano para que me dirija hacia él.


    —Eres muy gracioso. ¿Nunca te lo han dicho? —Mi tono es seco. Tengo ganas de decirle que es gilipollas, porque no entiendo tanta chulería.


    —¿Te hago gracia?


    —La verdad es que como humorista pasarías hambre.


    Cuando estoy casi a punto de salir por la puerta, se acerca, me coge de la cintura y me susurra al oído.


    —Anda, no te enfades.


    Se me pone la piel de gallina. Asiento con la cabeza y me dejo guiar por él. Alarga el brazo y me da una copa de vino, parece que está ahí, preparada para mí. Le doy un trago largo y me la bebo casi entera. Estoy temblando a su lado, su cuerpo desprende un olor a hombre mezclado con colonia. La música lleva puesta desde que he llegado. Suena Always, de Bon Jovi. Nos ponemos a cantar como si estuviésemos en un karaoke:


    And I will love you, baby, always. And I’ll be there forever and day, always…


    Eso hace que me acuerde de mi adolescencia. Cuando tenía quince años fui a un concierto con Nuria. Vienen a mi memoria todos los momentos que me pasé encerrada en mi habitación, con el volumen al máximo, cantando y saltando. Mi actitud cambia. Los recuerdos del pasado hacen que esté a la defensiva y que deje de cantar.


    —Este vino está delicioso. ¿Cuál es?


    El silencio que se ha creado entre nosotros después de la canción, es bastante incómodo.


    —Tiene un toque afrutado.


    ¡Me gustaría tanto saber qué pasa por su mente cuando tiene esa mirada perdida!


    Después de varios minutos sentados en la barra que separa la cocina del salón, se acerca a mí despacio. Respira en mi oído y me da un beso en mi largo cuello. Eso hace que me encoja de hombros y suelte una sonrisa traviesa.


    —¿Confías en mí?


    —No.


    —Entonces… ¿por qué has venido?


    —Pues porque tú me has invitado. —Sonrío.


    Me levanta del taburete y mis piernas se lían en sus caderas. Me lleva a paso firme hacia su habitación y me deja caer encima de su cama, se queda de pie en medio de mis piernas, empezando a desabrocharme el pantalón. Me lo quita de un tirón y lo deja caer al suelo, haciendo lo mismo con mis braguitas.


    Tira de mis brazos haciendo que me quede sentada, los levanta y me arrebata la camiseta. Después, los coloca en sus hombros y me rodea con sus brazos para desabrocharme el sujetador que lanza dándole una vuelta. Se baja el chándal y me demuestra lo que yo pensaba: no lleva calzoncillos.


    Inclino mi cabeza para probar el sabor de su miembro. Me empuja hacia atrás y tira de mis piernas, quedándome con medio culo fuera de la cama, empieza a hacer pequeños círculos con su prepucio, en mi sexo, seguidos y cada vez más rápidos. Eso hace que en segundos esté completamente mojada, un sonido sale de mi sexo húmedo.


    Va penetrándome, suavemente. Sabe que deseo que me lo haga. Mi pelvis se levanta en cada uno de sus movimientos. Estoy tan excitada que no dejo de moverme, mientras él está masturbándome, mi respiración está acelerada. Me humedezco los labios secos con la lengua y, cuando creo que mi inesperado orgasmo será brutal, se corre justo a la vez que yo y deja caer todo su semen caliente por mi pronunciado clítoris, eso hace que me vuelva loca.


    Su cuerpo cae sobre mí, posando su cabeza entre mis pechos,  mis piernas aún tiemblan debajo de él. Me siento liberada, me siento feliz. Pero, ¿por qué siempre hace eso? Me da todo el placer sin hacerme el amor, no lo entiendo. Quizás no le guste lo suficiente, sin embargo, eso, por ahora, no me preocupa. Es mi segundo orgasmo con él delante. Voy a disfrutar de lo sucedido, dejando mi mente en blanco.


    Nos quedamos un rato tumbados. De repente, se levanta y, sin decir nada, se mete en el cuarto de baño. Me quedo mirando la puerta y escucho el agua caer. Sale rápido y con el dedo me ordena que vaya:


    —Ven. Juguemos.


    Sin dejar de mirarle, me levanto de la cama y me dirijo hacia él. Veo que está llenando la bañera. Me ordena que me siente y abra las piernas. Sin pararse empieza a succionarme, su lengua se mueve a su aire. Veo mi cara de placer y observo cómo su cabeza se hunde entre mis piernas. Cuando voy a correrme, se pone de pie y mete su erección en mi boca. Es la primera vez que la siento: es gorda y suave, muy suave. Ordena que me toque para él y yo lo hago mientras agarra mi cabeza ayudándome. Cuando estoy a punto de regalarle mi orgasmo, pide que me quite para dejar caer todo su semen por mis pechos.


    Me levanta y empieza a enjabonarme todo el cuerpo. Está callado. Siento como si estuviera limpiando todo lo que me ha dejado caer, su actitud es cariñosa.


    —Tienes una piel tan suave, Ari...


    Me ha llamado por mi nombre y eso me saca una sonrisa.


    Cuando terminamos de ducharnos, me presta uno de sus albornoces, nos tumbamos en la cama y hablamos un poco de todo, pero sobre todo de fotografía. Me cuenta anécdotas de sus viajes que me hacen reír.


    Al final, los dos nos dormidos, desnudos, sin prisa por despertarnos.  


    El aroma de café recién hecho me despierta. Cuando abro los ojos me siento desubicada y eso me asusta. Miro el despertador que parpadea en la mesita de noche, son las ocho de la mañana. ¡Uf! ¡Menos mal! Por un momento, pensé que había dormido demasiado. Me siento tan descansada y relajada que no me importa ni la hora que es, solo que me siento feliz de estar allí.


    Me levanto, cojo mis braguitas del suelo y la camiseta. No encuentro mi sujetador y decido no ponérmelo. Salgo de la habitación en busca de un café, lo necesito, es mi adicción. Suelo tomarme unos tres o cuatro al día. Lo miro mientras se sirve el café en su taza de la Torre Eiffel. Le observo, sin pestañear, lleva solo unos bóxer blancos de goma ancha, marca Calvin Klein. Está buenísimo. Le marcan un culo y un paquete que le hacen irresistible, se percata de que estoy mirándole y se gira. Se pasa la mano por el pelo para desordenarlo aún más de lo que lo tiene.


    —Buenos días, bella durmiente. ¿Sabes que roncas? —Suelta una carcajada.


    ¿Se está riendo de mí? Pues no tiene ni chispa de gracia.


    —¿Te importaría ponerme un café con un poco de leche no muy caliente? —intento cambiar de conversación y no crear una situación embarazosa.


    —¿Azúcar?


    —Sí.


    Me trenzo el pelo y me siento en el taburete de la barra de la cocina. Solamente llevo puestas las braguitas moradas de tul y la camiseta, sin sujetador, con un hombro fuera. No me siento incómoda porque él va, incluso, más desnudo que yo.


    Le doy un sorbo al café con leche mientras él me mira fijamente. Coge la cámara que está encima de la mesa de cristal y se acerca a mí.


    —¿Sabes que tienes unos ojos preciosos?


    Pero, ¿qué va a hacer? No pensarás hacerme fotos con estas pintas, ¿verdad?


    —¿Para qué es la cámara? —Me está poniendo de los nervios. No deja de enfocarme y no sé si está sacando  fotos. Solo se escucha el sonido de la cámara.


    —Eres preciosa. Tu mirada es tan excitante…


    ¿Excitante yo? No soy capaz de contestar a eso.


    Apoyo la cabeza en mi mano y él sigue disparando su cámara. Le pido que deje de hacer el tonto, que me guste hacer fotos, no significa que quiera salir en ellas. Lo hace cumpliendo mis deseos. Se sienta en el sofá y me pide que me siente junto a él, cuando intento hacerlo,  pega un tirón de mi mano colocándome encima de él. Suelta mi trenza y me alborota el pelo.


    Mi sexo empieza a sentir otra vez un latido intenso, muy intenso. Empiezo a besarle, a dibujar sus labios con mi lengua, nuestras cabezas empiezan a hacer pequeños movimientos mientras nuestras lenguas se encuentran y se entrelazan en medio de los labios. Es la primera vez que nos besamos, puedo sentir su erección en mi sexo, no deja de moverse para rozarse con él. Me agarra de las nalgas y me da una pequeña palmada en el culo, le abrazo y le digo al oído:


    —Me tengo que ir a trabajar, pero no quiero irme. —Me pasaría la mañana con él.


    —Pues no te vayas —dice sonriendo.


    —Ojalá pudiera quedarme, pero tengo que ir….


    Intento escabullirme de sus brazos, que me agarran por la cintura.


    —Lo entiendo, a veces tenemos que hacer cosas que no queremos. Yo también debería ponerme a trabajar. —De repente, parece un poco distante.


    Nos levantamos del sofá y juntos vamos a vestirnos. Son casi las nueve y tengo que ir a mi casa,  está en la otra punta, y después volver a la tienda que se encuentra aquí al lado. Me podría ir directamente, pero necesito cambiarme de ropa. Debería llevar una muda en el coche para estos casos.


    Me despide en la puerta dándome un  casto beso  en los labios y una palmada en el culo. Mientras bajo las escaleras lo miro y me guiña un ojo, yo sonrío como una boba.


    Ando deprisa hacia el coche porque no tengo mucho tiempo. Menos mal que la tienda abre a las diez y en una hora puedo hacerlo todo, espero que el tráfico me deje llegar a tiempo.


    Me visto rápido, me maquillo informal y salgo pitando de casa.


    La mañana pasa volando con todo el ajetreo de la nueva colección. Ya tengo preparadas las joyas que debemos fotografiar con Héctor. He quedado con las modelos en su casa para mañana por la mañana. Espero que todo salga bien y que la colección sea un éxito, como siempre lo ha sido, aunque ahora corren tiempos difíciles para todos y tenemos que ajustarnos con los precios. Hoy me quedo en el despacho trabajando, así que le pido a Clara que me traiga una CBO del McDonald’s.


    Termino de comer y empiezo a dibujar un boceto de las joyas que voy a regalarle a Nuria. Estoy muy inspirada y tengo que aprovecharlo. 


    Empiezan a llegar las dependientas y aún estoy encerrada en mi despacho. No he tenido tiempo de pensar en nada, ni siquiera en Héctor. Le mando un mensaje para recordarle lo de mañana; no sé si me  contestará.


    Por fin, salgo de mi pequeño zulo y me voy al gym. Esta mañana preparé la mochila por si me daba tiempo a ir. 


    El Metropolitan, es un gimnasio que queda cerca de la tienda, me encantan sus instalaciones y el  abanico tan grande de actividades que tiene, sin contar  con   sus piscinas.


    Ya estoy en la clase de zumba, me gusta porque al mismo tiempo que estás bailando, tonificas tu cuerpo y durante una hora desconectas del mundo. Me muevo al son de la música y de la coreografía que te marca el entrenador. Termino agotada, vaya ritmo, no hay descanso entre canción y canción y casi no te da tiempo ni a beber agua. Cuando acaba, decido hacer unos largos en la piscina para estirar la espalda. Metida en el agua, mis pensamientos son para Héctor. Dibujo su cuerpo perfecto y pienso en mañana, tengo muchas ganas de ver su trabajo. 


    Conduzco hacia casa; ya son las nueve de la noche y me apetece llegar para relajarme un rato. El día ha sido muy productivo, estoy cansada y  acumulo  mucho estrés  de las últimas semanas.


    Preparo una ensalada para cenar y voy al sofá para relajarme viendo la tele, me quedo dormida y cuando despierto son las cuatro de la mañana. Como un zombi me meto en la cama y sigo durmiendo hasta que suena el despertador. 


    He quedado con los modelos y con Héctor, me doy prisa para no llegar tarde, hoy, no quiero ser impuntual.


    Escojo un vestido de color turquesa con un detalle de encaje en el escote, es corto y ligero, muy cómodo. Lo combino con unos zapatos de color beige y la chaqueta vaquera corta, que le da un toque más casual. Me siento algo nerviosa por verle, desde que me fui de su casa, dejándolo con todo el calentón, no he vuelto a saber nada más de él. Cuando le escribí para concretar la hora de hoy, solamente me contestó con un simple «O.K».


    El tráfico de hoy me permite llegar puntual, en la tienda ya están esperándome los modelos que hemos contratado. Nos saludamos y le pido a Clara que me traiga las joyas para la sesión, cuando lo hace, nos vamos hacia la casa de Héctor.


    Al llegar, me siento nerviosa: abre la puerta, nos miramos y sonreímos, está guapísimo. Lleva unos vaqueros descoloridos con una camiseta negra muy pegada.


    Le presento a Tatiana, Bea y Luis, que son los  modelos elegidos para  protagonizar la nueva colección. Tatiana y él no dejan de mirarse. Héctor le hace varias preguntas y los demás nos sentimos un poco desplazados, están monopolizando la conversación. Mi paciencia llega al límite, no lo soporto más y les interrumpo:


    —Bueno, hemos venido a trabajar, dejad las preguntas para cuando terminemos. —Mi tono es seco y percibe que me molesta que tenga tanto interés en Tatiana.


    Cuando me estoy preguntando dónde haremos las fotos, abre una puerta,  la cual yo creía que era el servicio.


    Entramos y me sorprende la habitación, está perfectamente adaptada como estudio. Es igual de grande que su dormitorio. Me estremezco al recordar la última vez que estuve aquí revolcándome en su cama. En un lado del estudio está el sofá que escogí para la sesión de Tatiana.


    —Empezamos contigo, Tatiana. —Su sonrisa empieza a mosquearme.


    Tatiana se coloca el colgante para que le caiga por la espalda. Él le va dando órdenes sobre cómo colocarse; ella muestra sus mejores poses. La situación (él dando órdenes a ella) me excita. Pienso en nuestro juego, pienso en cuando soy yo la que cumplo sus deseos.


    Le pide que juegue con la parte de delante del collar, ella sube y baja la pequeña pieza de diamantes con aire  muy sugerente  y provocador. La manera en cómo lo  mira me está cabreando y mucho. Siento celos, muchos celos. Parece como si quisiera devorarlo.


    La sesión con Tatiana finaliza. ¡Menos mal! Llega a durar cinco minutos más y la monto. ¿Por qué me siento celosa? Lo nuestro no ha sido más que algo esporádico, me preocupa sentirme así.


    Las fotos con Luis y Bea son mucho más light. Ellos muestran la colección menos atrevida y eso hace que me relaje, pero la cara de enfado no se me quita.


    Cuando terminamos, Héctor le pide a Tatiana que no se vaya, que se espere un momento porque quiere contarle algo.


    ¡Buf! Ahora sí que estoy enfurecida, salgo de allí casi cerrando la puerta de golpe. Voy hacia el coche  encolerizada. Pero, ¿qué se ha creído el tío este?


    ¡Qué fuerte! ¡Vamos, delante de mí y sin ningún respeto! No pienso volver a tener nada con él. ¡Que se quede con la morenaza!


    Llego a la tienda con un mosqueo monumental y lo pago con todo el que me habla. Ahora soy Ari «la borde». Me meto en el despacho y cierro de un portazo. Cojo el móvil para mandarle un mensaje a Héctor y decirle que es el capullo más grande que he conocido, pero lo único que consigo es darle las gracias por la sesión y pedirle que me mande el trabajo lo antes posible.


    Es casi la hora de comer. Llamo a mi padre…


    —Hola papá, ¿cómo estás?


    —Muy bien hija, ¿cómo ha salido todo?


    —Todo ha salido muy bien, pronto tendremos el trabajo terminado.


    —¿Te pasa algo? Noto tu voz extraña.


    No le digo ni media palabra, no tengo la confianza suficiente para contarle ciertas cosas  y mucho menos sobre «hombres» y le pongo una excusa:


    —No papá, es el estrés por el trabajo, la fiesta, la despedida de Nuria, los diseños de las joyas de la boda… En fin, que mi vida ahora mismo está con una tensión permanente.


    Me consuela como puede, diciendo que no me preocupe, que es algo temporal, que dentro de un mes habremos salido de todo y entonces volveré a mi rutina diaria.


    Me entran ganas de llorar, pero contengo las lágrimas para que no  lo note en mi voz y me despido diciéndole lo mucho que lo quiero.


    Tengo el presentimiento de que a mi padre le pasa algo, desde el domingo le noto preocupado, sin embargo, por más que le pregunto, no consigo que me cuente nada.


    Llego a casa. Cuando me dispongo a preparar la comida, suena el móvil. Es un mensaje de Héctor. Lo leo con cara de enfado.


    —28 de mayo, 15:00


    Creo que tu actitud de hoy hace que me gustes más. Debes reconocer que te has puesto celosa y mucho. Quería decirte que con Tatiana no ha pasado nada, solo quería proponerle algo referente a un trabajo y nada más. Intentaré entregarte las fotos dentro de un par de días, esta semana me pasaré por la tienda para hacer las fotos que me quedan. Que tengas un buen día. 


    No quiero contestarle, pero al final le mando un O.K.


    Cuando he hablado con mi padre me ha dicho que me tome la tarde libre. En principio, he dicho que no, pero creo que le voy a hacer caso.


    Ordeno un poco el apartamento y cojo mi mochila  para ir al Metropolitan y desfogar todo el estrés acumulado en el día de hoy. Meto el coche en el parking para socios, sin complicarme la vida, es una de las cosas que más me gustan del gimnasio.


    Cuando entro veo que va a empezar la clase de body combat. Es la mejor opción para descargar todo el rebote que llevo dentro hoy. Durante la clase no dejo de pensar en él, me lo imagino con Tatiana; por mucho que diga que no ha pasado nada, no me lo creo. Voy pegando puñetazos y patadas, imaginando que lo tengo delante. Antes, cuando hacía esta actividad, fantaseaba con que era mi madre a quien tenía enfrente y así soltaba toda la rabia  contenida.


    Termino la clase hecha polvo, he soltado todo el enfado que tenía dentro. Me doy una ducha para quitarme el sudor y decido pedir un masaje relajante porque estoy muy tensa. Me vendrá bien.


    La música de fondo, el olor a vainilla y las manos de Juan, hacen que me relaje tanto que casi me quedo dormida. Cuando salgo estoy como nueva, pero la sensación de rabia y celos  vivida hoy, no desaparece.


     


     



     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 6


     


    Reencuentro


     


     


    Faltan tres días para la fiesta y me paso todo el tiempo llamando por teléfono, hablando con varias personas de la alta sociedad para confirmar su asistencia. Quiero que todo salga perfecto.


    Todo el mundo está en tensión, los nervios se notan en el ambiente. Esta semana ya he perdido la cuenta de las veces que he peleado con mi padre, los dos tenemos el carácter muy parecido y solemos chocar a menudo.


    No sé nada de Héctor, se pasó un día por la tienda para terminar el trabajo, pero yo no estaba. Le encargué a Conrad que quedara con él para entregarle las fotos, así yo no tuve que verle.


    Algunas veces, me manda mensajes, pero los ignoro,  no quiero problemas. Sé que me gusta mucho y no paso un solo día sin pensar en él. Llevo más de una semana sin tocarme, y las veces que lo he hecho, siempre le he tenido en mi mente. 


    No tengo tiempo para nada. Víctor quería verme la semana pasada, pero con todo lo que tenemos montado, me fue imposible quedar. Lo llamé para decírselo y parecía preocupado, le prometí quedar cuando hubiera pasado todo lo de la fiesta, a la que, por supuesto, está invitado, igual que Héctor. La idea de tenerlos a los dos juntos me da un poco de reparo, pero la verdad es que ese día no voy ni a darme cuenta de que están ahí. Tendré tareas más importantes de las que ocuparme.


    Nuria está histérica; el último fin de semana de junio  hemos organizado la despedida, no sabe nada. Le hemos preparado pruebas para que vaya consiguiendo tener su ropa durante todo el fin de semana. Paula ha conseguido un hotel en Salou  y, seguramente, aprovechemos para ir a Port Aventura el domingo, aunque con la resaca creo que esa opción la descartaremos


    Aún no me ha dado tiempo a terminar los diseños de las joyas para la boda, tengo algunos bocetos, pero ninguno me gusta lo suficiente como para que lo luzca mi medio hermana y mejor amiga, el día más importante de su vida. Incluso  he pedido a mi padre ayuda,  aunque dice que eso es cosa mía, que yo soy la que tiene que hacerlo, que no me preocupe, que ya me llegará la inspiración. ¡Como si fuera tan sencillo!


    Hoy como en casa de mis padres, no he tenido tiempo de hacer la compra y mi nevera está vacía. Por el camino, llamo a mi padre para avisarle de que comeré en casa, pero no me contesta. Llamo a mi madre y tampoco responde. Resulta extraño, ya que ella no se separa del móvil, no le doy más importancia y sigo conduciendo.


    Antes de entrar se escuchan gritos que vienen de dentro. ¿Qué estará pasando? Abro decidida la puerta y oigo a mi padre gritar a mi madre:


    —¿Cómo has podido hacerme esto?


    Jamás había visto a mi padre tan enfadado. Ella le mira sin abrir la boca; cuando me ven se callan. Mi padre sale del salón y se va de casa cerrando de un portazo. Mi madre se pone a llorar y se encierra en su cuarto. Yo me quedo, como una tonta, en medio del salón, alucinando por lo que acaba de pasar. Salgo para ver si alcanzo a mi padre, pero ya es tarde, no sé dónde está. Le llamo al móvil y no me lo coge. Entro otra vez y voy al encuentro de mi madre; sus llantos se escuchan por toda la casa. Llamo a la puerta, pero no me abre. Decido entrar directamente para que me explique qué está pasando con papá.


    —¿Qué pasa, mamá? —Seguro que ya la ha liado.


    —Tu padre, que se cree que me he acostado con otro hombre. Se le ha metido en la cabeza que le pongo los cuernos. —No deja de llorar. Normal. Como mi padre la deje, no tiene donde caerse muerta.


    —¡Ja, ja, ja! ¿Que se le ha metido en la cabeza? —No quiero parecer contenta, pero  me alegra que se descubra la verdad. Que le den.


    —¿Te hace gracia que tu padre piense eso de mí? —Ha dejado de llorar y está empezando a ponerse chula.


    —Si quieres te digo lo que pienso yo. —Si quiere discutir, no me pienso callar.


    —Ariadna… no me busques. Sal de mi habitación. ¡Venga, fuera!


    Me saca de la habitación casi a empujones.


    ¡Qué fuerte! Estoy que hecho fuego por la boca, voy gritando, por la casa, insultos hacia ella hasta que Eva sale y me mete en la cocina.


    —¡Señorita Ariadna, relájese, por Dios! ¡Es su madre! No diga esas cosas de ella.


    Ella mejor que nadie sabe todo lo que pasa en la casa, las entradas y salidas de gente cuando mi padre no está.


    —¡Ni mi madre ni leches! ¡Es lo que es y punto! ¡Mucho le ha durado la mentira! Todo este tiempo me he callado para que mi padre no sufriera, ya no me callo más .Es hora de que se sepa quién es ella de verdad.


    Eva me mira sin saber qué decirme, sabe que tengo razón e intenta calmarme. Mis gritos son casi peores que los de mi padre, cuando ya no puedo gritar más, rompo a llorar sin parar. Parezco una niña pequeña. Eva me consuela con su abrazo.


    —Ya está, señorita. No llore. Mejor le preparo una tila para que se calme.


    Se mueve por la cocina mientras yo sigo sentada llorando.


    —Es que es muy fuerte. Es mala. ¿Qué clase de madre hace esas cosas?


    Ella asiente sin querer decirme nada. 


    Me tomo la tila y decido salir en busca de mi padre. Le llamo, pero tiene el teléfono apagado, mientras conduzco con los ojos llenos de lágrimas. Paso por la oficina a ver si está allí, pero no lo han visto. Voy al taller donde se hacen las joyas y tampoco. Llamo a Conrad, por si sabe algo, y nada. No sé dónde buscar y estoy desesperada, entonces me paro. Me pregunto y me respondo a mí misma: «A ver, Ariadna, ¿dónde irías si fueras él? Pues con la persona que más quieres».


    Creo que ya sé dónde puede estar, conduzco deprisa. Espero encontrarle. Llego a recepción y pregunto por mi abuela. Sigo llorando, estoy muy nerviosa, la chica me dice que está en el jardín acompañada de su hijo y eso me tranquiliza. ¡Menos mal que lo he encontrado!


    Mi abuela lleva un par de años en una residencia por su enfermedad. Tiene Alzheimer en un estado muy avanzado: ya no reconoce a nadie. Cuando la visitamos, se nos parte el alma al ver que no recuerda nada de su vida.


    Al poco de morir mi abuelo, ella empezó a decir cosas y a tener un comportamiento extraño. Al principio, creíamos que era por la gran pérdida que había sufrido. Ellos eran una pareja muy unida y se declaraban su amor sin importarles nada. Era muy bonito ver cómo después de tantos años juntos, seguían amándose como el primer día. Pasados unos meses, nos dimos cuenta de que las cosas que hacía y decía no eran atribuibles  a su tristeza. Cuando la enfermedad ya no la dejaba llevar una vida normal, decidimos con mucha tristeza, ingresarla en una residencia donde podría recibir toda la atención necesaria. Mi padre suele venir todas las semanas y cada vez se le hace más duro.


    A lo lejos, veo que están sentados en uno de los bancos del jardín, voy acercándome, mi padre se da cuenta y acude a  mi encuentro.


    —Ari, cariño, ¿cómo sabías que estaba aquí?


    Intenta disimular, pero no lo consigue, las lágrimas  recorren  sus  mejillas.


    —Me has dado un susto de muerte. ¡No vuelvas a hacerme esto! —Mi voz sale entrecortada, nunca había visto a mi padre así, ni siquiera cuando falleció mi abuelo, lo vi tan  afectado…


    —No sabía adónde ir, ni a quién acudir, sé que ella no me entiende, pero verla y sentir su abrazo me tranquiliza.


    —Pero, papá, ¿qué ha pasado? —Me da miedo lo que vaya a contarme.


    —Tu madre está engañándome con un hombre.


    ¡Ojalá fuera solo con uno! No creo que sea el momento de explicarle que su vida ha sido una mentira constante.


    —¿Y cómo lo sabes?


    —Porque lo sé y ya está. No me preguntes cómo, pero lo sé. Siento que todo ha cambiado entre nosotros, lo que más me duele es que no es capaz de reconocerlo.


    ¡Madre mía! El día que se entere de todo, lo pasará muy mal, y eso me parte el corazón. Él la quiere y eso se nota. Saludo a mi abuela, pero no me reconoce, pobrecita. Cuando era pequeña, muchos días me quedaba con ella mientras mi padre trabajaba y mi madre hacía de las suyas, él  ha tenido que viajar bastante por trabajo. Suele visitar las tiendas que tenemos en Madrid, por lo menos, dos veces al mes.


    Nos despedimos de mi abuela y la llevamos con una de las enfermeras, de camino al coche le abrazo y consuelo como puedo. Si supiera que yo llevo años ocultándole la verdad, se enfadaría mucho. Le convenzo de que ahora lo más importante es que la fiesta salga perfecta. Cuando todo pase, ya arreglaremos lo de mi madre. Él asiente callado y se monta en mi coche.


    De camino a la oficina conduzco despacio, le pido, por favor, que no discuta más con ella, no merece la pena. Al escucharme, duda de si yo sé más de lo que cuento y empieza a hacerme preguntas que no sé cómo contestar.


    —¿Por qué dices que no merece la pena? ¿No te parece fuerte que tu madre esté con otro hombre? ¿Acaso lo sabías? —Dios mío cómo contesto yo a eso.


    —No, cómo iba a saberlo. ¿Y tú cómo lo sabes? —pregunto para salir del paso, no le puedo mentir mirándole a los ojos, pero a la vez, me gustaría contarle todo lo que sé.


    —Aún no lo sé con certeza. Le pregunté para ver su reacción y he visto la mentira en sus ojos, después has llegado tú.


    —Yo que sé, papá…, no sé qué decirte, ya sabes, nosotras nunca hemos sido muy amigas.


    —Esa es otra, jamás entenderé vuestra relación. —Antes de que pueda contestar, empieza a sonar mi móvil y me salva de tener que responder a lo que viene.


    El resto del viaje seguimos conversando el informático, mi padre y yo, para intentar solventar las incidencias que tenemos con los programas en las oficinas.


    Eso hace que se le olvide el tema de mi madre; menos mal, porque me mata mentirle.


    Me doy prisa para llegar cuanto antes a las oficinas. Cuando llegamos, me doy cuenta que Héctor me ha hablado. Llego a mi despacho y miro el móvil. Efectivamente, era Héctor el que me mandaba los mensajes.


    —11 de junio, 17:30


    Ari, no entiendo por qué no me contestas... Por favor, necesito verte… Pequeña, déjame jugar contigo esta noche. No dejo de pensar en ti. ¡Voy a volverme loco!


    —11 de junio, 17:35


    Necesito que me expliques por qué no quieres verme, por qué no contestas a mis mensajes desde hace más de una semana. Que sepas que este es el último que te mando. Si no recibo respuesta, entenderé que no quieres saber nada más de mí.


    Quiero contestarle que me muero por verle, que cada día que pasa lo hecho más de menos, pero es todo tan complicado… No puedo perderle y tampoco quiero volver a sentir esos celos. Decido contestarle, no se merece que deje de hablarle así.


    —11 de junio, 17: 40


    Buenas. Ahora estoy trabajando, nos veremos en la fiesta. Si quieres, cuando termine hablamos. Un beso.


    —11 de junio, 17:42


    Me parecen muchos días, pero, si así lo quieres, esperaré hasta el sábado.


    Intento que pasen las horas lo más rápido posible, centrándome en el trabajo. Pero, con todo lo que ha pasado, no dejo de sentir impotencia por no poder ayudar a mi padre.


    De camino a casa suena en la radio Soñar contigo, de Zenet:


    Déjame esta noche soñar contigo. Déjame imaginarme en tus labios los míos. Déjame que me crea que te vuelvo loca. Déjame que yo sea quien te quite la ropa…


    No es la primera vez que escucho esta canción, pero sí la primera que la siento como mía, no dejo de pensar en él. Subo por el ascensor tarareándola, no puedo quitármela de la cabeza. Quiero mandarle un mensaje, pedirle que juguemos, deseo que me ordene todo lo que quiera, sin embargo, al final, quito esa idea de mi cabeza y me acuesto. Es temprano, pero me siento muy cansada, los nervios que he vivido hoy me han dejado rota por dentro y por fuera. Saber que pronto saldrá todo a la luz me asusta. 


    Los siguientes días pasan rápido con todos los preparativos. Me paso el día de la tienda al taller y del taller a la oficina. Cuando se hace de noche y llego a casa, no me apetece ni comer, creo que he perdido peso. Noto que la ropa me está un poco grande. Ya he recogido mi vestido para la fiesta y aún no tengo el de la boda. Creo que lo he encontrado, pero no he tenido tiempo para probármelo. 


    ¡Por fin llegó el día! Tengo hora esta tarde para ir a la peluquería y hacerme un par de cositas en el pelo.


    Termino de prepararlo todo en la tienda. Dejamos colocado el photocall con nuestra firma y ponemos las vitrinas con forma de pirámide en el centro. Nos traen la barra que hemos alquilado de polietileno de color blanco y también algunas sillas. De momento, lo dejamos todo en el almacén para que no moleste durante el día. Cuelgo las fotos por toda la tienda. Cuando veo las de Tatiana, mi cara cambia, por culpa de su actitud con ella, no nos hemos vuelto a ver. La verdad es que es una chica muy sensual y es normal que despierte esa reacción en los hombres. Sé que nosotros no teníamos nada para sentirme así, pero me pareció una falta de respeto, por su parte, ya que nuestros encuentros no habían sido algo muy normal, al menos para mí.


    Llamo a Víctor para confirmarle la hora de la fiesta y pasarle la ubicación. Me confiesa que tiene muchas cosas que contarme, que durante este tiempo se ha sentido muy solo y que va a asistir a la fiesta por mí, porque en realidad no tiene ganas de venir. Intento disculparme por no haber estado cuando me necesitaba.


    Salgo pitando de la tienda y voy a la peluquería, ahí me encuentro con una amiga de la infancia: me alegro mucho de verla. Nos pasamos el rato hablando de anécdotas de cuando éramos pequeñas. Sus padres tenían una casa muy cerca de la nuestra y muchas veces jugábamos juntas en verano. Me pregunta por Nuria, que en ocasiones se venía conmigo. Cuando le explico que le queda menos de un mes para casarse, me cuenta que ella se casó hace un par de años y que está embarazada de su segundo niño. Me quedo alucinada. Casi no tiene barriga y no se le nota nada, si no me lo dice, jamás me lo hubiera imaginado.


    —Dos hijos ya… —le digo—. ¡Puf! No pierdes el tiempo.


    Ella es más joven que yo y ya tiene creada su familia, yo, en cambio, no tengo ni proyecto de la mía.


    —¿Y tú? ¿Estás con alguien? —me pregunta.


    Niego con la cabeza. No me apetece contestar.


    Termino y me despido de ella rápidamente, nos damos los números de teléfono y prometemos quedar un día que pueda también Nuria. La verdad, es de esas personas que hablan y hablan y no se callan. Vamos, que te cansas de tanto escuchar.


    Me ducho con cuidado de no mojarme el pelo; tengo todo preparado encima de la cama. He elegido un vestido negro, más largo por la parte de atrás, donde se cruzan dos tiras que hacen que se me vea la espalda, lo combino con un bolso pequeño de mano y mis zapatos negros de encaje. Al ser una tela caída, me estiliza bastante la figura. Me maquillo  resaltando mis bonitos ojos con un toque de sombra gris oscura.


    Busco las llaves por todo el apartamento, y finalmente, me doy cuenta de que están puestas en la puerta. Si es que soy un desastre. Estoy bastante histérica por todo lo que va acontecer: por ver a Héctor, por saber que va a estar ahí Víctor, por mi padre y porque salga todo bien. 


    Llego temprano a la tienda para ultimar los detalles. Hemos contratado a un trío de violinistas.


    La gente empieza a llegar con sus mejores galas. Clara los recibe para entregarles las invitaciones e indicarles que no se olviden de pasar por el photocall, donde está la prensa. Voy saludando de un lado a otro a todos nuestros clientes.


    Les enseño nuestras nuevas piezas y se quedan fascinados con el trabajo. Los camareros con sus pajaritas van ofreciendo champán y canapés. No recordaba que Héctor ya debe de haber llegado. Entonces, veo entrar a Víctor y voy en su busca para saludarle. Me planta un abrazo y dos besos muy eufóricos, se nota que tenía ganas de verme.


    —Estás increíblemente preciosa. —Él siempre tan caballeroso—. Ven, te voy a presentar a algunos amigos. —No quiero que se sienta solo, yo no podré estar con él y tampoco quiero que la gente se crea algo que no es.


    Llegan Nuria y Álex. Los saludo y les presento a Víctor, dejándolo en buenas manos. La tienda está llenísima, mi padre se prepara para decir unas palabras, como hace siempre. Agradece a los asistentes que han venido y a todos los trabajadores por hacer que todo salga bien. Me sorprende cuando me dedica los agradecimientos diciendo:


    —… Y en especial a mi hija, Ariadna. Gracias a ella, miles de mujeres podrán lucir joyas inéditas y exclusivas.


    Todo el mundo me mira y aplaude. Me sonrojo y con mucha vergüenza digo unas palabras, dándole las gracias a él por enseñarme a amar el arte de las joyas.


    Mi mirada busca a Héctor por todos lados, pero no consigo ubicarlo. Cuando veo que está justo delante de una de las vitrinas con forma de pirámide, avanzo hasta donde se encuentra:  me tiembla todo el cuerpo. Desprende sensualidad por todos sus poros…


    Viste con un traje negro entallado con los pantalones casi de pitillo, lleva una camisa blanca con una corbata negra muy estrecha. Durante un segundo me quedo observándolo, sé que no me ha visto y eso me da un tiempo para poder recrearme en recorrer todo su cuerpo.


    —Hola. —La voz casi ni  me sale.


    —¡Guau! ¡Nena, estás increíble!


    Sonrío traviesa.


    —Pensaba que ya no vendrías. Te has perdido mi pequeño discurso.


    —Llegué justo cuando estaba hablando tu padre. Porque era él, ¿no?


    —Sí, es mi padre.


    No dejo de mirarle los labios, está hablándome muy cerca y  su aroma penetra por todos los poros de mi piel, inundando mis fosas nasales.


    Le felicito por su trabajo, todo el mundo está impresionado con las fotos. De repente, tiran de mi brazo para saludarme: es Érica, está guapísima. Me abraza y me da dos besos, parece muy feliz.


    —Gracias, Ari, por tu ayuda esta noche.


    Observo que le acompaña una chica. ¿Será Anna?


    —Solo hice lo que debía.


    —Quiero presentarte a mi pareja, Anna.


    Efectivamente, es ella. Es guapísima, la verdad.


    —Hola. Encantada… —¿Sabrá su padre ya quién es esa chica que acompaña a su hija? Prefiero no preguntar; no es el momento ni el lugar.


    —Quiero presentarte a Héctor, el fotógrafo que ha hecho las fotos de la colección.


    Me giro y no está, se ha esfumado. Me quedo con cara de tonta encogiendo los hombros y sigo mirando a ver si lo localizo.


    —Bueno, ya me lo presentarás más tarde.


    Me acerco donde se encuentra Nuria, y le susurro al oído que está Héctor en la fiesta: quiero presentárselo. Nos escabullimos fingiendo ir al servicio para deshacernos de Álex y Víctor.


    Damos vueltas por la multitud, cuando le veo, me acerco y le presento a Nuria. Ella queda impresionada de lo bueno que está. Después de hablar un rato los tres, otra vez se dirigen a mí para saludarme, entonces, los dejo a los dos conversando.


    Cuando llevo un buen rato con la señora Martí, veo que Nuria me hace una señal para que mire hacia la pequeña barra que se ha montado.


    No doy crédito a mis ojos. Héctor y Víctor están dialogando y, por cómo lo hacen, me da la impresión de que ya se conocían de antes. «¡Qué fuerte!», pienso para mis adentros.


    Esto no puede pasarme a mí, no puedo dejar de mirarlos, son los dos tan guapos… Veo desde lejos que están con los móviles haciendo algo, me quiero morir: ¡Se están dando los números de teléfono! Nuria, al ver mi cara descompuesta, se acerca y me susurra:


    —Amiga, si Víctor es guapísimo, Héctor está para mojar pan.


    —¿ Se conocen? —pregunta Nuria con cara guasona.


    Yo me encojo de hombros y empezamos a reírnos.


    —Si es que, lo que no te pase a ti... —dice poniendo los ojos en blanco.


    —No creo que se conozcan —afirmo con rotundidad.


    Pasamos un buen rato mirándolos desde lejos, no dejan de reírse y de darse palmadas en la espalda. Definitivamente, se conocen, seguro, y eso me pone nerviosa.


    Intento acercarme, pero la gente me entretiene para felicitarme por la fiesta, cuando por fin, consigo  librarme de algunos invitados, veo que Héctor se ha quedado solo en la barra y que Víctor se va hacia la puerta.


    —¿Dónde vas? Aún es temprano.


    —Mañana tengo que madrugar —asegura.


    —Espero que lo hayas pasado bien, prometo llamarte la semana que viene para vernos.


    —Muchas gracias por la invitación, lo he pasado genial. —Me propina un escueto beso en la mejilla.


    No le pregunto nada de Héctor, ya me enteraré de lo que pasa entre ellos.


    Cuando entro, voy directa en busca de Héctor, sigue apoyado en la pequeña barra.


    —¿Qué tal? —No sé cómo preguntarle de qué conoce a Víctor, porque él me preguntará que de qué lo conozco yo.


    —Aquí esperándote. ¿Nos vamos?


    Se le nota que está ansioso por salir de aquí y llevarme a su casa.


    Pero aún no puedo irme, tengo que esperar a que los invitados se vayan. Deseo irme, y fundirme en sus brazos.


    Paso el resto del tiempo mirando la hora, pero las manecillas del reloj, parecen ir muy despacio. Los invitados no tienen prisa por irse.


    Cuando ya no queda casi nadie, Héctor se une al grupo de amigos con Nuria.


    Salen los últimos invitados y le pido a Conrad que cierre para poder irme, En la cara de Héctor se refleja las ganas que tiene de quedarse a solas conmigo, me pide que me marche con él en la moto, pero  me niego a montar otra vez con vestido.


    Me subo en mi coche sin saber cómo va a transcurrir lo que nos queda de velada, estoy nerviosa y mi entrepierna empieza a darme señales de lo que realmente quiere que pase. Aparco y me dirijo a su apartamento, él está en la puerta esperando.


    Subimos sin hablarnos, cierra la puerta y sin dar una oportunidad a mediar palabra,  empieza a besarme…


    Eso me extraña en él, ya que solo nos hemos besado una vez, los besos que me da son muy intensos. Me levanta y mis piernas se entrelazan con su cintura.


    Con paso firme me lleva a su habitación, mi cuerpo tiembla de los nervios. Me tumba encima de la cama a la vez que deja caer su cuerpo sobre  el mío. Sus manos, me agarran la cara para de besarme y me mira fijamente. Retira un mechón de la mejilla y me vuelve a besar, pero esta vez sus besos hacen que un pellizco se agarre en mi estómago. Siento la electricidad que provocan sus manos en mi piel mientras se deshace de mi vestido. Se pone de rodillas y, sin dejar de mirarme, se quita la ropa. Sus movimientos son lentos. Me abre las piernas y su nariz se hunde en mi sexo para inhalar el aroma que desprende. Baja muy despacio mi tanga y la deja caer en el suelo.


    Me quita los zapatos y comienza a besarme el empeine, después se mete el dedo gordo en la boca y lo chupa. Pasea su lengua alrededor y suelto una carcajada. Me hace cosquillas mientras no deja de besarme todos los dedos. Sigue subiendo por la pierna, deteniéndose en la ingle y cuando creo que se va a fundir en mi sexo, pasa de largo y sigue subiendo. Llega a la altura de los pechos, me endurece los pezones para succionarlos. Siento cómo su erección se posa encima de mí, sus labios siguen subiendo por mi cuello, me agarra la cara para volver a mi boca y en ese momento, me penetra, suave, muy despacio, como si fuera nuestra primera vez. Entra y sale de mí. Cada vez estoy más mojada. Nuestros movimientos van al compás de nuestras caderas, cuando creo que el mayor de los orgasmos va a recorrer todo mi cuerpo, se detiene y me da la vuelta sin salir de mí para que me coloque encima de él.


    Ahora, soy yo quien marca el ritmo. Me agarra por las nalgas acompañando cada uno de mis movimientos. Me rozo una y otra vez sin parar de besarle, nuestros gemidos se unen junto con nuestras lenguas mientras nos corremos a la vez. Dejo caer mi cuerpo encima del suyo, estamos sudados e inmóviles. Siento cómo su erección va bajando dentro de mí. Me aparta con mucha suavidad.


    Juntos, tumbados uno al lado del otro mirando hacia el techo, siento cómo me agarra de la mano y  gira mi cabeza para mirarme. Durante unos segundos, nuestras miradas se hacen una.


    Parece que, de repente, le ha entrado prisa, se levanta de la cama muy enérgico y sin decir palabra se mete en el baño. Mi cuerpo sigue tumbado y la respiración vuelve a coger el ritmo habitual. Lo veo que sale y casi sin mirarme se va de la habitación. ¿Qué le pasa ahora?


    Me levanto y entro en el baño para limpiarme, salgo y recojo mi ropa que está tirada en el suelo. Está mirando por la ventana, me acerco a él despacio y le agarro por la cintura. Poso mi cabeza en su espalda. Entonces, se gira y me dice:


    —¿Qué quieres?


    —¿Cómo? —No entiendo su pregunta. ¿A qué se refiere con esa pregunta?


    —¿Qué quieres, Ari?


    Joder, su tono suena a enfado y su cara refleja inquietud.


    —La verdad es que no entiendo la pregunta.


    —Pues es bastante sencilla. ¿Qué coño quieres de mí?


    Me estoy cabreando y mucho.


    —¡Lo mismo que tú de mí, gilipollas! —Pero, ¿este tío qué se cree, que me quiero casar con él o qué?


    Doy vueltas por el apartamento buscando mis cosas y hablando en voz baja. Estoy muy enfadada, lo que estaba siendo una noche perfecta se ha convertido en una de las peores de mi vida. No deja de mirarme mientras termino de recoger el bolso. Al soltarlo, se ha desparramado todo lo que había dentro por el sofá.


    Le miro desafiante y me voy hacia la puerta, coge mi brazo y le pego un empujón.


    —¡Déjame en paz!  —Quiero salir de aquí ya. Si no, voy a empezar a  gritar, digo enojada, y no quiero.


    —No quiero que te vayas, y mucho menos así. Necesito que entiendas que para mí lo que ha pasado esta noche es más importante de lo que parece. Me he sentido como… como…


    Y no termina la frase. Se queda callado mirándome, a la espera de que le diga algo.


    —¿Cómo qué? —Empiezo a relajarme para escuchar lo que  tiene que decir.


    —¡Joder, Ari, que hemos hecho el amor!


    —¿Ah, sí? ¿Tú crees? A mí no me lo ha parecido, pero si tú lo has sentido así…


    Intento aparentar que en realidad para mí solo ha sido un simple polvo, pero sé que no lo ha sido.


    Se crea un silencio muy incómodo. Le digo que me voy a casa a descansar, que ha sido un día muy largo y  mi cuerpo lo necesita. Le miro y sin pensármelo le planto un beso para que lo recuerde. ¡Qué mala soy! Me despido de él diciéndole:


    —Ya nos veremos un día de estos.


    Cierra la puerta y suspiro. No quería irme, pero su actitud no me ha gustado nada.


    No entiendo por qué se ha puesto así, con lo bien que hubiera estado quedarme a dormir y levantarnos juntos. En fin, ¡vaya mierda! Es guapísimo, pero vaya si es raro el tío.


    Indignada, llego a casa, no dejo de darle vueltas a lo que ha pasado. Me siento como una niña a la cual le dan un caramelo y después se lo quitan, incluso peor, porque no me lo ha quitado, sino que me ha reprochado habérmelo dado. No pienso permitirle que se meta de esta manera en mi vida y que me haga sentir culpable por algo que ni siquiera yo me creo que haya pasado.


    A mi cabeza solo le falta echar humo. Miles de preguntas sin respuesta recorren mi mente sin parar. Deseo llamarlo, necesito una explicación lógica.


    No me atrevo a hacerlo. Mi cabreo ha pasado a la fase de locura, empiezo a escribirle un mensaje. Quiero ser prudente, no quiero perderle. 


    —17 de junio, 05:00


    Seguramente te pille durmiendo. Yo, en cambio, no puedo pegar ojo por tu culpa. ¿Y qué mejor que despertarte para que te sientas igual que yo? ¿Me puedes explicar por qué te has enfadado tanto?


    Estoy tumbada en la cama mirando el móvil, pero no suena. Ha pasado media hora y no me ha contestado. No puedo dormir. ¿Por qué tiene que ser todo tan complicado en mi vida?


    Ya es de día y apenas he pegado ojo, he tenido pesadillas que me hacían desvelar todo el tiempo.


    Muevo los muebles de un lado a otro para redecorar el salón. Me gusta mucho cambiar las cosas de sitio y la verdad es que va muy bien para cuando estás cabreada. Agotada por tanto esfuerzo, cojo una coca-cola de la nevera y me siento un rato en la terraza. No dejo de mirar el móvil, hace diez minutos que se ha conectado, por última vez, y ni siquiera se ha dignado en contestarme.


    Paso… Es que no le voy a hablar en la vida. Por un segundo, pienso en bloquearle, le maldigo, le maldigo, y le maldigo. Ya no me quedan más insultos para él, le odio.


    Suena el timbre y me asusto. ¿Quién coño será ahora? No abro, pero la insistencia  hace que me levante resoplando y vaya a abrir.


    Miro por la mirilla y casi me caigo al suelo. ¡Es él! ¡Qué fuerte! ¿Qué hago? ¿Abro o no? No sé...


    —¿Qué quieres? —Estoy tan enfadada con él que es imposible que no se me note.


    —¿Puedo pasar? —Parece preocupado.


    —¿Para qué? —Puedo llegar a ser muy borde si me lo propongo.


    —Por favor, no me lo pongas más difícil, Ari. Me ha costado mucho venir…


    Le interrumpo sin dejarle terminar.


    —Yo no te lo he pedido —digo antes de que termine. ¿A que me manda a la mierda? Me lo estoy ganando a pulso.


    —Ya…, pero necesito hablar contigo, por favor.


    —Está bien. Te doy cinco minutos. —Me encanta que me suplique—. Después te marchas. ¿Entendido?


    —Gracias.


    Entra sin levantar la mirada del suelo, cierro la puerta y nos sentamos en el sofá. Empieza a decirme que le gusta mucho cómo lo he puesto ahora. No quiero parecer borde, pero le pido que vaya al grano y que se deje de tonterías. Un gran suspiro sale de su boca. Se me pone un nudo en el estómago.


    —No sé muy bien por dónde empezar.


    —Empieza por contarme el porqué de tu reacción.


    —Pues que no quiero depender de ti, no quiero enamorarme de nadie… Y tú me gustas, Ari, y mucho. No quiero que sufras por mi culpa, antes que hacerte daño, prefiero desaparecer.


    ¡Uy, uy, uy! Esto me suena raro. Aquí pasa algo que se me escapa.


    —¿A qué te refieres con que no quieres depender de mí? Desaparecer me parece de cobardes. —Vamos, soy la más indicada para decir eso. Si él conociera mi pasado…


    —No quiero empezar algo que no…


    Sus ojos se llenan de lágrimas y mi estómago se vuelve a contraer.


    


    


  




  

    



    CAPÍTULO 7


     


    Un día, un mes o toda una vida


     


     


    Mi cuerpo se llena de sentimientos mientras escucho el relato de su experiencia con la mujer que destrozó su corazón. Sus ojos, de vez en cuando, dejan caer alguna que otra lágrima y eso me conmueve.


    Me explica que se conocieron cuando eran unos críos, pero que después perdieron el contacto. Pasados unos años se encontraron y saldaron la cuenta que tenían pendiente. Cuando me describe lo enamorado que estaba, mi cuerpo reacciona y me pongo muy celosa, cosa que me sorprende.


    Entiendo que se sienta así. Es muy fuerte que veas con tus propios ojos cómo el amor de tu vida, le regala los besos a otra persona, esos mismo besos que antes te pertenecían. Que encima esa persona lo niegue, te hace volver loco. Es normal que sienta miedo, me explica que hacía varias semanas que veía que ella estaba muy rara y decidió seguirla. Su sorpresa fue cuando la vio salir de un hotel junto a un hombre. Me describe la rabia que recorrió su cuerpo cuando ella le besó al despedirse.


    No hay palabras que justifiquen su traición, no hay perdón que pueda hacer desaparecer el rencor que siente hacia ella.


    Me pongo en su lugar y le hago saber que entiendo todo lo que le pasa por la mente, lo que puede sentir. Le aseguro que juntos podemos superar esos miedos.


    No sé si lo nuestro durará una semana, un mes o toda una vida. Lo único que sé, es que quiero dejarme llevar, día a día, por los sentimientos y que las cosas pasen sin anticiparme.


    Pongo música para romper el incómodo silencio que recorre la casa. Su mirada me persigue mientras mi cuerpo se mueve de un lado a otro. Cojo un par de cervezas.


    —Brindo porque te quedes. —Alargo mi cerveza para que los botellines se choquen.


    —Brindo para que no te vayas. —Sonríe y chocamos fuerte los botellines. Antes de beber lo apoyamos en la mesa y le damos un trago largo.


    —¿Tienes hambre? Si quieres pedimos algo de comida.


    —Sí, pero antes de nada necesito presentarte a mi confidente. Ya comeremos algo por el camino.


    —¿Tu confidente? —Cada minuto que pasa me sorprende más.


    —Vístete con ropa cómoda.


    —Pero, ¿dónde vamos?


    —No preguntes. Déjate llevar, pequeña.


    Cada vez que pronuncia «pequeña» mi corazón se acelera.


    Me dejo llevar sin preguntar, me pongo mis vaqueros blancos de pitillo, la camiseta color rosa con un lazo en la parte de la espalda y unas cuñas de colores. Desordeno más mis rizos y pongo un poco de colorete en las mejillas. Cojo una chaqueta de piel marrón para poder ir en moto.


    Salimos de mi casa, estoy inquieta por no saber dónde voy ni a quién se supone que voy a conocer.


    Sube airoso a la moto y me invita a sentarse detrás. Vamos pasando por medio de los coches y me agarro fuerte a su cintura. Cada vez que acelera, hace que se erice mi piel, me gusta sentir la velocidad. Creo que salimos de Barcelona, no tengo ni idea donde vamos. Llevamos un buen rato en la moto. Los carteles me indican que vamos en dirección a Manresa, tengo una amiga que vive por esos pueblos.


    Cogemos el desvío de Montserrat, no me puedo creer que me lleve al monasterio. Hace miles de años fui de excursión con el cole, recuerdo que nos montamos en el funicular que te deja arriba. Cogemos cada curva doblando de un lado a otro la moto.


    Una vez arriba dejamos la moto en el parking. Mi cara de asombro lo dice todo.


    Me agarra de la mano y, sin mediar palabra, andamos por el camino largo que termina en las escaleras, donde hay una gran plaza, mientras caminamos me habla del coro, me explica que es uno de los más antiguos de Europa.


    —Algún día vendremos para que los escuches cantar, en ese momento, si cierras los ojos, podrás sentirte como un ángel.


    —Parece fascinante todo lo que me cuentas, no imaginaba que fueras una persona tan creyente.


    —De pequeño vivía en Sevilla y ahí las familias suelen tener mucha devoción por los santos. Cuando me mudé a Barcelona, mi tío me trajo aquí, desde ese día me enamoré de esta misteriosa montaña.


    —Que, ¿eres de Sevilla? ¡Pero si no tienes acento andaluz!


    —No tengo acento porque vine aquí cuando tenía catorce años, mis padres pasaron una crisis muy fuerte y no podían seguir pagando mis estudios. Mis tíos se ofrecieron a hacerse cargo de mí durante unos años, y para cuando terminé el instituto, decidí seguir estudiando aquí.


    —¿Y sueles ir por Sevilla a menudo? Me encantaría conocer esa parte de España, he viajado bastante con mis padres, para la Expo ’92 ellos fueron y yo no pude,  me castigaron y tuve que quedarme con mi abuela.


    —Para la próxima vez, vamos juntos.


    —Espero que no sea en moto…


    De repente, se para delante de un puesto donde hay varias velas, coge una y me la da. Andamos hacia unas estanterías de hierro donde hay miles de ellas encendidas, muchas promesas prenden ausentes. Algunas se consumen, otras acaban de empezar a quemarse. Me pregunto qué hacemos aquí, entonces coge mi mano, enciende la vela y me mira a los ojos fijamente:


    —Ariadna, nuestro amor será esta pequeña llama. Si lo cuidamos, permanecerá encendido hasta que uno de los dos lo apague. Que el viento sea el único culpable de que se extinga nuestro amor.


    Creo que me acabo de enamorar.


    —Que su luz sea la que nos guíe cuando la oscuridad nos dé miedo, que sea su fuego el que caliente nuestro corazón si el frío invade nuestro amor. —No sé ni cómo he podido decir todo esto. Parece como si él me lo dictara en mi mente.


    —Ahora ven, voy a presentarte a mi confidente, la única que sabe de mis sentimientos, de todo lo que mi cabeza piensa. Ella está en mí y, siempre que no encuentro una salida, me guía por el mejor camino.


    Entramos en la inmensa iglesia y me quedo impresionada de lo bonita que es. Al fondo está la Moreneta. Nos acercamos. En uno de los primeros bancos se sienta y se queda un buen rato callado. De repente, se santigua y me agarra de la mano para irnos. Yo no soy muy creyente, pero respeto a todo aquel que lo sea. Estoy muy sorprendida por lo que acaba de pasar, nunca pensé que detrás de esa apariencia de hombre duro y pasota, se podría esconder un ser tan sensible y romántico.


    Apoyado en la barandilla y embobado con las increíbles vistas, me explica que el día que muera quiere que sus cenizas vuelen con el viento y se queden en las montañas. Escuchar eso no me gusta y cambio de conversación rápido.


    Saco el móvil y empiezo a disparar mi cámara, jugamos y hacemos el tonto, ponemos caras ridículas para dejar el momento inmortalizado. Es tan guapo que hasta cuando quiere poner cara fea sale bien, eso me hace gracia.


    El tiempo pasa muy deprisa cuando estamos juntos. Tengo hambre, son casi las seis de la tarde y no hemos comido nada, le propongo ir a por un bocadillo, una hamburguesa o lo que sea, en ese momento mi estómago ruge. Él dice que ha sido el suyo, pero yo creo que ha sido  el mío y como dos niños cogidos de la mano, empezamos a correr hacia la moto.


    En media hora, estamos entrando en Barcelona. Nos paramos en un McAuto y empezamos a pedir de todo. Nos reímos con la chica de la ventanilla cuando nos ve con la moto y la cantidad de comida que hemos pedido.


    Llegamos a su casa y subimos los escalones de dos en dos, entramos y sin pensar, nos sentamos en el sofá para devorar lo que hemos comprado, parece que no hayamos comido nunca.


    —¡Uf! Yo creo que voy a dejar el helado para más tarde porque, ahora mismo, no me cabe nada más.


    —¡Ja, ja, ja! Yo creo que también. ¿Te apetece ver una película?


    —Vale, pero te aviso: como no me guste me quedaré dormida.


    —El diario de Noa. ¿La has visto?


    —No me suena, la verdad. —¡Qué mala soy para los títulos! Si la he visto, no me acuerdo, así que, prefiero decir que no y quedo bien.


    Nos acomodamos en el sofá y pasa su brazo por encima de mis hombros. A la media hora de la película, estoy sentada como un indio y sin pestañear. No dejo escapar ni un detalle de la historia, me emociono y empiezo a llorar, sin importarme que él me vea.


    La historia me conmueve muchísimo, pienso en mis abuelos y en lo unidos que estaban y eso me entristece aún más. Soy un río de lágrimas cuando termina la película.


    No dejo de llorar, creo que esto ya no tiene remedio. Va a empezar a acribillarme a preguntas que quizás ahora no me apetezca contestar.


    —¿Estás bien? Si sé que te vas a poner tan triste, no te la pongo.


    —Estoy bien. Lo único que mi abuela tiene esa enfermedad y me pongo triste.


    —Lo siento, no lo sabía.


    —¿Cómo ibas a saberlo? Me ha encantado. ¿Tú harías eso por mí?


    —¿Y tú por mí?


    No es exactamente lo que esperaba oír.


    —Yo… yo encendería miles de velas para que una de ellas te enseñara el fuego, la otra te mostrara el camino y, las miles restantes, te enseñaran que nada es imposible. Esperaría, todos los días, tu momento de lucidez para besarte y demostrarte que no me canso nunca de esperarte.


    Se abalanza sobre mí besándome, me levanta y me monta encima de él, aparta mi pelo para besarme el cuello y me susurra al oído:


    —Empieza el juego, pequeña.


    Le deseo más que nunca.


    Se levanta y, subida a su cintura, nos vamos a la cama. Me suelta cuando llegamos al cuarto, ordenándome que me desnude mientras él hace lo mismo.


    Ha dejado de ser el hombre romántico para ser el amante que me vuelve loca, su mirada desprende puro morbo. No deja de observar mientras voy desnudándome, me ordena reclinar en las almohadas y que me masturbe para él. Empiezo a acariciarme para humedecer mi sexo, cuando mi cuerpo empieza a contonearse de excitación, me pide que le meta el dedo en la boca. Quiere saborearme.


    Me insta a que siga tocándome. Se muerde los labios y empieza a sacar la lengua para jugar conmigo. Su lengua y mi dedo se encuentran y eso me excita muchísimo. Me suplica que esta vez me meta el dedo en la boca, cumplo cada una de sus órdenes.


    Lamo el dedo sintiendo el sabor que desprende mi sexo mientras él no deja de devorarlo.


    —¿Te gusta? ¿Está rico? —Sé cuánto le excita que le hable.


    —Me vuelve loco —contesta.


    Se inclina y empieza a besarme. Sus besos saben a mí.


    Tumbada en la cama coloca su erección en mi boca. Empiezo a saborearle con deseo mientras él me masturba y pregunta si me gustaría que, en este momento, otra boca disfrutara de mi sexo. Entonces, me imagino a otro hombre entre mis piernas gozando de mí, igual que yo gozo de él.


    La excitación  va en aumento, recorriendo cada poro de mi piel, sus palabras deleitan mis oídos excitándome. Me imagino todo lo que me explica y enloquezco corriéndome en su mano. Se tumba y me pone encima de él, agarra mis nalgas para marcar el ritmo mientras  grita:


    —¡Venga, pequeña! ¡Fóllame fuerte, como a ti te gusta!


    Mi pelvis se roza una y otra vez. De repente, me coge de las piernas y se pone mi sexo en la boca. Ahí de rodillas, encima de la almohada con su cabeza entre mis piernas y mi sexo en su boca, empiezo a imaginar lo que me ha dicho. Pero mi imaginación va más allá y ahora soy yo quien le habla. 


    Le digo todo lo que sé que le gusta escuchar, mis palabras hacen que se excite más y que succione mi clítoris. Termina mordisqueándolo. Esa sensación hace que me separe y vuelva a montarme en su erección.  Agarro el cabecero de la cama, mis pechos saltan delante de su cara mientras los coge para besuquearlos. Mis movimientos cada vez son más seguidos y fuertes., muerdo mis labios y su mirada me devora mientras sigue hablándome, sus palabras se posan en mi mente e imagino todo lo que  dice. Me agarra y se da la vuelta sin salirse de mí. Enrosco mis piernas en su espalda y mi pelvis le acompaña en cada penetración. De repente, modera la velocidad y sus movimientos se hacen más lentos, el sonido que desprenden nuestros sexos es cada vez más morboso.


    Mi cuerpo se arquea para regalarle todo mi orgasmo a la vez que siento cómo su pene hace pequeños espasmos aún dentro de mí. Nuestros gemidos se unen y nuestros cuerpos se relajan. Es entonces, cuando desliza su cabeza y empieza a lamer todo lo que ha salido de mí. Está tan sensible que la sensación es casi incómoda; le pido que lo haga despacio. Este hombre no se sacia de mí, ni yo de él. Cuando deja de besuquear todo mi ser, tira de mis brazos para dejarme sentada, agarra mi cara y me besa con ternura.


    —Pequeña, me vuelves loco.


    ¡Si él supiera lo loca que me vuelve a mí!


    La sonrisa no se borra de mi cara. Dejo que mi cuerpo caiga encima de la cama y él se tira sobre mí. Empieza a hacerme cosquillas y no puedo dejar de moverme debajo de él, me escabullo como puedo y me meto en el baño. Cuando estoy sentada haciendo pis entra y se me queda mirando. ¡Dios! ¿Qué hace? ¡Qué vergüenza!


    —¡Oye, respeta mi intimidad, que me da vergüenza!


    —He besado cada parte de tu cuerpo ¿y ahora te da vergüenza que te vea sentada en el váter? ¡Ja, ja, ja! ¡Qué pava eres!


    Sí, lo que él diga, pero a mí me da vergüenza… 


    Son casi las doce de la noche, sería mejor que me marchara porque mañana tengo que madrugar. Le pido que me acerque a mi casa y no quiere. Dice que me quede a dormir y me convence rápido.


    Abrimos una botella de vino blanco y nos sentamos en el suelo junto al sofá. Cámara en mano, empieza a echarme fotos, estoy desnuda, pero no me importa posar así para él, es más, la situación me empieza a excitar bastante: las velas, la música sonando y mi cuerpo desnudo ante su objetivo. Me pide que deje caer vino encima de mi ombligo. Al estar frío, mi piel se estremece; a la vez, mi cuerpo reacciona al sentir que las gotas están bajando más allá del ombligo y terminan cayendo encima de mi clítoris. Abierta de piernas, coge la botella y empieza a tirarme vino por medio de mis pechos. Cada movimiento que hago es una foto que se queda grabada en su cámara.


    De repente, la suelta y me tira de los brazos para ponerme de pie. La canción que empieza a sonar es la de Zenet, la que escuché el otro día en la radio:


    Déjame esta noche soñar contigo. Déjame imaginarme en tus labios los míos. Déjame que me crea que te vuelvo loca. Déjame que yo sea quien te quite la ropa…


    Sus manos me rodean por la cintura mientras nuestros cuerpos desnudos bailan al son de la canción, que es muy morbosa. Sus pasos me guían por todo el salón, arquea mi cuerpo y lo deja caer encima de su brazo haciendo que mi pelo se mueva casi tocando el suelo. Al levantarme, pasa la lengua por mis labios y me hace dar vueltas sin dejar de tocarme como si fuera una muñeca en sus brazos. No imaginaba que bailase tan bien, mueve su cuerpo junto al mío, nuestras manos se unen y una electricidad me pone toda la piel de gallina.


    Termina la canción susurrándome al oído:


    —Déjame esta y todas las noches soñar contigo.


    Casi temblando, me tumba en el suelo y empieza a besarme. Sus besos son como los de ayer, dulces y mágicos a la vez, con ellos enciende cada espacio de mi ser. Me arqueo levantando mi pelvis para sentir su penetración, lo hace despacio, sin prisa, disfrutando de cada uno de los movimientos. Nuestros gemidos son cada vez más fuertes. Terminamos besándonos para que nuestros gritos se fundan en los labios.


    Agotado, con la respiración aún acelerada, se queda tumbado encima de mí. Escucho cómo su corazón late igual de acelerado que el mío.


    Pasamos varias horas tumbados en el suelo. Cuando terminamos la botella, las velas casi no dan luz. Por momentos, me duermo en el suelo. De repente, veo que me levanta para llevarme a la cama, me tumba y se pone a mi lado. Me tapa con la sábana y se duerme abrazado a mí, posando su cabeza en mis pechos. 


    —Buenos días, pequeña.


    Me despierta dándome miles de besos en la cara, mientras me desperezo y abro los ojos.


    —Buenos días. ¿Qué hora es? Tengo que irme a trabajar.


    Me siento muy descansada, seguramente porque he dormido demasiado. Tengo que empezar el día corriendo.


    —Tranquila. Son apenas las ocho, así que, tienes tiempo de desayunar con calma. —Sigo desperezándome mientras él me hace cosquillas—. Venga, perezosa, levántate, que al final se hará tarde.


    —Necesito mi tiempo para despertarme.


    Cuando voy al salón me doy cuenta de que ha preparado un desayuno increíble: zumo natural de naranja, café y tostadas, vamos, todo un manjar para empezar el día con fuerzas. Cuando termino de recoger mis cosas, le pido que llame a un taxi para ir a mi casa a cambiarme de ropa y a coger mi coche para ir a la oficina. Si me doy prisa llegaré antes de las diez, se niega y me lleva en la moto.


    Montada, siento el aire dándome en la cara. Abro los brazos en plan Titanic y grito mirando al cielo:


    —¡¡GRACIAS!!


    —¿Gracias por qué? —pregunta él.


    —Por existir.


    Me siento tan feliz a su lado que aún no hemos llegado a mi casa y ya le echo de menos.


    El camino ha sido el más corto de mi vida. Nos despedimos dándonos un beso, cuando entro en el edificio, escucho cómo acelera y se marcha. 


    Miro el móvil y tengo miles de WhatsApp del grupo de la despedida; la han cambiado para este fin de semana y están todas revolucionadas.


    Despedida Nuria


    Paula amiga Nuri 09:30


    Chicas anoche terminé de confirmar el hotel y al final hemos tenido que ponerlo este finde porque no había sitio para más adelante. Porfa, ir confirmando las que llevan coche para ver cómo nos vamos.


    Sonia amiga Nuri 09:31


    Podéis contar con el mío… Venga que ya vamos a estar liándola.


    Montse amiga Nuri 09:35


    Buenos días chicas, y con el mío!!! Qué ganas de estar ya en la playa, qué poco queda. Por cierto, a qué hora vamos a salir el viernes ¿???


    Buenos días!! No veas cómo rajáis de buena mañana.                          


         Jejej  yo, aún asimilando que es lunes y me espera una semana liadísima. Con mi coche también podéis contar


        Después os leo que ya voy tarde. 


    Debería de contestar a los mensajes que me ha mandado Nuria preguntándome por la noche del sábado con Héctor, pero lo dejo y solo contesto a Víctor que me escribe para vernos esta semana, así que, con certeza, esta semana va a ser igual de estresante que la anterior, con la diferencia de que solo lo será para mí. 


    Aprovecho el atasco que me encuentro de camino a la oficina para llamar a Nuria y quitarle la intriga de lo que pasó el sábado por la noche con Héctor.


    —Hola perdida, desde que te has enamorado no hay quien pueda hablar contigo. Cuéntame, ¿qué tal el sábado?


    —Bueno, he tenido de todo un poco, el sábado, volvimos a disfrutar genial del sexo , pero no sé qué pasó que empezó a rallarse y acabamos discutiendo y me marché a mí casa. El domingo por la mañana  vino a disculparse y me llevó a Montserrat, ahí encendimos una vela por nuestro amor…


    —Oh, qué romántico por Dios.


    —Sí, sí todo muy romántico, después llegamos a Barcelona y me quedé  con él hasta hace un rato que me ha dejado en casa para cambiarme e ir a trabajar.


    —Bueno y por qué se ralló si se puede saber.


    —Eso es una historia un poco larga que ya te contaré, ahora tengo que dejarte que ya he llegado a la oficina, a ver si nos vemos antes de la despedida.


    —Sí, además tienes que decirme qué ponerme para la despedida, ¿al final que ha pasado por qué la habéis cambiado para esta semana?


    —Ah, secreto, no me intentes sonsacar nada porque no vas a conseguir saber qué vamos hacer. Ah, y para la despedida te aconsejo que te pongas cómoda y fresquita — le digo riéndome.


    —Miedo me dais, bueno ya hablamos, que tengas un buen día amiga.


    Me despido de ella y me apresuro a centrarme en el trabajo, voy muy retrasada con los diseños de la boda, así que, nada más llegar me pongo a ello. 


    Con tanto amor, este fin de semana no me he acordado de mi padre. ¡Pobre! Se me ha olvidado por completo. Veo qué hora es y aún no ha llegado, eso me sorprende.


    Sigo con los diseños, pero me cuesta concentrarme. No dejo de pensar en Héctor y en todas las cosas bonitas que ha hecho por mí, en todas las palabras que me ha regalado. Cojo el móvil para poner algo de música, suelo hacerlo a menudo, porque así me siento mucho más inspirada. Veo que tengo un mensaje de Héctor, lo leo con un pellizco en el estómago. Al abrirlo, compruebo que es una nota de voz.


     


    —Lunes, 16 de junio de 2014, 12:00


    Audio.


    Que pases un buen día, pequeña.


    Es una canción de Antonio Orozco. Se llama Temblando y es la primera vez que la escucho:


    Hoy sé que mis palabras no lo saben y tal vez, tal vez sea mi primera vez. Hoy sé que mi vida te esperaba y ya me ves. Ya ves, poco a poco, lo diré, que hace tiempo que el reloj no se paraba, que las risas no callaban, que no entraba tanta luz. Hace tiempo que creía que no podía ser. Estoy temblando de pensar que ya te tengo aquí a mí lado y prometo no soltarte de la mano. Ahora sé que ya tus pasos son mis pasos…


    Escucho una y otra vez la canción, me encanta su letra, parece escrita para nosotros.


    ¡A ver cómo le contesto yo a esto! ¿Por qué me la habrá mandado? Me parece que lo nuestro va más deprisa de lo que pensaba.


     


    —Lunes, 16 de junio, 12:15


    Me encanta. Que pases un buen día tú también.


     


    No dejo de escuchar la canción mientras dibujo las alianzas, las tengo casi terminadas. Me ha costado bastante sacar un modelo que me gustara, ya que es algo que los dos llevarán todos los días de su vida.


    Dos alianzas de oro con las terminaciones más cuadradas, así puedo grabarles los nombres para que queden a la vista. En la parte superior, un pequeño diamante tallado de la misma piedra para cada anillo. Me parece muy romántico que los dos lleven el mismo anillo con las mismas piedras, ya que ahora su vida, su relación, deberá ser una si quieren perdurar para siempre.


    La pulsera será una cadena de oro con pequeños brillantes, de la cual colgarán amuletos y el número doce tallado en oro. Es el día de la boda. Una libélula azul para que les dé suerte y algo usado: cosa que me ha costado mucho encontrar. Es una perla de los pendientes de su comunión, creo que le encantará.


    Los pendientes me tienen bloqueada. Dibujo y dibujo, pero no me sale nada que me convenza. Por más vueltas que le dé, no consigo nada que me guste, así que, al final, decido que sean una réplica de los pendientes que llevaba su madre el día que se casó. Llamo a casa de sus abuelos para que me busquen una foto donde se vean. Sé que para ellos es difícil y que se emocionan a cada cosa que les pido. Me prometen que esta tarde me la darán, así que, me centro en terminar los detalles de lo que ya tengo acabado para mandarlo al taller.


    Ya sé de memoria la canción que me ha mandado Héctor, la tengo grabada en mi mente. 


    El día pasa despacio. Las agujas del reloj no corren. Siento cómo pasan los minutos sin dejar de pensar en él. Una presión en el pecho me acompaña desde que me dejó en la puerta de mi casa.


    Mi padre no ha aparecido hoy por la oficina. Lo he llamado al móvil varias veces y lo tiene apagado, estoy muy preocupada por él. Llamo a mi casa y Eva me confirma que no lo ha visto en todo el día. Le pregunto por mi madre y me dice que está en casa,  encerrada sin salir.


    ¿Dónde se habrá metido este hombre? Otra vez empiezo a buscarlo. Desesperada, le pido a Eva que, por favor, me llame cuando llegue.


    Me paro en casa de los abuelos de Nuria


    —Muchas gracias por dejarme la foto, os prometo que cuando tenga listo el diseño os la devuelvo —le digo mientras salgo de la casa.


    —Pero quédate un rato, no quieres un café, un refresco o algo… —dice la abuela de ella


    —No, muchas gracias, la verdad es que tengo algo de prisa. —Me sabe muy mal, pero lo único que tengo en mente, ahora mismo, es encontrar a mi padre.


    —Está bien, pero otro día vienes a visitarnos que hace mucho que no pasabas por aquí y no te preocupes por la foto, es muy bonito lo que vas hacer, seguro que le encanta. Anda no te entretengo más que al final se te hará tarde. —Se ha dado cuenta de que no dejo de mirar el reloj para irme rápido. Me sabe mal dejarles con la palabra en la boca y prometo quedarme más tiempo el próximo día.


        Estoy agobiada. Llamo a Héctor porque necesito que alguien me ayude, son ya las once de la noche y mi padre sigue sin aparecer. A los cinco minutos tengo a Héctor en la puerta de casa.


    Nada más entrar y ver el estado de histeria en el que me encuentro, intenta tranquilizarme. Quiere que le cuente exactamente qué está pasando, para así poder ayudarme a encontrar a mi padre.


    —Ariadna, por favor, si no dejas de llorar y de chillar no puedo entender lo que está pasando y no podré ayudarte.


    —Que… que mi padre lleva todo el día sin aparecer por culpa de la bruja, que seguro que ya la ha liado otra vez. —Mis palabras casi no se entienden.


    —¿Quién es la bruja? ¿Tu madre?


    No quiero contestar a eso, pero entiendo que se lo tengo que contar… Le explico la historia de mi vida entre lágrimas, gritos e insultos hacia ella. Le cuento que mi padre jamás ha sabido nada hasta la semana pasada. Cuando termino de explicarle, más o menos, lo que he vivido, se conmueve. Le cuento lo mal que lo he pasado durante todos estos años al mantener relaciones, lo sucia que me sentía todas las veces que fingía tener miles de sensaciones y todo era mentira. Le echo las culpas de todo a ella y sin dejar de maldecirla, le cuento lo poco que sabe mi padre, o por lo menos, lo poco que sabía.


    —Entonces, ¿conmigo también has actuado como si te gustara?


    —¡Héctor! ¡Por favor, no! Pero, ya que preguntas, contigo ha sido como si fuera la primera vez que un hombre me tocara, como si me robaras la virginidad escondida en lo más profundo de mi ser. Me has enseñado a conocer mi cuerpo, a saber darme placer y a disfrutar del placer que tú me das. Jamás me había pasado eso antes y, por eso, para mí eres más importante de lo que te imaginas.


    —Vale. Entiéndeme, necesitaba saberlo. Vamos a centrarnos en dónde puede estar tu padre. A ver, piensa, tiene que ser un sitio donde pueda pasar todo el día. No creo que lleve desde esta mañana dando vueltas por Barcelona. ¿Sabes si lleva el coche?


    Sus palabras me calman. Es verdad, tiene que estar en algún sitio. Pero, ¿dónde? Por más que pienso no sé qué lugar puede ser ese. He buscado en todos lados, incluso he vuelto a ir a ver si estaba con mi abuela.


    —Piensa, Ari. Es importante que pienses. ¿Tenéis más casas a parte de las de Barcelona?


    —Un momento... Espera… Puede que esté en la casa de la playa. Aunque no creo, porque lleva varios años cerrada. Pero no pierdo nada yendo allí, así que, ¡vamos!


    Bajando por el ascensor discutimos si nos desplazaremos en coche o en moto. Le termino convenciendo: como es de noche, mejor que vayamos en mi coche. Le pido que sea él quien conduzca, porque en mi estado puedo ser un peligro en la carretera. Él se ríe y acelera el BMW.


    Conecto el móvil al coche y pongo la canción que me ha mandado esta mañana. Comienza a ponerse rojo por segundos, se nota que le da algo de vergüenza mostrar sus sentimientos. Le cojo la mano mientras va cambiando de marchas y canto Estoy temblando.


    —Héctor.


    —¿Qué?


    —Gracias. Mil veces gracias por hacer que todo esto sea más fácil.


    —Ya me pagarás el favor. —Se ríe.


    Ya casi estamos llegando. Le guío por las calles hasta que paramos en la puerta de la zona privada, veo el coche de mi padre aparcado. Me abrazo a Héctor, me aconseja que entre sola; él se espera en el coche. Son momentos delicados y prefiere quedarse en un segundo plano y esperar.


    Hace muchos años que dejé de venir aquí. Me planto delante de la puerta, siento miedo por lo que me pueda encontrar, o en qué estado estará mi padre y eso me asusta. Miles de imágenes pasan por mi mente mientras giro la llave.


    Ahí está. En el suelo hay una botella de whisky. Los muebles y el sofá están tapados con sábanas blancas. Está tumbado en el sofá roncando por la borrachera que lleva, encima de la mesa hay un pequeño cenicero lleno de colillas. Eso me extraña, porque mi padre dejó de fumar hace quince años, también hay un sobre del cual salen unas fotos.


    En el suelo hay más fotos. Las miro y no doy crédito a lo que veo. Son fotos de mi madre como en una habitación de hotel, parece que esté en una orgía. Hay mucha gente desnuda. Ella aparece en cada una de las fotos gozando.


    ¡Qué fuerte! ¿Cómo voy a superar mis miedos, si cada vez que me levanto e intento seguir adelante siempre pasan cosas que hacen que mi pasado vuelva una y otra vez?


    Mis llantos hacen que mi padre se despierte. Al verme, se asusta y se toca la cabeza (normal, tendrá una resaca impresionante).


    —Ariadna, ¿qué haces aquí? Encuentras todos mis escondites.


    Entonces, rompe a llorar y yo con él, nos consolamos mutuamente.


    —Papá, perdóname, perdóname por no contarte nada. Yo lo sabía todo y he mantenido esta mentira. —No puedo ocultar más tiempo la verdad.


    Le explico miles de historias y él se vuelve loco por momentos. Se sorprende al saber que he vivido todo este sufrimiento en silencio y entiende muchas de las actitudes que yo mostraba.


    Le pido que se venga a mi casa unos días hasta que la cosa esté más calmada, pero no quiere. Dice que prefiere quedarse allí solo y superar la vergüenza que siente. Cuando esté preparado volverá a Barcelona para plantarle cara a mi madre y echarla de nuestra casa.


    Le suplico que no, que se encierre en mi casa. No puedo dejarle ahí solo sin saber si está bien o mal, si come o si duerme.


    Es igual de testarudo que yo y no hay manera. Le dejo que se quede unos días, pero le obligo a prometerme que, por lo menos, dos veces al día encenderá el móvil para que yo pueda llamarle y saber que está bien. ¡Me da tanto miedo que le pase algo! Prometo ir mañana a limpiar la casa y comprar algo de comida. Me pregunta por qué no me quedo a pasar la noche con él. Me parte el alma decirle que no y le cuento la verdad: he venido acompañada por un amigo especial. Eso hace que se sienta feliz. Empieza a hacerme miles de preguntas: «¿Quién es? ¿A qué se dedica? ¿Cuánto tiempo lleváis juntos? ¿Cómo os habéis conocido?». ¡Ufff!


    Me ofrece la posibilidad de decirle a Héctor que también se quede, pero no sé si le gustará la idea.


    Llamo a Héctor y me lo coge a la primera. Estaba a la espera por si ocurría algo. Cada segundo que pasa, me demuestra que realmente está empezando a enamorarse de mí. Yo creo que ya no hay marcha atrás; estoy locamente enamorada, pero no quiero que se me note. Le cuento lo de pasar la noche con mi padre y me sorprende con un: «Por supuesto, pequeña». Definitivamente, le amo.


    Salgo a buscarle y le explico un poco cómo está la situación. Alucina con lo de las fotos. Le pido que, por favor, sea discreto, si la prensa llegara a conocer la historia sería todo un escándalo.


    Antes de entrar, nos besamos intensamente aprovechando el poquito tiempo de intimidad que tenemos.


    —Papá, él es Héctor, Héctor mi padre… Andreu Villalba.


    Se dan la mano y Héctor le da una palmadita en la espalda a mi padre.


    —Puedes llamarme Andreu a secas —le dice con una sonrisa para que Héctor se relaje, se le nota bastante que tiene vergüenza de conocer a mi padre.


    —Él es quien hizo las fotos para la fiesta y la nueva colección.


    —Ajam, muy buen trabajo —le dice.


    Mientras ellos se van sentándose en el sofá, yo les dejo solos y decido buscar por la casa algunas sábanas o algo para poner en la cama, ya que están los colchones nada más. Todo huele a cerrado; esta casa me trae tantos recuerdos malos que no he vuelto a venir. Es una lástima porque el sitio es precioso, no descarto, ahora, escaparme algún fin de semana con Héctor. 


    Cuando consigo encontrar algo con lo que taparnos, vuelvo al salón. Los miro desde el pasillo y escucho cómo hablan, parece que se conozcan de toda la vida y eso me alegra muchísimo. Hablan de fútbol, del partido de España del viernes pasado, me resulta gracioso. Me acerco a ellos y cambian de conversación para que yo pueda participar. Mi padre le habla de las fotos que ha hecho para nosotros y él sin darse cuenta le habla de la fascinación que tengo por la fotografía. Me sorprendo al ver cómo mi padre afirma que me encanta.


    —Pero, papá, ¿cómo sabes que a mí me gusta la fotografía? —Me asusta su respuesta. No creo que le haga gracia saber que, si fuera por mí, me dedicaría, exclusivamente, a hacer fotos.


    —A ver, hija, ¿cómo no voy a saberlo si de pequeña siempre jugabas a que le hacías fotos a tus juguetes? Incluso yo posé más de una vez jugando contigo. Además, cuando te hiciste mayor, tenías libros de fotografías por toda la casa. Ahora, no permites que nadie escoja ni una foto sin que tú hayas planeado cómo se va hacer y dónde. Es fácil saber que te gusta, lo que me extrañó es que quisieras seguir la tradición familiar.


    Me ha dejado sin habla. No recordaba que de pequeña jugara a eso con él. He borrado muchos de mis recuerdos y es difícil conservar alguno bonito de mi infancia. Se da cuenta de que algo ha cambiado. Me ha hecho recordar parte de mi niñez y eso aún duele dentro de mí.


    Héctor se enciende un cigarro, ¿qué hace? Nunca lo había visto fumar.


    —¿Tú fumas? —No me importa porque yo en la BBC suelo fumar. La BBC, son las bodas, los bautizos y las comuniones.


    —No siempre. ¿Por qué? ¿Te molesta?


    —No, en absoluto, es más, dame uno. —Mi padre está partiéndose de risa al vernos a los dos.


    —Papá, ¿has vuelto a fumar, con lo que te costó dejarlo?


    Normal con lo que está pasando el pobre.


    —Sí. En su día lo dejé porque tu madre se negaba a darme besos. Decía que mi aliento apestaba a cenicero.


    ¡No me lo puedo creer! ¡Encima exigente!


    —Pero ahora no te fumes todo lo que no has fumado estos años.


    Se nos hace bastante tarde y creo que deberíamos descansar un poco. Mañana se presenta un día largo y mi cuerpo empieza a estar K.O. Le pregunto a mi padre si no le molesta que Héctor duerma conmigo. Él se ríe y suelta una de esas frases de padre:


    —Sí, pero más te vale no hacerla sufrir, si no te las verás conmigo.


    Héctor sonríe y le promete que va a borrar todos mis malos recuerdos, para dejar que los buenos vuelvan a salir.


    Nos tumbamos en la cama sin quitarnos la ropa. Me abraza y me duermo rápido en sus brazos, me siento protegida. 


    A la mañana siguiente, me levanto temprano, ellos aún duermen y decido irme al supermercado a comprar comida y productos para limpiar la casa. Me da mucha pena verla en tan mal estado: el jardín está lleno de hierbajos, el porche con verdina y la piscina, es ahora, la casa del algún príncipe encantado que espera los besos de su princesa.


    Mientras limpio me coloco los cascos y escucho música movidita. La casa está dividida en dos plantas. Al entrar, lo primero que ves es el salón, inmenso, junto a él, la cocina, una parte es barra americana y se comunica con el salón, dos cuartos de baño y tres habitaciones. Justo al lado de la entrada, hay una escalera que baja hacia las habitaciones inferiores. Cada una de ellas tiene su baño individual, además de comunicarse con el jardín y la piscina.


    Limpio toda la parte superior mientras mi padre y Héctor siguen durmiendo. Son casi las doce y decido despertarlos cuando ya les tengo el café hecho. Al levantarse, ven todo lo que ha cambiado la casa y se sorprenden de lo mucho que me ha dado de sí la mañana. Busco, por internet,  el teléfono de algún jardinero para que arregle toda la parte de fuera y, uno, me confirma que mañana se pasará.


    Muchos recuerdos pasan por mi mente. Intento que no me afecten y olvidarlos, han pasado ya muchos años y me encantaría poder disfrutar de la casa con Héctor.


    Nos despedimos de mi padre. Le prometo pasarme antes del fin de semana y me pide que me encargue de todo lo de la oficina, que le pida a Conrad que se ocupe de varios recados que tiene pendientes. Me recuerda que para la semana que viene tiene que viajar a Madrid y no sabe si ya habrá vuelto a Barcelona. Quiere que lo deje todo listo, por si acaso.


    Apunto cada cosa en mi agenda del móvil. Comenta que se ha traído muy poca ropa, que para el próximo día se la traiga toda.


    —¿Toda la ropa? —Creo que piensa quedarse más tiempo de lo que quiero.


    —Sí, hija, toda. De momento, me quedaré aquí. Lo arreglaré todo para que esta sea mi casa, por ahora. ¡Ah! Encárgate de buscarme a alguien para la limpieza.


    ¡Qué cabezón es!


    En menos de una hora estamos entrando en Barcelona. Por el camino he llorado. ¡Me da tanta lástima haberlo dejado allí tan solo! Héctor me consuela diciendo que, por ahora, lo mejor es que esté lejos de mi madre, que si están juntos seguro que las peleas serían mucho peor.


    Llamo a mi casa para tranquilizar a Eva. Me ha llamado varias veces, pero no le he contestado, le explico que mi padre está bien y que pasará un tiempo fuera, no le digo dónde está, por si se le ocurre decírselo a mi madre.


    Cuando llego a casa lo primero que hago es llamar a Nuria. Le explico un poco por encima el follón que tengo con mi padre, ella me consuela y me dice que tarde o temprano tenía que pasar. Le sabe muy mal por mi padre y se ofrece a ayudarle con todo lo que tenga que ver con la separación. Se lo agradezco mucho, pero le digo que mi padre confía en que su abogado sabrá cómo pedir el divorcio de forma amistosa.


    Me pregunta por Héctor. No puedo evitar suspirar con cada cosa que le explico, le confieso que estoy locamente enamorada de él, pero que, de momento, prefiero que no se note mucho.


    


    


  



  
    



    CAPÍTULO 8


     


    La primera vez


     


    Han pasado varias semanas y mi padre sigue en la casa de la playa. Cuando volvió de Madrid pensé que se quedaría en Barcelona, pero no, ahí sigue, ausente de la gran ciudad. La verdad es que no está muy lejos de Barcelona, así que, muchos días viene a la oficina para resolver asuntos que no me veo  capaz de solucionar. No suele quedarse mucho, intenta milimetrar el tiempo y es como si le quemara estar aquí.  He tenido que madurar y aunque me gusta verlo en la empresa, hoy por hoy, llevo totalmente sola el negocio familiar, y parece que no se me da nada mal.


    Con Héctor cada día es mágico. Intentamos comer siempre juntos, y si no quedamos por la tarde. Incluso se ha apuntado al Metrópolis. Cuando vamos nos pegamos unos largos en la piscina, la clase de body combat nos la tomamos muy en serio; llegamos a hacer apuestas para que sea todo más divertido.


    Cada segundo, estoy más convencida de que quiero pasar el resto de mi vida a su lado. Él, se resiste a decirme que no puede pasar ni un día sin mí, pero no necesito que me diga nada porque ya lo sé.


    La despedida de soltera de Nuria fue un no parar de reír. Esos días, aunque me lo pasé genial, eché mucho de menos a Héctor, me faltaba algo. En ese instante, me di cuenta de que mi felicidad dependía completamente de él, de ese hombre que, por casualidad, la vida había puesto en mi camino.


    Víctor lo está pasando muy mal, su ex le está haciendo la vida imposible. Le prometí que cuando Nuria volviera de su viaje de novios, la convencería para que ella cogiera su caso y poder luchar por la custodia de su hija. La verdad es que nos hemos hecho bastante amigos. No solemos vernos por motivos de trabajo, aunque sí nos mandamos mensajes y nos llamamos a menudo, sobre todo ahora que se acerca el cumpleaños de su hija y que lo está pasando fatal. Cuando nos vimos le pregunté de qué conocía a Héctor. Me explicó que se habían visto durante este tiempo varias veces, resulta que Víctor también es de Sevilla. Eso me dejó igual de alucinada que cuando me lo dijo Héctor. A los doce años, vino a vivir con sus padres a Barcelona por motivos de trabajo. Los dos vivían en el mismo barrio y solían jugar juntos al fútbol, hasta que los tíos de Héctor se mudaron a la zona de Gracia, y ya perdieron el contacto, por completo. Al verse en la fiesta, se preguntaron qué hacían ahí. Héctor le contó que él había hecho las fotografías que estaban expuestas. Víctor, al escucharle hablar de mí, vio en su mirada que algo más estaba pasando entre nosotros. Él, simplemente, le dijo que éramos buenos amigos. Cuando me enteré que se habían visto más de una vez después de la fiesta, no me gustó mucho. Pero, la verdad, ¿qué más da? Ellos se llevan bien.


    Supongo que Víctor sabrá ser discreto y no le contará nada de lo que pasó entre nosotros; si lo hace, no tendría por qué importarle, ya que ocurrió antes de que nosotros estuviéramos juntos por primera vez. Pero, como los hombres son tan raros con estas cosas, es mejor que no lo sepa. 


    La boda está a la vuelta de la esquina. Ya tengo mi vestido preparado: es una pasada. Me ha costado encontrarlo, pero cuando lo vi supe que ese era para mí.


    Nuria, quiere que yo lea unas palabras el día de la boda. No me gusta mucho la idea, pero no me queda otra. Como era de suponer, ha invitado a Héctor; me hizo mucha gracia la invitación porque ponía «Ariadna y su Héctor». A él no le gustó mucho la ironía, pero al final terminó riéndose conmigo.


    Nuestros juegos son cada vez más fogosos, hemos utilizado juntos los juguetes que me regaló. Todos los días me enseña cosas nuevas y ambos descubrimos los placeres más ocultos de mi interior. Aún no hemos pronunciado las palabras prohibidas; incluso tenemos una apuesta para saber quién será el primero que diga «te quiero».


    Queda algo más de una semana para la boda y aún tengo que terminar los pendientes, la verdad es que van a quedar espectaculares  con el rubí envuelto con brillantes.


    Pienso en ella. 


    Estará preciosa con su vestido blanco de encaje y con todas las joyas que le he diseñado con tanto cariño.


    Aún no tengo nada preparado para leer en la boda. No sé por qué me mete en estos líos sabiendo la vergüenza que me da hablar en público, y encima, con la emoción, no quiero ponerme a llorar.


    Suena nuestra canción en la radio mientras voy al taller a dejar el último retoque que le he hecho a los pendientes. Subo el volumen, y canto deseando que no se termine. Antes de entrar, le mando un mensaje a Héctor: le digo que esta noche no quiero juegos telefónicos y le invito a cenar a mi casa. La respuesta llega rápido con un «Eso está hecho, pequeña».


    Saber que hoy me espera una noche con mi amor, hace que el día transcurra despacio. Llamo a mi padre para saber cómo está. Él intenta disimular, pero me consta que lo está pasando muy mal, y más después de enterarse de que en más de una ocasión yo, su hija, su pequeña princesa, estaba en la misma casa donde toda esa gente vivía el sexo al máximo, sin importarles quién pudiera estar en la habitación de al lado.


    Muchos días, lloro por todo lo que está pasando, otra vez más me dominan los sentimientos. No me deja disfrutar, al cien por cien, de Héctor como quisiera. Cumplo sus órdenes y me excita muchísimo todo lo que me propone, todo lo que me cuenta. Pero, cuando estoy sola, pienso en que todo lo que me excita que me diga, es lo que ella hacía con todos esos desconocidos. Algunas veces, me pregunto si él habrá jugado con su ex a estos juegos, y eso me pone muy celosa, incluso me enfado y me digo a mí misma que no volveré a jugar más. Pero, no puedo porque él sabe dominar mis sentimientos.


    Llego a casa y me preparo para recibir a Héctor. Hago la cena con cariño y enfrío el vino blanco que tanto nos gusta. Coloco varias velas; es una noche calurosa y me parece buena idea prepararlo todo para cenar en la terraza.


    Creo una lista de reproducción para que suene mientras cenamos, por supuesto, una de las canciones es la nuestra. También hago que  suene la canción que bailamos en su casa, porque me parece muy sensual.


    Son las diez, y suena el timbre. Le abro ansiosa deseando tirarme en sus brazos. Esta semana nos hemos visto muy poco y deseo mucho besarle. Al verlo, caigo rendida en sus labios, me besa con ternura jugando con mi lengua, deja de besarme para  fijar sus ojos y darme una vuelta contemplando el modelito que llevo puesto para él.


    —Pequeña, vas a volverme loco.


    Se toca el paquete. Normal. No es para menos con lo que llevo puesto.


    —Esta tarde pasé por delante de una tienda y lo vi en el escaparate. No pude resistirme y me lo compré.


    Llevo puesto un picardías negro todo transparente de tul, debajo parece que no lleve nada ya que el tanga también es de tul, dejando ver todo lo que quiero que él posea.


    Entonces, le digo:


    —Tengo una sorpresa para ti, pero debes ser paciente.


    —¿Paciente yo?


    Sin darle más importancia, empiezo a besarle. Mientras, voy desabrochando los botones de su camisa, le descubro todo el torso y se la bajo por los hombros. Paseo mis labios por todo su pecho mientras doy la vuelta. Cuando llego a la espalda, paso mis manos por delante y le meto una dentro del pantalón. Acaricio su vello púbico y saco la mano para desabrocharle el botón, se queda inmóvil. Normalmente, siempre es él quien marca los pasos, pero le gusta que hoy sea yo quien tenga la iniciativa.


    De un tirón le bajo los pantalones y empiezo a acariciar su erección, mientras sigo dándole besos por el cuello y los hombros. Le susurro al oído todo lo que quiere escuchar.


    Mis manos recorren cada parte de su torso y endurezco sus pezones, antes de darme la vuelta inhalo el aroma de su piel para impregnarlo en mí. Le beso el cuello mientras me doy la vuelta para seguir con la boca. Alarga sus brazos para cogerme por el culo y levantarme. De un tirón me sienta encima de la mesa y baja los tirantes para besarme el hombro, el modelito que llevo se baja hasta la cintura, dejando al descubierto mis pechos. Los agarra, los besa, hunde su cara en ellos y ahora es él quien inhala el perfume de mi piel.


    Expuesta a él, siento cómo su erección me empuja para meterse dentro de mí. Repasa cada rincón de mi cuerpo con dulces besos que dejan su huella en cada poro de mi piel. Me reclina el cuerpo hacia atrás y deja todo mi sexo a su merced. Juega con él y hace que me corra en su boca. Después empieza a penetrarme, agarra con una mano mi cabeza y me besa. Su lengua sabe a mí y eso sé que le excita. Jadea en mi oreja, me pide que grite para él, que no me reprima, y disfrute. Hago lo que pide y empiezo a decirle lo que quiero que haga, lo que deseo que me dé.


    —Quiero que te corras en mi boca, deseo probar el sabor amargo de tu sexo.


    —Quiero beber de ti…


    Se echa hacia atrás y bajo de la mesa.


    De un empujón, lo tiro al sofá y se ríe. Le abro las piernas y empiezo a succionar su erección. El glande está hinchado y muy sensible, mis movimientos son lentos y delicados. Poco a poco, voy subiendo y bajando mi lengua, la muevo de un lado a otro. Él acaricia mi pelo y va marcando el ritmo que lentamente va subiendo, sus espasmos indican que está cerca. Me acaricio el clítoris y, cuando ya no puede más, deja salir todo su orgasmo en mi boca. Coloco la lengua como tope para no tragarme nada y eso hace que me caiga por los labios. Entonces, le pido que me bese, quiero que pruebe su «veneno». Él se descojona. Los dos empezamos a reírnos mientras me limpio la cara.


    Me dirijo a la ducha para eliminar todo el rastro que ha dejado en mi cuerpo,  él me sigue. El agua cae por nuestros cuerpos empapándolos, Héctor, enjabona cada parte de mí, le encanta hacerlo y yo le imito. Jugamos con el jabón y su pene empieza a rozarse por mis nalgas, intenta introducirlo, cuidadosamente, con el agua deslizándose. Abre un poco mis piernas y empieza a jugar con mi ano.


    Penetra mi sexo y vuelve a mi ano, así hasta que consigue introducir un poco su erección. Eso me ha dolido, y mucho, así que, le freno y le digo que no, aún no estoy preparada. Entonces, en la misma postura, penetra mi sexo. Mi cara está casi empotrada en la pared, saco un poco el culo para facilitarle la penetración. Con la otra mano acaricia mi clítoris, de tal manera que, al momento, llegamos al orgasmo.


    —No me sacio de ti, princesa. Vas a dejarme  exhausto.


    —¿Quién? ¿Yo? ¡Pero si eres tú, que te ha faltado tiempo para meterte en la ducha, guapo!


    Héctor me vuelve loca. Pero, ¿quién no se volvería loca con este hombre? Un amante increíble, además de romántico. ¡Si es que le quiero! Creo que yo seré la primera que se lo diga.


    Salimos de la ducha y me pongo su camisa, él se pone solo el bóxer. Calentamos la comida y abrimos el vino acomodándonos en los sillones de mimbre de  la terraza. Pasamos la cena riendo y haciendo tonterías, sacándonos fotos con mi móvil. Empieza una canción que sé que le gusta y subo el volumen para que la escuche. Me levanto y empiezo a mover mi cuerpo al son de la música. Le sorprende lo bien que bailo.


    De momento, se acomoda para disfrutar del baile. Se ríe y me mira impresionado. Suena A mi manera, de Siempre Así.


    Tal vez lloré, tal vez reí, tal vez gané o tal vez perdí. Y ahora sé que fui feliz, que si lloré también amé. Y todo fue, puedo decir, a mi manera…


    Antes de que se termine la canción, se pone de pie y empieza a bailar conmigo, cuando acaba, me agarra de la cintura y me besa. En ese instante, me mira y me dice al oído:


    —Eres única, especial, y por eso sé que te quiero.


    Se me eriza todo el vello y una lágrima se posa en mis ojos. Yo le amo.


    —Creo que acabas de perder la apuesta y que tendrás que sorprenderme una vez más. Yo te amo, te quiero y quiero pasar todos los días de mi vida a tu lado. Quiero ser tu hombro cuando llores, tus cosquillas cuando rías y tu sueño cuando duermas.


    Mis palabras se cuelan en su corazón, su mirada  demuestra que él está igual de emocionado que yo. Sé que lo nuestro es de verdad, lo siento en mi pecho,  mi destino es estar junto a él.


    Le pregunto por mi sorpresa y se ríe; no imagino qué puede ser. Consigue que le haga la pelota un poquito. Me siento en sus piernas como si fuera su hija y le ofrezco beber de mi copa de vino.


    Empieza a hacer un poco de frío, así que, entro para ponerme un pantalón corto. Me recojo el pelo en un moño medio caído y le llevo sus pantalones. Salimos otra vez para seguir nuestra pequeña fiesta, la luna está preciosa. Coge mi móvil para hacerle unas fotos.


    Estoy a la espera de mi sorpresa que no llega, se la pido una y otra vez. De repente, se levanta y entra en la casa, coge algo de dentro del casco, sale y me pide que cierre los ojos. Estoy nerviosa y no puedo quedarme quieta sentada en el sillón. Me coge de las manos y me las retira de la cara. Veo encima de la mesa el CD de Antonio Orozco Dos orillas. ¡No puede ser! ¡Me encanta!


    —Ábrelo, la sorpresa no es solamente el CD.


    Estoy tan emocionada por lo que estoy leyendo que me pongo a llorar como una tonta. ¡Me ha dedicado el CD! 


    Ariadna, ahora ya sabes que nada es imposible, así que no dejes nunca de creértelo.


    Con cariño, Antonio. 


    No sé qué decir, me quedo inmóvil leyendo una y otra vez la dedicatoria. Entre lágrimas, Héctor me besa y limpia las que bajan por mi mejilla.


    —¿Cómo lo has conseguido? —¡Me sorprende tanto que haya hecho esto!


    —Pues resulta que tengo un amigo que trabaja de maître en un conocido hotel de aquí. Me contó, por casualidad, que Antonio estaría unos días hospedado en el hotel. Entonces, se me ocurrió ir a comprar su disco para dárselo a mi amigo y así poder dedicártelo. Le dije lo que quería que pusiera en la dedicatoria y él se encargó de entregárselo.


    —¿Un amigo maître? ¿No será…?


    —¿Quién? ¿Víctor? —Nunca hemos hablado de que se conocieran.


    Me quedo callada.


    —Sí, pequeña. Fue Víctor quien me contó que erais buenos amigos. Sabía que si se lo pedía, no le iba a importar siendo para ti.


    ¡Qué calladito se lo tenía Víctor! No me ha dicho nada.


    —¡Gracias! ¡Mil veces gracias! Creo que ya has pagado tu deuda, ¿no?


    La apuesta fue que el primero que dijera «Te quiero» tendría que sorprender al otro con algo que jamás imaginara. Para mí la deuda está saldada con lo que acababa de hacer.


    —No. Esto es solo el principio de nuestra vida juntos. Quiero sorprenderte siempre que pueda. La deuda la saldaré cuando ya se te haya olvidado que te tengo que sorprender.


    Después de pasarme un buen rato dándole besos y agradeciéndole todas las atenciones que tiene conmigo, hacemos el amor reclinados en el sofá de mimbre bajo una expectante luna: nuestro único testigo.


    Ya bien entrada la noche, nos dormimos en mi cama. Es la primera vez que se queda, me gusta que deje todo su olor impregnado en mis sábanas.


    Me despierto cuando los rayos del sol se reflejan por toda la habitación. Él sigue dormido, le observo y le acaricio la piel. Me levanto casi sin hacer ruido, quiero sorprenderle con un desayuno igual que ha hecho él varias veces. Cuando ya lo tengo todo listo lo llevo a la cama y le despierto. 


    El fin de semana decidimos ir a ver a mi padre. Me gusta que haya sido idea suya lo de pasar un par de días en la casa de la playa para que no esté tan solo. Cuando nos ve llegar se le ilumina la cara. Se nota que le alegra muchísimo verme tan feliz.


    La casa está muy cambiada, limpia y llena de luz por cada rincón. Intento olvidar todo lo sucedido allí y me divierto junto a Héctor, para crear recuerdos nuevos, y que estos momentos, sean los que se graben en mi mente.


    —Me alegro que estéis aquí —dice mientras me da dos besos y saluda a Héctor dándole la mano.


    —Ha sido idea de él —le digo para que vea que a Héctor le preocupa que esté ahí solo.


    —Veo que estás cuidando bien de mi pequeña, ya sé lo que me vas a decir, pero para mí siempre serás mi pequeña —asegura mientras le da palmadas en la espalda.


    —Ya te comenté que no te preocuparas porque voy a cuidarla siempre —suelta Héctor mirándome sonriente.


    Me encanta que se lleven tan bien y, sobre todo, escuchar que va a cuidarme siempre.


    Por la noche, nos escapamos a dar un paseo por la playa. Nos tumbamos para contemplar las estrellas y reímos cuando me deja caer y me llena de arena por todos lados. Empezamos a besarnos y nuestras caricias se vuelven cada vez más fogosas.


    Comienza a masturbarme, disimuladamente, para que nadie pueda darse cuenta de lo que está haciendo. Siento cómo su erección es cada vez más grande, meto la mano dentro de su pantalón y le hago lo mismo. Deseo que me haga el amor ahí tumbados bajo ese cielo lleno de estrellas y con el sonido del mar de fondo. Me excita que alguien pueda vernos, me dice cosas que hacen que termine muy mojada en su mano. Cuando acabamos, se lame los dedos, ansioso de querer fundirse en mis piernas. Aunque me excita la idea de que alguien pueda observarnos, también siento miedo de que me guste.


    Me encantaría poder quedarme más tiempo con mi padre, pero esta semana tengo que estar en Barcelona. Nuria está muy nerviosa y necesita que esté a su lado.


    Por la noche, cuando dejo a Héctor en su casa, siento un vacío en mi corazón. Es tal la necesidad de estar con él, que cada vez que nos separamos una tristeza me invade. Sé que me quiere y  necesita, pero no es suficiente, no preciso más tiempo para saber que deseo pasar el resto de mi vida a su lado.


    Llego a casa. Recordar la noche mágica que vivimos, hace que sienta un gran vacío, mis sábanas huelen a él, abrazo la almohada y le siento a mi lado. Intento dormirme lo más rápido posible para que las horas pasen más deprisa. Jamás había sentido esta sensación de soledad, ahora lo único que deseo es despertarme todos los días a su lado. Sé que es pronto, pero hace días que me ronda la idea de proponerle que vivamos juntos, aunque no me ha parecido oportuno decirle nada aún. 


    Me faltan horas en el día, pero las agujas del reloj no corren. Extraño sus manos recorriendo mi piel y su perfume sigue impregnado dentro de mí. Todos los días solemos mandarnos varios mensajes y por las noches nos llamamos, pero para mí no es suficiente. Necesito más, quiero compartir todas las mañanas y que sea él quien escuche mis sueños. 


    Esta tarde, he quedado con Víctor. No me esperaba que se prestara para que Héctor me sorprendiera. La verdad es que es muy buena persona., no tengo mucho tiempo y le reservo un par de horas para que se desahogue. Lo está pasando muy mal, la falta de no  poder ver a su hija, de estar perdiéndose tantas cosas de su infancia, le está matando.


    Cuando nos vemos, me cuenta que el juicio se está retrasando mucho porque ella no pone de su parte. El hecho de vivir en el extranjero complica mucho más las cosas.


    —No te preocupes por nada. Nuria es muy buena, y seguro que encuentra la manera de hacer que todo salga bien. Tiene que ser muy duro permanecer lejos de tu pequeña. —No quisiera estar en su lugar.


    —Ni te imaginas el infierno que es para mí saber que hoy es su cumpleaños y que no me coge el teléfono para poder felicitarla. Hoy mi princesa cumple cuatro años. Le he comprado un regalo que no sé si  le gustará. Si prefiere a Peppa Pig o  Ben y Holly, si le gusta el color rosa o  el morado. Estoy desesperado, no duermo y casi ya no puedo ni comer.


    Está llorando y me parte el corazón, de tal manera, que lloro con él.


    —Tranquilo. Sabes que puedes contar conmigo para lo que necesites. Si tenemos que viajar a México para que le des los regalos, cuenta con ello. Ahora mismo, haría cualquier cosa por él y más con lo bien que se ha portado conmigo. Desde que le pedí que me respetara no se ha insinuado más, aunque ganas no le han faltado, lo noto por cómo me mira. Y menos ahora, que sabe que mi corazón pertenece a Héctor.


    —Gracias, no es tan fácil. Hace tiempo fui a verla, pero su madre no me dejó y no lo entiendo. Incluso ha llegado a decirme que no es hija mía, que es del hombre con el que está ahora, el cual, por cierto, no me hace ni chispa de gracia. Es el típico cachas lleno de tatuajes con una soberbia que no me gusta. Muchas veces, sueño con mi niña, la veo jugando, la llamo y por más que grito no me mira. No lo hace porque no me conoce. Ariadna, ¿sabes lo que sería para mí que ella no llegase a conocerme nunca? No podría superarlo jamás. Siento que me estoy perdiendo la vida de ella y eso me enloquece, ya no puedo más.


    Víctor está muy jodido, y no es para menos. Intento cambiar de conversación para que se anime un poco y no esté todo el rato pensado en lo mismo. Le doy las gracias por lo del CD y él se ríe. Me confirma que, aunque esté ahora con Héctor, él me echa de menos, que me respeta como le pedí, y más siendo la chica de su amigo, pero que le sigo gustando y eso no lo puede evitar. Me pide que no le cuente nada, ya que se podría ofender. Asegura que no encontrará a una mujer como yo y eso me hace mucha gracia.


    Nos despedimos dándonos un fuerte abrazo, de esos con los que te sientes aliviado, y aunque los  problemas siguen estando, tu angustia se calma por  unos momentos. 


    Ya estamos a jueves, la semana se me ha pasado volando con todas las cosas que he tenido que hacer. La cita con Víctor me ha dejado bastante tocada, la verdad. No he visto a Héctor desde el domingo, me ha sido imposible. ¡Le echo tanto de menos! Todos los días me manda mensajes en los que me declara su amor. Tenemos nuestro juego casi todos los días y pienso que en cualquier momento voy a enloquecer.


    Es la una de la madrugada cuando me suena el móvil. Me asusto y pienso que es mi padre, pero no, es Héctor y eso me sorprende  porque no suele llamarme a esta hora. Además, hoy ya hemos hablado y eso me asusta, algo está pasando. Cojo la llamada preocupada.


    —¿Qué te pasa, «mío»? —Suelo llamarle así de broma. Una de las noches empecé a decirle un buen rato: «Porque eres mío, solo mío».


    —Tenemos un problemón, peque: no encuentro ningún traje adecuado para la boda. ¿Cómo tienes el día mañana para acompañarme a comprarme uno? —Por un momento, me he asustado.


    —¡No me hagas estas cosas, por Dios, que me asustas! Claro que te acompañaré, podemos ir por la mañana. Pensaba cogerme el día libre, así que, si quieres, nos vemos temprano.


    —O.K. Pues descansa y mañana me recoges, ¿vale? Te quiero.


    —Yo más y sabes que eres mío.


    Cuelgo con cara de boba enamorada e intento dormirme rápido para que pasen las horas que quedan para verle.


    Por la mañana, preparo todo lo de la boda: el vestido, los zapatos, el bolso. Hoy no sé a qué hora llegaré. Mañana temprano tengo cita en la peluquería. Dejaré preparada la ropa que voy a llevar a la casa de Héctor; después de la boda me quedo a dormir con él, así que, aprovecho y me la llevo.


    Ahí está, tan guapo con sus vaqueros oscuros y su camiseta pegadita de color rojo. Ese color le sienta muy bien, contrasta con su piel morena.


    Pasamos la mañana de tienda en tienda, eso no le gusta nada. Es igual de complicado que yo para elegir algo, no me importa que esté probándose un sinfín de trajes, pero empieza a hartarse.


    Entramos en una de las tiendas más caras, dice que no puede llegar a ese nivel y le pido que se deje llevar igual que él me dice a mí. Entonces, se ríe y entramos. Nada más pasar veo en un maniquí un traje gris plomo, le pido, por favor, que se lo pruebe. Mira la etiqueta y empieza a decir que estoy loca, que eso no se lo compra.


    Después de media hora, logro convencerle, cuando sale del probador, caigo sentándome en el sillón que hay enfrente. ¡Está increíble! En ese momento, me lo imagino vestido de novio en el altar. Me hace gracia, yo, que no creo en el matrimonio, piense eso. Él se da cuenta de que algo está rondando en mi cabeza y me susurra al oído:


    —Un penique por tus pensamientos. —Ni de coña le digo lo que pienso.


    —Me has dejado sin palabras, te queda como un guante.


    El precio es desorbitado, pero no me importa. Saco la tarjeta y se lo regalo. A él no le hace gracia, su orgullo machista sale y empieza a discutir conmigo. Para disimular delante de la dependienta, que no deja de recorrerle el cuerpo con su mirada, le digo:


    —Cariño, ¿qué más da con qué tarjeta lo paguemos? Igualmente, todo sale de la misma casa.


    Él se queda pasmado con lo que acabo de insinuar. Me da la razón y, por fin, salimos de la tienda. Es casi la hora de comer y nos metemos en el primer restaurante que encontramos. La comida nos la pasamos diciendo todo lo que nos queremos y nos amamos. Parecemos dos tortolitos.


    Salimos y le propongo irnos a tomar algo donde trabaja Jordi. Hace días que no voy y así aprovecho para presentárselo.


    Al verme entrar, Jordi sale de la barra para darme un cálido abrazo. Héctor se pone tenso, casi diría que celoso. Eso me gusta y, por eso, me recreo mucho más... ¡Qué mala soy con él! Hago las presentaciones y cuando Jordi no nos oye le confieso a Héctor que somos muy amigos y que es gay, así que, no debe preocuparse.


    Después de llevar un buen rato en la barra, le propongo a Héctor que nos sentemos. Me sigue hasta una mesa y, cuando nos acomodamos, pasa una chica por delante de nosotros para entrar en el servicio. Él se queda paralizado. Le tiemblan las manos y su expresión ha cambiado.


    Al cabo de un minuto, ella sale y anda decidida hacia nosotros. Él empieza a sudar y pone cara de circunstancias, lo que me preocupa. Se dirige a él de espaldas a mí, sin importarle mi presencia.


    —Tenemos que hablar. Sal fuera.


    Pero, ¿quién carajo es esta «lagarta»? No quiero ni imaginarme que él haga lo que le ha pedido.


    —Tú y yo no tenemos nada de qué hablar, hazte un favor y vete. —¡Toma! Eso me gusta.


    Ella me mira y sin decir nada se marcha. Él ni siquiera se gira para ver si sale del bar. Yo me he quedado sin palabras, no sé qué decir. Casi no me atrevo a preguntarle quién es, pero mi curiosidad no se está quieta. Necesito saber quién es esa mujer de impresionantes curvas y lo más importante: ¿Por qué quería hablar con él?


    —¿Quién era esa? —Mis palabras suenan como a novia celosa. No quiero que piense eso de mí, así que, sonrío, como quitándole hierro al asunto.


    Se queda serio, no le ha hecho mucha gracia mi pregunta. A los cinco minutos de su silencio, entiendo que necesita tiempo para explicarme quién era. Yo imagino que será su ex, aunque me extraña, porque me dijo que se había ido a vivir fuera con el chico con el que le había puesto los cuernos.


    Cuando me levanto para ir a la barra a pedir y dejarle unos minutos solo, agarra mi brazo y me obliga a sentarme de nuevo. Confirma mis sospechas: es ella.


    —No entiendo qué hace aquí y mucho menos qué quiere de mí. No sé si habrá vuelto, pero que no se piense que voy a ceder para hablar con ella. —¡Y como se acerque a él, la mato! Ahora sí que soy una novia celosa.


    Desde que nos hemos encontrado con la «lagarta» no habla, está pensativo. Supongo que se sentirá mal al verla, después de todo lo que pasó. Eso me está poniendo de los nervios, sin saber cómo, empezamos a discutir. Le digo que pase ya de ella y que no le dé más vueltas. Él, con lágrimas en los ojos, me dice que no es fácil, eso hace que me enfade y mucho, tanto que me levanto y salgo del bar.


    Él, como es de esperar, me sigue y en dirección al coche vamos discutiendo. La cosa cada vez se pone más fea, cómo podemos estar peleándonos por culpa de esa mujer. Entonces me doy cuenta de que quizás aún no lo haya superado y me entra el miedo. Empiezo a llorar y le pido que me deje, mañana será otro día. Pienso en la boda. ¡Mierda, la boda! Encima estamos en nuestra primera discusión, cuando, realmente, tendría que estar en casa de Nuria desde hace ya media hora.


    Arranco el coche y me voy dejándole ahí, sin importarme nada. Ahora solo quiero estar con mi amiga que, realmente, es quien me necesita.


    Cuando Nuria me ve llegar,  al mirar mi cara intuye que algo me pasa.


    —¿Qué pasa Ariadna? —Sin poder evitarlo arranco a llorar, sin darme cuenta de que se casa mañana.


         Intenta tranquilizarme para entender  lo que digo.


    —Nos hemos encontrado con Miriam, la ex de Héctor. —Le explico entre lágrimas, y le relato el resto de la historia.


      En su día, le expliqué lo que había pasado entre ellos y que él me había contado entre lágrimas.


    Ella, sorprendida igual que yo, intenta quitarle importancia. Yo le confieso el amor que siento hacia él y que, hoy por hoy, no soportaría perderlo.


    Con la cara llena de lágrimas, me abraza. Necesito saber que él sigue estando a mi lado. Necesito sentir su abrazo, saber que es mío.


    Dejo de llorar y me calmo para poder centrarme en ella. No se merece que yo esté en ese estado. Saco de mi bolso las cajas de las joyas. Al verlas, ahora es ella la que llora. Sabe lo importante que es para mí que sea feliz y me alegra conocer que he conseguido impresionarla y que mi arte lucirá en el día más importante de su vida.


    —Ari, me has dejado sin palabras, es todo precioso, la pulsera me encanta y los pendientes son increíbles —dice mientras se los prueba.


    —Me costó mucho decidirme, pero después pensé hacer una réplica de los que llevaba tu madre el día de su boda, para que una parte de ella luzca a tu lado un día tan especial para ti.


    —Gracias, eres la mejor, de verdad, no me esperaba todo esto.


    —Nada, ya sabes que siempre haré por ti lo mejor.


    Nos abrazamos hasta que me doy cuenta de lo tarde que es, tenemos que descansar, mañana nos espera un día lleno de emociones.


    —¿Por qué no te quedas a dormir?


    —Gracias amiga, pero no creo que pueda dormir hasta que consiga hablar con Héctor y en mi estado no creo que sea la mejor compañía esta noche.


    Me sabe mal no quedarme con ella, ahora sé que cuando amas a alguien, no importa nada más que esa persona, y me jode que no pueda estar al cien por cien, sé que debería estar con ella, pero no dejo de pensar en que nuestra historia se pueda terminar, no lo puedo permitir.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 9


     


    Ahogándome


     


     


    Por más que intento dormirme no puedo. He llamado a Héctor, pero estaba comunicando todo el rato. Me fijo en su estado y veo que está en línea y que no me habla. ¿Por qué me hace esto? No lo entiendo, mi mente no deja de imaginar con quién puede estar hablando.


    Al final, término quedándome dormida en el sofá. Cuando el día empieza a despuntar,  me despierto y me recuesto en la cama. Me pongo a pensar en la noche mágica que vivimos y en que ya no puedo seguir durmiendo. Le añoro, más de lo quisiera. Decido levantarme para darme una ducha y preparar todas las cosas para la boda.


    De camino a la peluquería, le llamo, no puedo seguir, ni un instante más, con esta incertidumbre.


    El teléfono no deja de dar tonos, pero no me contesta. Al fin, escucho su voz rota:


    —¡Pequeña! ¡Necesitaba tanto escuchar tu voz!


    —Perdóname. Siento haberme ido de ese modo. —Quiero preguntarle con quién hablaba ayer por la noche, pero me da miedo empeorarlo.


    —Llevo toda la noche pensando. Ayer por la noche, me llamó Miriam y me contó que ha vuelto para quedarse. No me apetece hablar con ella, pero quiere darme una explicación de todo lo que pasó.


    Las palabras que escucho se clavan en mí. Me duele mucho imaginar que pueda volver a su lado.


    —Bueno, a lo mejor te vendría bien saber la verdad. Haz lo que te pida el corazón. —Ni de coña pienso eso, pero, ¿qué le voy a decir?


    Después de un rato hablando, sin saber qué conversación sacar, colgamos. ¡Y ni siquiera le he hablado de la boda ni de la hora a la que pasaré a recogerlo!


    La peluquera me lava el pelo, desearía enormemente que también pudiera lavar mi mente y borrar todo. Me siento tonta por estar tan enamorada de él y por creer que mi vida había cambiado. Otra chica me arregla las manos. Estoy tan triste que no tengo ganas de nada, me gustaría ir a casa de Nuria, pero en mi estado no creo que sea una buena idea.


    Después de probar varios tipos de peinados, me decido por un recogido bajo con alguna trenza mezclada.


    Salgo de la peluquería cuando son casi las dos y media. Llamo a Nuria e intento que mi voz no le recuerde que estoy mal, ella está tranquila, disfrutando de cada segundo del día. Hemos quedado en la plaza de Cataluña sobre las cinco, un autocar nos va a llevar primero a una pequeña ermita cerca de Barcelona, donde se van a dar el sí quiero; después lo celebraremos en una masía que queda bastante cerca de la ermita.


    Llego a casa para terminar de retocarme y de vestirme. Aún no sé si debo recoger a Héctor y eso me enfurece, no creo que sea capaz de dejarme plantada en un día tan importante para mí. Le escribo un mensaje y espero que su respuesta sea de mi agrado.


    —5 de julio, 15:00


    ¿Te recojo en taxi para ir a la boda o tú vas directo a coger el autocar?


    Han pasado veinte minutos y sigo sin saber nada de él. Decido arreglarme y no preocuparme por eso. Si piensa no presentarse, él sabrá por qué.


    Me subo el vestido largo de color rosa palo, la tela es de pedrería, lo que hace que el conjunto brille. La espalda es descubierta y al final lleva un lazo negro, también de la misma tela. Decido ponerme uno de mis anillos preferidos. Es de pequeñas piedras de colores que forman el caparazón de un caracol. Lo encontré en una de las colecciones italianas que solemos traer.


    Sin duda, me pondré los zapatos negros de encaje, que le dan un toque de lujuria.


    No dejo de mirar el móvil, una y otra vez, pero no recibo ningún mensaje. Tengo que aguantar las ganas de llorar porque si no voy a estropear todo el maquillaje. Me monto en el taxi y decido pasarme por su casa, por si está esperándome. Cuando llegamos a la puerta le pido al taxista que se espere. Mando un mensaje a Héctor para decirle que estoy en la puerta. A los cinco minutos de un silencio absoluto, por su parte, le pido al taxista que arranque en dirección a la plaza de Cataluña; no puedo evitar que una lágrima baje por mi mejilla mientras no dejo de mirar la puerta por si sale.


    Cuando llego, veo que ya hay varios invitados, se quedan sorprendidos al verme. Muchos me saludan y preguntan si voy sola, prefiero no contestar y les hablo de otra cosa. Salimos en un cuarto de hora y no dejo de buscarle con la mirada. Monto en el autocar con toda la pena del mundo. Me siento triste, defraudada, engañada y no creo que me merezca eso.


    Indignada, decido mandarle el mensaje más duro que quizás he escrito nunca. Ya no quiero verle más y quiero que lo sepa, que se sienta, por lo menos, igual de mal que me siento yo. Quiero hacerle saber todo el daño que me está haciendo y más hoy.


        Cuando sentí que me había enamorado de ti, no podía imaginar, ni por un segundo, que pudieras hacerme tanto daño, sabes que hoy es un día muy importante para mí y tú has preferido no aparecer, quizás prefieras volver con ella, me gustaría que me dijeras las cosas claras, pero a la vista está que eres un estúpido cobarde. No quiero volver a saber nada de ti. Has conseguido que te amara como a ningún hombre y ahora te odio como no lo había hecho antes.


    Ya tengo el mensaje escrito. Lo leo antes de mandárselo. Se cierran las puertas del autocar. Con rabia, se lo envío, sin importarme todo lo que le he puesto, sé que no le gustará, pero ahora mismo, no me importa nada, solo quitarme esta sensación que me aprisiona el pecho. La gente va feliz y les envidio. En mi mente, le maldigo. Si lo tuviera delante, incluso le soltaría un bofetón.


    Cuando abandonamos Barcelona, llamo a mi padre para decirle que vaya saliendo. Él va directamente. Nuria, como es lógico, también ha invitado a mi madre, pero ella, le puso una excusa de las suyas y le dio un sobre con dinero como regalo. Para mí mejor que no venga, no quiero ni imaginar si se llega a liar, por su culpa, al cruzarse con mi padre.


    Llegamos a la ermita y esperamos emocionados a los novios. Álex llega y me acerco para saludarle. Al verme, mira alrededor buscando a Héctor, pero yo le niego con la cabeza. Ve en mis ojos que algo no está bien y me besa en la mejilla. Va acompañado de su madre, los dos están guapísimos: él va vestido de chaqué y su madre lleva un vestido de color azul marino. Me saluda feliz y me halaga con todo lo que me dice.


    Me doy cuenta de que ha llegado mi padre. Me mira y queda impresionado contemplando mi vestido, me pregunta por Héctor y le abrazo. No quiero dar la nota y que alguien vea que me invade la tristeza, la cual no calmaré hasta que vuelva a sentirme protegida entre sus brazos. Mi padre no se cree lo que le cuento y dice que no me preocupe, que no es el último hombre sobre la Tierra, que si ha pasado esto es porque no estaba en mi destino terminar juntos. No me consuela nada lo que oigo no quiero otro hombre, quiero el mío, lo quiero a él.


    Llega la novia y me emociono al verla. Está preciosa, dulce y elegante. Cuando me ve, mira a mí alrededor y yo bajo la mirada. No quiero, ni por un instante, estropear su día, me acerco y le beso en la mejilla diciéndole lo guapísima que está con el vestido de encaje. Ella se emociona y a las dos se nos llenan los ojos de lágrimas.


    —¡Tonta, no llores, que vas a estropear el maquillaje antes de que te vea Álex! —le digo.


    —Te quiero y lo sabes. Te quiero, hermana —me responde.


    —Corre, anda, no hagas esperar más a tu novio, que al final se pondrá más nervioso de lo que está.


    Nuria entra de la mano de su abuelo. Ahí, en el altar, le espera su futuro marido, quien al verla se emociona. Sus ojos muestran lo que siente, al verse, se dicen que se quieren sin rozarse. Se miran delante de todos nosotros y vemos cómo su amor flota en el aire.


    La ermita es muy pequeña, algunos de los invitados ven la ceremonia desde fuera. Me coloco en uno de los primeros bancos para ponerle bien el vestido cada vez que se levante, quiero cuidar cada detalle de ella.


    Durante un rato, me olvido de Héctor, le agarro la mano a mi padre, los dos nos sentimos derrotados por amor y ahí estamos aguantando los llantos que salen sin poderlos evitarlos.


    Salimos fuera para esperar que salgan los recién casados y llenarlos de flores y arroz. Una lluvia de pétalos, cae encima de nuestras cabezas. Les doy las copas de cava para brindar. Se la beben de una vez y las tiran al suelo (dicen que da buena suerte).


    Entonces, alguien me roza la espalda y baja el dedo por mi columna. Me giro y me quedo inmóvil. ¡Es Héctor! Me planta un morreo delante de toda la multitud. Álex y Nuria, aplauden, los demás hacen lo mismo, sin saber por qué.


    El beso es eterno y casi de película. En ese momento, olvido todo el dolor que he sentido y una sensación de seguridad recorre de nuevo mi cuerpo. Me susurra bajito al oído mientras nos quedamos quietos, sin importarnos quién nos esté mirando.


    —Te he echado tanto de menos en estos minutos… He llegado a pensar que te había perdido; ya no me imagino una vida sin ti.


    —Que sepas que estoy muy enfadada contigo. Lo que me has hecho sufrir en este rato no tiene perdón, y menos sabiendo lo importante que es para mí este día.


    —Lo sé, pequeña. Lo que ha ocurrido es que me ha entrado miedo, no quiero hacerte daño. Cuando he leído tu mensaje, he entendido que quiero vivir contigo todos los días. Perdóname, te lo pido por favor.


    Se lo pongo algo difícil, pero al final cedo. ¡Le amo tanto!


    —Tendrás que suplicarme. Que sepas que vuelves a ser mío y que nunca dejarás de serlo. —Se ríe. Le hace mucha gracia que le diga eso.


    Mi padre se ha quedado a un lado. Cuando Héctor me suelta, nos mira, le recuerda lo que le dijo el día que se conocieron. Héctor siente vergüenza, se le nota en su cara, sabe que tiene todo el derecho del mundo a decírselo. Le pide disculpas y promete que no volverá a dejar que derrame ni una lágrima más por su culpa.


    Héctor insiste en que me vaya en moto con él, pero yo me niego. Por más que me suplique, no voy a hacerlo. Me voy con mi padre en coche, para que no se sienta solo.


        —Lo único que te pido es que no te confíes hasta que no tengas claro que entre ellos no hay nada.


    —Me sorprendería bastante que volvieran, después de lo que le hizo, pero ya sabemos que nada es imposible, así que, tendré mil ojos con él.


    —Yo creo que él se está enamorando tanto de ti que no puede volver con ella, o por lo menos, esa es la impresión que a mí me ha dado las veces que os he visto juntos.


    —Hombre, yo creo  que algo me quiere,  porque si no es así, ha sabido hacer muy bien su papel.


    —Piensa que para él no tiene que ser fácil esta situación, pero tú no bajes la guardia.


    —Sí, no te preocupes que voy a tener cuidado —le digo mientras no dejo de observar cómo Héctor conduce delante nuestro.


    Llegamos al convite y Héctor está esperándome apoyado en la moto.  Este sitio es espectacular….


    Los jardines están decorados con velas metidas dentro de bolsas de papel. Unas bolas blancas como antorchas iluminan todo el jardín. Héctor no se separa de mí ni un segundo, no deja de decirme al oído que soy suya.


    —Mía, eres mía, solo mía. Desde este instante, no dejaré ni un día de decirte que eres mía.


    Me río cada vez que me dice eso. Desde hoy… Soy suya desde el primer día que le vi, sus palabras hacen que ya no quede rastro de la tristeza que sentía desde ayer.


    Los camareros se pasean para ofrecerles a los invitados toda clase de bebidas y canapés. Llevo ya tres copas de vino blanco y estoy empezando a sentirme desinhibida. Héctor y mi padre se ríen, hablan del mundial y yo me aburro.


    Llegan los novios montados en un coche antiguo. Todos los allí presentes gritamos «¡Vivan los novios!» y aplaudimos. Se les ve felices. Me da por pensar si algún día seré yo quien se case con Héctor y me hace gracia. ¡Con todo lo que he renegado del amor y del matrimonio!


    Las amigas de Nuria me llaman para cotillear sobre el hombre que me acompaña. Héctor está impecable con el traje que le regalé. Le queda de muerte. Llama la atención de todas las mujeres solteras y casadas, que le dedican sonrisas cada vez que pasan al lado suyo.


    —Por favor, preséntanos al chico que te acompaña, qué guapo, ¿de dónde lo has sacado? —pregunta Aída repasando de arriba abajo a Héctor


    —La verdad es que no está nada mal chica —Montse asiente con la cabeza.


    —Pero,lo mejor de todo es que me pertenece —les digo mientras le cojo de la mano a Sonia para presentárselo a todas.


    Él no se molesta porque le presente a todas las locas de las amigas de Nuria, es más, se parte de risa escuchando las cosas que le dicen, al final, termino por poner orden plantándole un beso para dejar bien claro que está conmigo.


    Los novios se pasean por toda la recepción saludando a los invitados. Somos muchos y todos quieren hacerse fotos con ellos.


    A las dos horas de estar bebiendo y comiendo todo lo que nos ofrecen, entramos en la masía. El salón está perfectamente decorado con la mantelería blanca y las sillas de palillería doradas. En el centro de las mesas hay un espejo con unas pequeñas velas encima y pétalos de rosa blancos. Sé que son las preferidas de Nuria. Miramos en el cartel el número de mesa que tenemos y veo que Héctor y yo vamos sentados en la mesa de los novios, eso me sorprende. A mi padre lo han sentado con unos conocidos de él.


    Los novios reciben a los invitados antes de entrar, para darles el detalle que regalan. Así podrán disfrutar de la comida como el resto y no se perderán nada. Cuando ya todo el mundo está ubicado en su sitio, se apagan las luces. La única luz de fondo que queda es la de las velas. Empieza entonces a sonar La cosa más bella, una canción de Eros Ramazzotti.


    Como comenzamos, yo no lo sé, la historia que no tiene fin. Ni cómo llegaste a ser la mujer que toda la vida pedí. Contigo hace falta pasión y un toque de poesía y sabiduría, pues yo trabajo con fantasías. ¿Recuerdas el día que te canté? Fue un súbito escalofrío. Por si no lo sabes, te lo diré: yo nunca dejé de sentirlo…


    Todo el mundo levanta las servilletas y le da vueltas mientras que ellos, se pasean por separado, por en medio de las mesas, sonrientes y cantando la canción a la vez. Terminan encontrándose, en medio de todos nosotros, y se dan un beso. Todo el mundo aplaude ese momento. Héctor y yo, nos miramos, se ha pasado toda la canción cantándome al oído.


    —¿Sabes cuál será la canción que sonará el día de nuestra boda?


    ¿Cómo? ¿Me está diciendo que algún día vamos a casarnos? Me quiero morir de gusto por lo que acaba de decirme.


    —¿Me estás pidiendo que me case contigo? Porque debes saber que yo siempre he dicho que no me casaría nunca. —Miento tanto como hablo: me casaría ahora mismo con él.


    —Eso lo decías porque aún no me conocías.


    Me lo quiero comer aquí y ahora, pero se tendrá que conformar con un beso.


    —Temblando, esa será la canción que sonará.


    La cena en la mesa de los novios transcurre de forma amena. No deja de acercarse gente y más gente. Nuria me pide que la acompañe al servicio. Por la cara que pone, más que quererse retocar creo que lo que está deseando es que la ponga al día de lo que ha pasado con Héctor.


    Nos metemos en el servicio de minusválidos, para así tener toda la intimidad que queremos. Mientras le recojo la cola y le pongo bien el vestido ella me va interrogando. Yo le respondo a lo que me pregunta y termino contándole lo que me acaba de decir.


    Me dice lo mismo que mi padre; que tenga mucho cuidado. Le doy un abrazo y las dos salimos de allí riéndonos. Me pregunta cuándo pienso leer lo que he escrito. En ese momento, me quiero morir, porque no he escrito nada. Pensaba hacerlo ayer por la noche, pero se me pasó, la verdad. No me parece buena idea decírselo, así que, improvisaré algo cuando empiece la barra libre; además, en ese momento aprovecharé para darles mi pequeña sorpresa.


    Hace unos días, preparé una sorpresa para el momento del baile, por lo que hablo con el maître para recordarle que los camareros vayan pasando por las mesas a entregarles a los invitados lo que tengo organizado para ellos. Disimulo y entretengo a los novios para que no se den cuenta de lo que está pasando.


    Con micrófono en mano, pido a los novios e invitados, que se acerquen para escuchar lo que voy a decir:


    «No todas las personas tienen la suerte de tener una amiga que es más que eso, yo puedo decir que para mí eres mi hermana y no necesito llevar la misma sangre para considerarte como tal. Hemos vivido tantas cosas juntas, momentos en los que ni tú ni yo sabíamos cómo seguir adelante, pero con un abrazo hemos retado al miedo, hoy en el día más feliz de tu vida, sé que te falta uno de los pilares más importantes, pero no te preocupes, seguro que en el cielo tienen montada una fiesta porque hoy se casa la mejor hija, nieta, hermana, amiga y seguro que el día que lo seas, madre. Solo puedo darte las gracias por dejar que aquel día en el que el miedo era mi único amigo me agarraras de la mano y no la soltaras nunca. Alex, recuerdas lo difícil que te lo puso Nuria al principio…, no  tenía confianza  en que vuestro amor fuera real, informarte que yo siempre estaba de tu parte y que entre cajas de clínex y helados, siempre le recordaba que tú estabas ahí, eras real y que te preocupabas por ella. Hoy solo quiero decirte que sigas haciéndola la mujer más feliz del mundo. Cuidaros, mimaros, amaros y sobre todo llenad vuestros días de ternura y de luz para que si el camino se hace difícil os ilumine la magia de vuestro amor».


    Alex me coge en volandas y me baja del escenario, una vez en el suelo los tres nos abrazamos y secamos las lágrimas de la emoción, por mis palabras, mientras la gente aplaude a nuestro alrededor.


    —Te quiero amiga, gracias por estas palabras tan bonitas. 


    —Que sepas que no tenía nada preparado y que todo lo que he dicho ha salido desde el corazón y ahora no te escaquees que tienes que bailar —le digo levantando la mano para hacerle la señal al dj para que ponga la canción.


    Llévame, para nacer de nuevo en la verdad, porque me pierdo entre la soledad y solo vivo de los sueños cuando tú no estás. Y esta vez mi corazón yo dejaré volar y de mis labios puedes inventar un mundo solo para amar…


    Entre varios, rodeamos a los recién casados para arroparlos mientras ellos bailan al son de esa canción tan especial. Cuando menos se lo esperan, empezamos a hacer miles de pompas de jabón que caen por toda la pista.


    Bebemos, nos reímos y bailamos canciones graciosas que hacen que me sienta ridícula. Héctor, me observa desde la barra mientras yo disfruto de la fiesta. Veo que mi padre se acerca a él y que empiezan a hablar. Quiero enterarme de lo que dicen, pero decido no molestarlos. Los dos se ríen y me despreocupo de lo que puedan estar comentando. Después de varios minutos, mi padre se acerca a mí para despedirse. Me da un cálido abrazo y me besa la frente. Me pregunta cuándo iré por su casa y le prometo que el fin de semana que viene lo pasaré con él.


    Después de un buen rato, el alcohol comienza a afectarme, Héctor se acerca a mí y me pide que nos marchemos. Le miro y asiento con la cabeza. Me acerco a los novios y me despido de ellos. Les deseo un feliz viaje y les propongo que cenemos los cuatros juntos cuando regresen.


    Al salir fuera, me doy cuenta de que la vuelta a Barcelona tiene que ser en la moto y empiezo a reírme a carcajadas. Héctor, sin saber por qué estoy riendo, me mira y comienza a reírse también. Me pregunta qué me hace tanta gracia y entre carcajadas consigo explicarle que tengo que montar en la moto y que no seré capaz de hacerlo debido a los tacones, el vestido y el efecto helicóptero. Me voy a caer antes de montar. Se ríe y arranca la moto, como puedo me subo y agarro fuerte  su cintura.


    Siento el aire en la cara y eso hace que, poco a poco,  me vaya despejando. Le abrazo fuerte y las vibraciones recorren todo mi cuerpo. Tengo la piel de gallina por el frío de la mañana.


    Entramos en Barcelona, por el camino que coge, sé que vamos directos a su casa. Llegamos a la puerta y no doy crédito a lo que veo. Ahí está, Miriam sentada en el suelo, esperando a Héctor.


    Cuando la veo, me entran ganas de irme hacia ella e hincharla a ostias, pero me contengo y espero a ver qué  hace él.


    Ya, sí se me ha quitado toda la borrachera, de golpe. La miro desafiante mientras Héctor me pide que me relaje, que me espere, un momento, junto a la moto. Eso hace que mi enfado llegue a un punto extremo. Si en este momento me dibujaran,  saldría humo de las orejas del mosqueo que tengo. Se acerca a ella y los dos hablan bajito, con lo cual, no me entero de nada. Tengo unas ganas enormes de irme, mi corazón bombea tan fuerte que creo que me va a dar un infarto. Héctor sube el tono y le dice que se marche, pero ella se resiste. Se tira encima de él llorando. En ese momento, tengo el impulso de lanzarme sobre ella y arrancarle los pelos, pero él se aparta y viene hacia mí.


    —Ariadna, siento lo que está pasando, no esperaba encontrarme esto. Toma las llaves y espera arriba. Voy a pedirle un taxi para que la lleve a casa.


    —¿Qué hace ella aquí? ¿No me dijiste que le habías dejado claras las cosas? Creo que mejor me marcho a casa.


    —No, por favor, quédate conmigo. —Su cara es un poema, no sé si es de enfado, preocupación o qué es.


    —Está bien, me quedo. Pero déjame que le diga unas palabritas, y por supuesto, voy a subir contigo. No pienso dejarte solo con ella. Ni lo sueñes, vamos.


    ¡Esta me va a escuchar! Cierro fuerte mi mandíbula y camino firme hacia ella. Héctor me agarra del brazo para que me calme. Me suelto de un tirón.


    —Mira, bonita, escucha bien lo que te voy a decir, porque solo lo haré una vez. No sé a qué has venido, ni qué esperabas encontrar aquí, pero que te quede muy claro que él ya no está solo. Como vuelvas a molestarle o me entere de que lo llamas, sacaré la choni que llevo dentro. ¿Me has oído bien?


    —Que me dé lo que es mío y me marcharé. No creas  que esto se va a quedar así. Él me quiere a mí y el tiempo  lo dirá. Tú jamás podrás darle lo que yo le he dado en todos estos años y mucho menos aguantarás sus gustos, cosa que yo sí. Espero que no te enamores de él, porque jamás será solo para ti.


    ¿A que le doy? Pero, ¿qué se ha creído? ¿A qué se refiere con que jamás será solo para mí? Sus palabras me encienden aún más. Héctor la manda callar y yo le miro. ¿Por qué no quiere que hable? ¿Quizás me diga algo que yo debería saber?


    Me abalanzo sobre ella y, antes de agarrarla por los pelos, Héctor me agarra por detrás para detenerme, mientras la maldigo y la insulto.


    —Miriam, vete, por favor. No empeores más las cosas —le dice, mientras ella se marcha satisfecha de haber conseguido malmeterme con él.


    Miro a Héctor pidiéndole una explicación por lo que acaba de pasar. Subo a su casa pensando que no es buena idea, pero necesito que me resuelva todas las dudas que ella ha creado con sus palabras.


    Al entrar, me quito lo tacones y me siento en el sofá, mientras él hace café. Son casi las nueve de la mañana y lo necesitamos.


    —Héctor, ¿que ha querido decir con que jamás serás mío y que no aguantaré tus gustos? ¿Qué gustos?


    Él calla y eso me mata. Le miro cómo sirve los cafés y empiezo a desesperarme. Creo que esto no va a acabar nada bien.


    Me dirijo de nuevo a él:


    —Si no piensas contestarme, mejor será que el café te lo bebas con ella, que seguro que lo estás deseando.


    —¡Ariadna, cállate! Siempre sacas tus propias conclusiones sin saber.


    —¡Perdona por querer saber qué coño pasa! Y si me callo quizás sea para siempre, así que tú mismo: o me cuentas ahora mismo qué me he perdido o salgo por esa puerta y no vuelves a saber nada más de mí en tu puta vida.


    —Joder, Ari, ojalá fuera todo más fácil.


    —Tú eres quien lo hace difícil.


    —Ven, voy a enseñarte algo. Después, si decides marcharte lo entenderé.


    Me quedo inquieta esperando a ver lo que me quiere enseñar. Rebusca en un cajón de su mesa y me pide que me siente enfrente del ordenador, yo le obedezco sin preguntar. Pone el pen y abre una de las carpetas donde pone juegos. Lo que veo son miles de fotos de Miriam con mujeres y hombres. En algunas de ellas sale también Héctor. Entonces, empiezo a llorar. ¡No puede pasarme esto a mí!


    Resulta que el único hombre que ha sabido darme placer hace lo mismo que mi madre. Eso no puedo soportarlo, voy mirando las fotos y pienso en mi madre. Eso hace que mis llantos sean aún más fuertes. Héctor está inmóvil detrás de mí sin decir nada, como a la espera de saber qué va a pasar.


    Cuando no soporto más ver todo eso, lo miro y me abraza, mientras no dejo de decir que mi vida es una mierda. Vuelvo a tener ese sentimiento que desde pequeña me acompaña.


    —Ari, sé que debería haberte hablado de todo esto antes, pero, desde que me contaste lo de tu madre, no sabía cómo hacerlo. Miriam quería verme para que borrara todas estas fotos delante de ella porque no se fía de mí. Estos son mis gustos, los descubrí con ella y, aunque ahora te parezca una locura, sé que a ti también te gustarían.


    —¡Cállate! ¡No digas eso ni en broma! ¡Tú no sabes lo que es para mí todo este mundo! ¡Yo jamás haría eso! Saber ahora que tú lo haces o lo has hecho… Creo que no puedo soportarlo. Pensé que la vida me había dado otra oportunidad al encontrarte, pero no imaginaba que tendría que volver a pasar por esto. Incluso me duele más que lo de mi madre.


    Me quedo en silencio mientras me promete que, si no quiero, no tenemos que hacerlo, que para él es una experiencia más en su vida. Está dispuesto a respetarme y entiende que para mí esto sea más difícil que para cualquier mujer.


    —No sé si podré vivir sabiendo que tú necesitas más de lo que yo puedo darte.


    —Tú me lo das todo, Ari. Yo sabía a lo que me arriesgaba al contarte todo esto. Ni por un momento pienses que Miriam es mejor que tú por vivir conmigo esta experiencia.


    —¡Es que la guarra esa no es mejor que yo ni en tus mejores sueños! Te pido, por favor, que me des tiempo para asimilar todo esto.


    —Vale, pero no te vayas. Quédate conmigo.


    —Está bien, me quedo  hoy,  mañana veré lo que hago.


    Nos quedamos un buen rato en el salón mientras le avasallo a preguntas. En cada una de sus respuestas mi corazón se contrae. Son casi las once de la mañana y creo que tanta información por hoy ya está bien, así que, le pido que nos vayamos a dormir,  necesito descansar.


    Nos tumbamos en la cama, me pide permiso para abrazarme y yo le dejo. Aún le amo y sentir su abrazo me gusta. Cierro los ojos para intentar dormirme, pero mi mente no deja de proyectar todas esas fotos en las que salen los dos con otra persona, ella con un hombre o mujer, él con una mujer o las dos. No son iguales que las que tiene mi padre, donde sale una orgía con un montón de gente. Lo de ellos es mucho más sensual, más privado.


    Pienso en sus palabras, «a ti te gustaría». Creo que lo dice porque cuando tenemos relaciones me habla de cuánto me gustaría estar con otra mujer o que otro hombre posea mi cuerpo. Para ser sincera, creo que me excita. Imaginarme todas esas cosas hace que mi sexo empiece a bombear, deseo que me haga todo que le guste.


    Héctor lleva dormido un buen rato. Después de dar vueltas y más vueltas en la cama consigo relajarme y dormirme abrazada a él. A las pocas horas, me despierto, pero él duerme aún. Le acaricio el pelo y le miro. Tengo su cara en mi cojín. ¡Está tan guapo dormido! ¿Por qué tiene que ser todo tan complicado? Siento miedo, miedo de que sea la última vez que lo vea. Tengo también rabia al pensar que Miriam pueda  tener razón, y eso me cabrea. Ahora mismo, no puedo entrar en su juego, recojo mis cosas y salgo de allí casi sin hacer ruido.


    Ya montada en el taxi, intento escribirle algo a Héctor que tenga sentido, pero no puedo. ¿Cómo se supone que me tengo que tomar que mi supuesto novio haga lo mismo que mi «queridísima» madre, esa a la que tanto odio por disfrutar del sexo en vez de hacerlo de mí, por preferir noches de lujuria a despertares con besos o a tardes jugando a las muñecas? No sé si puedo asimilar que disfrute del sexo de esta forma.


    Nada más llegar a casa recibo un mensaje de Héctor.


    —13 de julio, 16:30


    Mía, ¿dónde andas? Te echo de menos, compra cualquier cosa y sube ya…


    Se piensa que he bajado a comprar algo de comer. No se imagina que haya desaparecido de su vida sin dejar ni siquiera que se despida.


    —13 de julio, 16:45


    Héctor, necesito tiempo para asimilar todo lo que pasó ayer: la tristeza que sufrí al sentirme abandonada, la decepción que siento por todo lo demás… Perdona por no haberme despedido, pero pensé que es lo mejor para no hacernos más daño.


    Mi cara se llena de lágrimas, no sé si podré soportar perderle,  si alguna vez  podré vivir con sus gustos, sí se podrán borrar de mi mente todas esas fotos. Esas imágenes se han grabado en mí a fuego y deseo olvidarlas.


    Héctor me ha llamado ya cinco veces en menos de media hora, pero no quiero cogerle el teléfono, porque no puedo escuchar su voz. No quiero precipitarme en tomar una decisión, deben pasar unos días para saber si su ausencia es peor que su pasado.


    No deja de insistir y decido contestar.


    —Ariadna, perdóname, por favor, déjame que te explique.


    —Te he dicho que necesito tiempo para asimilar que me has mentido.


    —No puedo, por favor, no me imagino estar sin ti, ayer me sentí tan mierda cuando me di cuenta que te perdía. Tenía miedo de tu reacción, ojalá pudiera cambiar el día de ayer, pero no puedo, solo puedo pedirte perdón, una y mil veces, no te alejes de mí.


    —Sabes lo mal que lo pasé cuando vi que no venías, pero esto Héctor es demasiado para mí. No estamos hablando de que me hayas mentido quitándote años sino que te inventaste una historia para  camelarme. Joder, hasta lloraste contándomelo. No puedo, ahora mismo no.


    —Déjame que volvamos a empezar, te prometo que no habrá más mentiras entre nosotros, pero no te alejes.


    —Que no Héctor, que no te creo, eres igual que mi madre, mintiendo en todo. ¿Cómo sé que no me has mentido en más cosas?


    —Ariadna, te lo suplico, superemos esto juntos.


    —Seguro que para ti solo he sido una inocente más a la que has engañado. No me creo tu papel, déjame en paz —digo gritando.


    —Ya está bien, llevo media hora disculpándome y creo que ya te estás pasando, si   quieres que me aleje de ti, lo haré.


    Me quedo, por unos segundos, escuchando cómo el teléfono comunica, al final todo ha terminado de la peor manera, saber que se va a alejar de mí como le he pedido me da miedo, a lo mejor no  es justo reprocharle lo que ha vivido en su pasado, cuando eso a mí no debería importarme, pero la mentira y la idea de que no sea solamente mío, me desespera.    


    Me meto en la cama. ¡Ojalá pudiera desaparecer! Me siento abatida, insegura por no saber si esto es el fin. Veo todas las fotos que tenemos juntos en mi móvil. Al llegar a las de cuando fuimos a Montserrat, no puedo evitar llorar. ¿Cómo voy a vivir sin él, si ya le estoy echando de menos? Pero tengo que ser fuerte, si realmente nuestro amor es verdadero, el destino nos lo pondrá fácil.


    Me paso lo que queda de domingo llorando y metida en la cama. No dejo de mirar el móvil por si me llama o me manda algún mensaje, pero no lo hace. Está en línea y  no me habla, me desespero. Necesito poder perdonarle, no puedo reprocharle que pase de mí porque es lo que le he pedido, es más, es lo que en parte, quiero. Sin embargo, lo que siento es muy distinto.


    Mi corazón grita que no tengo nada que perdonar, que deje que pasen las cosas sin forzar, que su pasado está ahí igual que lo está el mío y que eso no debe ser un impedimento para estar juntos, pero mi cabeza no piensa lo mismo, ¿por qué va a dejar de hacerlo si lleva media vida gustándole? ¿Por mí? Lo dudo. Siempre tendría la incertidumbre de no saber si lo hace a mis espaldas igual que mi madre lo hacía con mi padre.


    Pienso en si yo sería capaz de entrar en el juego por él. Sé que mi amor es tan grande que a lo mejor llegaría un día en que cedería y me dejaría llevar, y eso me da miedo. Siento que me voy a volver loca. No sé lo que quiero y tampoco se lo puedo contar a nadie.


    Llevo toda la noche viendo cómo pasan las horas, no puedo dormir y mañana tengo que trabajar. He perdido la cuenta de las tilas que me he tomado. Desde que salí de su casa tengo una sensación en el pecho que me aprisiona, me ahogo al saber que no podré soportar estar sin él.


    A las pocas horas, amanece. Sé que la huella que ha dejado en mí va a tardar mucho en desaparecer.


    Apenas he dormido y no me queda otra que ir a trabajar. Paso el día como puedo, cada vez que me vibra el móvil es una nueva decepción, pues no es él. Mi estado de ánimo cambia varias veces, paso de sentir odio al imaginarle con otras mujeres, a sentir rabia por saber que no puedo corresponderle, la idea de hacerlo me da pánico.


    Ojalá pudiera dejar de pensar y poner mi mente en modo off mientras pasan los días y me acostumbro a estar sin él.


    


    

  


  
    

    CAPÍTULO 10


     


    Señales del destino


     


     


    Los días son largos y su ausencia se me hace cada vez más dura. No debería haberle dicho todo lo que pensaba de sus juegos. Ahora sé que nada volverá a ser igual sin él. Todo el día le doy vueltas a lo mismo. Me arrepiento de haberle pedido que me dejara, y me olvidara. A veces, tengo miedo de que lo haya hecho o que se vea con Miriam. No soporto pensar que pueda estar pasando algo entre ellos.


    Su estado de WhatsApp cambia todos los días desde que discutimos. Pone unos números que coinciden con los días que llevamos sin vernos. No sé por qué lo hace, pero me recuerda el tiempo que llevo echándole de menos.


    Hoy, tengo una reunión con la marca de joyas italianas que vamos a incorporar a la tienda. No tengo ganas de nada y mi cuerpo es el espejo de mi estado de ánimo.


    Me he quedado bastante más delgada porque casi ni como. Cuando me vea mi padre se dará cuenta de que algo no va bien. Llevo desde la boda sin hacerle una visita. Aunque le prometí pasar unos días con él no he podido. No me siento con fuerzas de ocultar lo que realmente está pasando en mi vida. El asunto de mi madre está bastante calmado. Él sigue en la casa de la playa y ella no ha hecho ni el amago de intentar   evitarlo, supongo que no quiere empeorar la situación. Me consta que los abogados están intentando hacer que todo sea lo más sencillo posible, aunque lo que se merece es que le pegue una patada y la deje en la calle. Él no sería capaz de hacer eso.


    Hace mucho calor, por lo que me recojo el pelo en un moño y decido ponerme un vestido de gasa con un pequeño cinturón. Me planto mis taconazos negros y salgo con la prisa que normalmente me acompaña.


    Paso por la calle de Héctor, por si le veo aunque sea de refilón. A la altura de su casa, suena nuestra canción en la radio, otra vez la ley de la atracción vuelve a darme la señal de que deseo estar con él y debería dar el paso. Paro justo enfrente de su portal, las lágrimas bajan por mi mejilla hasta que termina la canción. «Pero, ¿qué estás haciendo, Ariadna? ¡Llámale!».


    Con el teléfono en la mano, decido llamarlo. Después de varios tonos me salta el contestador y cuelgo. Me siento tonta por lo que acabo de hacer. ¡Ojalá pudiera borrar esa llamada! Arranco y acelero con rabia, para una vez que decido dar el paso, ni siquiera tiene la dignidad de contestarme.


    Al llegar a la tienda,veo a mi padre esperándome en la puerta. De lejos, me señala el reloj, porque llevan esperándome un buen rato. La reunión se alarga y decidimos irnos a comer. De camino al restaurante me suena el móvil, no puedo evitar sentir un pellizco en el estómago, que rápidamente desaparece al ver que es Nuria. Ya ha llegado de su viaje y quiere verme esta tarde. Sé que no podré ocultarle nada de lo de Héctor. ¿Qué me invento para no contarle la verdad?


    Los italianos se marchan contentos con el acuerdo que hemos cerrado. Venderemos su marca en exclusiva durante varios años y eso, en los tiempos que corren, es muy buena noticia. Hemos acordado que dentro de un par de meses, mi padre viajará a Italia. Hace varios años que quiere llevar nuestra marca allí y ahora nos ha surgido la oportunidad.


    Ya bien entrada la tarde, me veo con Nuria. Esta negra la tía. Me cuenta eufórica todos los detalles del viaje. ¡Me alegro tanto por ella! Irradia felicidad. Lógicamente me pregunta por mi delgadez y por Héctor. Bajo la mirada y empiezo a decirle que se enfrió la relación y que hemos dejado de vernos. No tengo el valor de contarle que el único hombre al que he amado y sigo amando, disfruta del sexo igual que lo hace mi madre. Por primera vez le escondo la verdad, pero no me sirve de nada. Ella no me cree e interroga sobre todo lo que ha pasado. Ni siquiera el maquillaje, y mucho menos mis palabras, pueden esconder la tristeza que siento.


    —Pero, ¿te estás escuchando? No me creo nada ¿Vas a contarme ya lo que ha pasado?


    —¿Recuerdas el día de la boda que fui sola a la iglesia?


    —Pues le mande un mensaje y al rato se presentó, se disculpó y le perdoné, pero cuando, por la mañana, llegamos a su casa, estaba en la puerta su ex, esperándole.


    —Qué dices…


    —Sí y la tía quería guerra y me encaré un poco con ella, vamos que por poco le doy dos guantazos.


    —Qué fuerte me parece ¿Y qué hacía ahí?


    —Pues eso es lo que no sé, empecé a preguntarle, pero en vez de hablar  empezamos a discutir y… hasta hoy, bueno, después me llamó para pedirme perdón, pero tú ya sabes cómo soy de orgullosa y en vez de escucharle, le invité a dejarme.


    —Pero qué dices, entonces le has dejado el camino libre a ella.


    —Hoy lo llamé para disculparme porque me siento vacía y para decirle cuánto me arrepiento de haberle pedido que se alejara de mí. No ha cogido el teléfono.


    —Normal, yo tampoco lo hubiera cogido, ahora le toca a él hacerse el duro—me dice medio regañándome por haberme quitado de su camino, pero lo que ella no sabe es la mentira que hay detrás de todo eso y lo de las fotos que está claro que, por ahora, no voy a decírselo ni a ella ni a nadie.


    Paso varias horas desahogándome, llevo tantos días callada que lo necesito.


    —Prométeme que vas a intentar hablar con él —dice mientras me despido de ella


    —Está bien, pero siento decirte que ese ya no se acuerda de mí seguro.


    —Anda calla si estaba loco por ti. 


    Llego a casa y me siento sola, no consigo acostumbrarme y encima no puedo quejarme. Parezco gilipollas, negando lo que es evidente. Estoy ya cansada de llorar a escondidas, de las noches en vela sentada en la terraza recordando sus palabras. Está claro que tengo que recuperarle, pero estoy tan confundida… Por un lado, pienso en que no me ha devuelto la llamada. Según Nuria, es para hacerse el duro, por otro lado, siento que mi vida así no se puede llamar vida.


    Se ha vuelto una costumbre soñar con él, pero hoy me he despertado con la necesidad de verle, así que, me armo de valor y salgo a buscarle. Debo hacerlo, los días me han demostrado que le necesito y que prefiero vivir a su lado que soñarle todas las noches.


    Estoy nerviosa, no sé cómo va a reaccionar cuando me vea. ¿Y si no quiere verme? No quiero ni pensarlo.


    Antes de llamar al telefonillo sale un vecino y me deja entrar en el bloque. Subo las escaleras y me planto enfrente de su puerta. Llamo al timbre, temblorosa. Espero y espero y vuelvo a llamar insistente. Cuando voy a irme, se abre la puerta de enfrente, la vecina me cuenta que Héctor está en Sevilla desde hace una semana. Mi cara lo refleja todo y ella se da cuenta. Me pregunta si tengo el teléfono para llamarle, porque imagina que es importante para mí encontrarle. Digo que sí con la cabeza y me marcho derrotada al saber que ya lo he perdido definitivamente. La vecina me ha dicho que estará fuera una larga temporada.


    ¿Qué voy a hacer? No soporto la idea de saber que no puedo buscarle, no está en Barcelona y quizás ya no vuelva a encontrarle. Camino hacia el coche y soy un mar de lágrimas, la gente me mira, pero no me importa; ahora sé que todos mis miedos no van a desaparecer y que recuperar mi vida no será nada fácil.


    Llamo a Nuria alterada.


    —¿Hola? —dice Nuria.


    —Nuria, lo he perdido —digo entre llantos.


    —¿Qué ha pasado? —pregunta, intentando calmarme.


    —He estado en su casa y se ha ido a Sevilla y no se sí volverá —respondo muy alterada.


    —Lo necesito, quiero que vuelva, no quiero ni puedo olvidarlo.


    —¿Dónde estás? —Voy a ir a buscarte.


    Le digo dónde me encuentro y espero en el coche.


    No tengo fuerzas para hacer nada. En la radio no dejan de sonar canciones que me recuerdan a él. Empiezo a sentir rabia y a pegarle puñetazos al volante para volver a caer en un imparable llanto. De repente, Nuria abre la puerta del coche y me pega un tirón para que salga. Me abraza con fuerza y lloro como una niña pequeña. Le digo que tengo que buscarle, que necesito hablar con él, por lo menos, una vez más, para poder decirle todo lo que siento, y que sepa que le amo. Cuando ya estoy algo más tranquila, nos metemos en una cafetería. Nuria no deja de decir que me vaya a Sevilla, que me arriesgue y lo haga.


    —Pero, ¿te has vuelto loca?


    —¡Que vayas! Hazme caso, si no te vas a arrepentir toda tu vida.


    —¡Sí, claro! ¿Y cómo se supone que lo voy a encontrar? ¿Acaso sabes dónde vive? Porque yo no lo sé.


    —Déjame pensar. Ya encontraremos la manera.


    —Tú, como siempre, lo ves todo muy fácil. ¡Que no voy!


    —¿Y si le preguntas a Víctor? A lo mejor él sí lo sabe.


    —No creo que sea buena idea. Además Víctor está muy ocupado últimamente con todo lo de su hija. Si le llamo será para contarle más de lo que puedo y no quiero meterle en esto.


    —Entonces, ¿qué vas hacer?


    —Joderme e intentar olvidarle.


    —Sabes igual que yo que no podrás.


    —Entonces, me volveré loca.


    Nuria puede llegar a ser muy pesada. Al final, le prometo que me lo pensaré, me dice que Álex la está esperando para ir a comer. Me pide que vaya con ellos, pero prefiero irme a casa.


    No sé si él habrá pasado página o no, pero tengo que salir a buscarle. Sin pensármelo compro un billete del AVE que sale dentro de un par de horas, sin dudarlo un segundo, hago la maleta rápido y salgo pitando para la estación de Sants. Montada en el taxi, pienso que es una locura, pero no me puedo quedar con las ganas de saber si saldría bien.


    Voy corriendo para coger el tren, consigo montarme y, cuando se cierran las puertas, sé que ya no hay vuelta atrás. Llamo a Nuria para contarle mi segunda aventura del día:


    —Cuando te dije que intentaras hablar con él, no me refería a que te marcharas, hoy mismo, a Sevilla.


    —Era ahora o nunca.


    —¿Y cómo piensas encontrarle?


    —Ya te contaré. Será él quien me encuentre a mí.


    Cuando cuelgo, me doy cuenta de que no he reservado hotel, así que, al llegar a esa ciudad desconocida, no tengo dónde quedarme. Intento buscar por el móvil un hotel y encuentro uno que tiene habitaciones disponibles, aunque solo les quedan suites. El dinero es lo que menos me preocupa ahora. Les confirmo que dentro de unas horas llegaré.


    El camino se me hace largo, me quedo dormida escuchando música. En la estación de Córdoba, se sienta una chica a mi lado y le ayudo a subir la maleta a la parte de arriba. Va llena de tatuajes y su vestimenta es atrevida. Sin hablarnos me la quedo mirando. Se nota que es andaluza, sus rasgos la delatan. De repente, empieza a sacar y a meter un montón de pequeñas cosas de su bolso, y eso me hace gracia. Se da cuenta y se pone a hablarme con ese acento que hace que me ría más.


    Le cuento lo que voy a hacer, ella se queda sin palabras al saber que voy a recorrer mil kilómetros para encontrar al amor de mi vida, que no sé ni cómo lo voy hacer, pero  lo necesito. Nuestra complicidad va incrementándose a medida que vamos llegando a Sevilla. Al final, parece que nos conocemos de toda la vida y no me importa que sea una desconocida para contarle mis cosas. Antes de bajarnos del tren, nos damos los números de teléfono, quiere llevarme de tapas esta noche si no consigo localizar a Héctor.


    Nos bajamos del AVE y nos subimos a una cinta andadora. Una vez fuera de la estación, un golpe de calor hace que me dé cuenta de dónde estoy y que él está cerca. Aurora, mi nueva amiga, se ríe al ver que no dejo de abanicarme del calor que tengo. Nos despedimos y me quedo sola frente a un montón de taxis. Antes de coger uno, decido hacerme un selfie y se lo mando a Héctor.


    Me monto en el taxi y veo que está en línea y sé que ya lo ha visto. Mi corazón empieza a latir deprisa, ni siquiera miro a mi alrededor. Solo me queda estar pendiente del móvil, a la espera de que me escriba algo o que me llame. El taxi se mete por algunas calles estrechas, por lo que he visto en internet, el hotel Eme tiene las mejores vistas de Sevilla.


    La parte de fuera del hotel no me parece gran cosa, pero cuando entro me quedo impresionada. La recepcionista me da la tarjeta de la habitación y me explica que la piscina se encuentra arriba, en una de las terrazas. Es la hora de la cena y me comenta que aún está abierto el restaurante donde también puedo tomarme una copa, si quiero. Me ofrece la posibilidad de llevarme la cena a la habitación, por si he llegado muy cansada. Me siento arropada por su amabilidad y hace que me olvide de lo que realmente he venido a hacer aquí.


    De camino a la habitación, me voy enamorando de cada rincón por el que paso. Al entrar, tengo que bajar unas escaleras que me llevan a la habitación. Es un espacio abierto y todo está junto. Las paredes son de piedra, justo al lado de la zona de estar hay una bañera desde la que puedes ver la habitación entera. Detrás, una puerta de cristal con una ducha y el baño. Al fondo está la cama y frente a ella unos grandes ventanales.


    Abro las cortinas y veo una inmensa terraza con unos sofás blancos y un jacuzzi con luces azules. Parece que desde él pueda tocar la catedral. No puedo evitar emocionarme mientras imagino lo bonito que sería que él estuviera a mi lado en ese momento, paseo mi mano por el agua y está caliente. Siento ganas de meterme y relajarme un rato, pero la verdad es que tengo hambre. Entro y, mientras decido si cenar en el hotel o si salir a explorar la ciudad, me dejo caer en la cama. Desde ella veo las luces que iluminan la Giralda.


    Cojo el móvil y él sigue en línea. Decido mandarle otra foto. Esta vez no es un selfie, sino las vistas que tengo desde la cama.


    Nada más recibir la foto veo que escribe. El corazón me bombea rápido. Espero y espero, pero no me llega nada. Deduzco que me escribía, pero que al final lo ha borrado. De un salto, me levanto de la cama y empiezo a arreglarme. Decido salir a dar un paseo y comer algo.


    Salgo del hotel y me encuentro con que la calle por la que voy está llena de naranjos. Me encanta el olor que desprenden, sigo calle abajo y llego a una gran avenida donde hay varias tiendas, pero están cerradas; las terrazas, en cambio, están repletas de gente sentada. Hace mucho calor incluso a esta hora: casi las once de la noche. Creo que me falta el aire.


    Después de varios minutos andando perdida, me paro en un bar y me pido una cerveza. Ojeo la carta, pero no entiendo qué es la mitad de los platos que ofrecen. El camarero viene a tomar nota, le digo que no sé qué pedir, que me aconseje. Se pone a hablar tan deprisa que me es imposible entenderle. Eso hace que yo suelte una carcajada. Al final, terminamos los dos riéndonos. La verdad es que es bastante guapo y llama la atención lo salado que es.


    Me empieza a traer unas tapas, me parece que no seré capaz de comerme todo esto. Cuando creo que la barriga me va a estallar, me pregunta si quiero postre o café. Le digo que mejor será que me traiga un gin-tonic para hacer la digestión. Ahora, es él quien se ríe.


    Mi acento catalán me delata. El chico empieza a preguntarme de dónde soy y le explico que he venido a pasar el fin de semana. Sin darme cuenta, llevo un buen rato hablando con el camarero y no he mirado ni un momento el móvil. El chaval me aconseja que visite varios lugares y me dice dónde está la marcha, por si me quiero tomar una copa. Me pide el número de teléfono para hacerme de guía, pero no creo que sea una buena idea. ¡Sería ya lo que me faltaba! Me marcho dejando una buena propina y pensando en que seguro que volveré.


    El camarero me ha explicado que el puente de Triana se ve muy bonito de noche y que, al lado, está la calle Betis donde podría tomarme una copa enfrente del río Guadalquivir.


    La verdad es que a cada segundo me gusta más esta ciudad. Se respira alegría y su gente es muy agradable. Paseo al lado del río y a lo lejos veo un precioso puente, muy iluminado, saco el móvil y empiezo a fotografiarle. Me hago un selfie y se lo mando a Héctor, pero esta vez le añado unas palabras:


     


    8 de agosto, 00:15


    Quizás, esta sea la última foto que te mande porque ya no quiero molestarte más. Me quedo en el hotel Eme. Si no quieres verme lo entenderé, pero entonces serás tú el que tenga que venir a buscarme.


    Me quedo sentada sobre un muro con los ojos fijos en el móvil, necesito que me llame o que me escriba. Miro la cantidad de estrellas que se ven esta noche. Vuelvo a sentir esa presión en el pecho y me maldigo por ser tan tonta. Paso por encima del puente y veo que hay algunos candados que están entre los barrotes de hierro, símbolo de un amor eterno. Pienso en nuestra vela y siento que jamás volveré a disfrutar de una historia de amor como la que se dio entre Héctor y yo.


    Me siento en una de las terrazas de calle Betis y me tomo un par de copas. Decido dar un paseo por la calle para ver el ambiente. De repente, escucho:


    —¡Oye, Ariadna! —Me giro y veo que es Aurora. Lleva una sonrisa de oreja a oreja.


    —¡Qué casualidad! Ahora mismo pensaba escribirte un WhatsApp.


    —¡Olé, mi niña! Bueno, ¿ya has encontrado a tu amor?


    —Le he mandado algunas fotos para que vea que estoy aquí, pero no me ha contestado aún.


    —¡Que le den! Él se lo pierde. Ven, te voy a presentar a mis amigos.


    Me agarra de la mano y empieza a guiarme en medio de la gente. Me presenta a cada uno de sus amigos y, la verdad, no me quedo con el nombre de ninguno. Pasamos horas en el mismo lugar. No dejo de reírme de las cosas que dicen. No pienso en Héctor y no he vuelto a estar pendiente del móvil.


    Cuando ya casi hemos cerrado los bares de la calle, nos vamos andando a una discoteca que se encuentra cruzando el puente. El local está llenísimo. Aurora me coge de la mano, me dice que no me separe y yo la sigo. Entonces, noto que alguien me agarra por la cintura para que me pare, pero yo sigo pegada a ella. Subimos unas escaleras y vamos a una sala donde hay una zona de sofás con una gran terraza. El alcohol está empezando a afectarme y no dejo de decir: «¡Que le den!».


    Uno de los amigos de Aurora, me acerca una copa y empieza a hablar conmigo. Cuando quiero darme cuenta estoy sentada con él en la parte donde se puede fumar. Me ofrece un cigarro y lo cojo sin pensar. Solía fumar bastante, pero dejé de hacerlo hace ya más de dos años por una apuesta con Nuria. Siendo sincera, en estos días ha habido varios momentos en los que podría haber fumado un cigarro, de nuevo.


    Raúl, el amigo de Aurora, no deja de sorprenderme con palabras que me halagan. De repente, me coge un mechón de pelo y me lo retira de la cara. Se acerca para besarme. Yo quiero dejarme llevar, sus labios casi rozan los míos, pero le empujo hacia atrás. Pero, ¿qué estoy haciendo? ¡Yo no he venido a enrollarme con un sevillano! ¡He venido a recuperarlo!


    Me levanto y sin decir adiós salgo de la discoteca. Cojo un taxi y le pido al conductor que me deje en el hotel.


    Intentando disimular mi estado de embriaguez, voy en busca de mi habitación. Me tumbo en la cama sin quitarme la ropa y  agarro  la almohada, llorando. No hay nada que pueda calmar tanto dolor, me siento estúpida, tonta por haber recorrido tantos kilómetros para nada. Sé que esto es el fin y no puedo soportarlo.


    Lo voy a llamar. Cojo el móvil y, sin importarme, marco su número. Aunque le dije que no volvería a molestarle, quiero darme una última oportunidad, si no me contesta, lo daré todo por perdido. Dejo que suene. No hay nada que hacer, no me va a contestar. Totalmente desecha, me tumbo en la cama y lloro un buen rato. Me quedo dormida con el móvil en la mano.


    El sol me despierta, pero cierro las cortinas para seguir durmiendo; no pienso levantarme de esta inmensa cama en todo el día. Me quito la ropa y me tumbo desnuda. No sé qué hora es y tampoco me importa, pasaré las horas que me quedan en esta ciudad aquí encerrada, esperando que llegue el momento de volver a Barcelona. Mi cuerpo y mi alma se han dado por vencidos.


    Suena el móvil, despertándome, sobresaltada, pienso que es él. Pero no suena nuestra canción, por lo que, ni miro. Cierro los ojos e intento seguir durmiendo.


    Cuando es casi la hora de comer, me despierta el hambre. Un leve dolor de cabeza me recuerda lo que hice la noche anterior. Me río recordando momentos graciosos, mi móvil se ha apagado. Lo enciendo y veo que tengo varias llamadas perdidas, pero ninguna es de él.


    Me doy una ducha para refrescarme y metida en ella pienso en que no quiero hacerme más daño. Si después de lo que he hecho no se digna ni siquiera a querer hablar conmigo, será que no le he importado lo suficiente en todo este tiempo.


    Llamo a Aurora y le digo si le apetece venir al hotel a bañarse en la piscina. Le pido que se traiga un biquini para mí, que se me olvidó con las prisas. Veo la hora y el restaurante ya está cerrado; le mando un mensaje para que traiga algo de comida para las dos.


    —¡Tía, cacho de habitación te has pillado! —dice Aurora, al llegar.


    —¿Sí? Pues aún no has visto lo mejor... —Le enseño la terraza con el jacuzzi.


    —¡Joder con la catalana!


    Me hace gracia y las dos empezamos a reír.


    —¿Comemos? —pregunto.


    —Sí, que tengo más hambre que el perro un ciego —me responde.


    Para todo tiene frases hechas. ¡Qué graciosa es!


    Nos desnudamos para ponernos el bikini. ¡Vaya cuerpazo que tiene esta tía! Cogemos las toallas y vamos para la piscina. Recostadas en una de las tumbonas que hay, tomamos el sol, nos pedimos un par de mojitos y nos reímos de todo.


    Después de varios mojitos, de repente, se me ocurre algo para que Héctor me haga caso: que Aurora me bese, hacernos una foto y mandársela.


    —Ya sé cómo hacer que me hable —le digo a Aurora—. Tú sígueme el rollo y verás cómo dentro de menos de cinco minutos me está llamando.


    —¡Venga! ¿Qué tengo que hacer?


    —Besarme —le digo sin vergüenza alguna.


    —¿Cómo?


    —Que me beses. Solo para hacernos una foto y mandársela a él.


    —No entiendo por qué se va a molestar, pero, si tú crees que va a funcionar, prepara la cámara que voy.


    Cojo el móvil y nos hacemos un selfie dándonos un pico. Me pienso si se la mando, porque esto puede liarla aún más. Pero de perdidos al río, como dice Aurora.


     


    9 de agosto, 18.30


    ¿Esto es lo que te gusta? Si lo que quieres es que entre en tu juego, yo ya estoy jugando.


    A los cinco minutos, ya me está llamando, pero Aurora no me deja que conteste. Dice que me haga la dura, que lleva todo el finde pasando de mí. Le hago caso, pero al minuto vuelve a llamarme. Al ver que no le respondo, me manda un mensaje.


     


    9 de agosto, 18: 50


    Despídete de tu amiga, dentro de menos de media hora te quiero en la habitación. Tenemos que zanjar esto de una vez, ¿entendido?


    Pero, ¿qué se ha creído el capullo este? ¿Pasa de mí y ahora quiere darme órdenes? ¡Pues la lleva clara! Pensar en sus palabras me recuerda lo mucho que me excitaba cumplir sus deseos.


    Le cuento a Aurora lo que me ha puesto y le pido que no se vaya, aunque ella prefiere dejarnos solos. Bajamos a la habitación, coge sus cosas y quedamos en llamarnos más tarde para salir.


    Llama a la puerta y le digo que la puerta está abierta; le pedí a Aurora que la dejara encajada.


    Baja los escalones de dos en dos y se nota que va enfadado. Yo me quedo sentada en la cama con el albornoz puesto. Me mira fijamente a los ojos. Aunque su cara es de enfado, está guapísimo. Me encantaría tirarme en sus brazos, ahora mismo.


    —¿Crees que está bien lo que haces? —pregunta.


    —¿Perdona? Yo solo hago lo que a ti te gusta, es más, te he mandado otras fotos y no te has dignado en contestarme. Y mira tú por dónde, te mando una besándome con una mujer y te falta tiempo para venir.


    —¿Para esto has venido? Sigues haciéndome daño, una vez más. Te recuerdo que me mandaste a la mierda y me pediste que saliera de tu vida. Solo he hecho lo que dijiste. ¿Y ahora qué quieres? ¿Piensas que para mí es fácil saber que estás aquí y no estar seguro de si volverás a hacer que me sienta sucio, como hiciste, por algo que ni siquiera te importa?


    —Solo quería recuperarte, decirte lo mucho que te he echado de menos, aunque entiendo que no quieras estar con una persona a la cual no le van tus juegos.


    —¡Ya está bien, Ariadna! —grita—. ¡Deja ya esta guerra que no va contigo!


    —Lo que intento decirte es que si quieres que juegue, lo haré. Si para estar contigo tengo que hacerlo, no me importa si tú me enseñas.


    —¿Es que no entiendes nada? ¿Acaso te he pedido que hagas algo que no quieras? Creo que he sido muy respetuoso contigo. —Mi silencio le pone nervioso, no deja de dar vueltas por la habitación. De repente, me grita—: ¡Contesta!


    —No, Héctor. Solo hemos hecho lo que a los dos nos apetecía.


    —Entonces, ¿por qué te montas una mentira?


    —Porque tú me has mentido contándome algo que no era real. Dijiste que Miriam te puso los cuernos con otro hombre y eso no puede ser.


    —¿Por qué no? ¿Porque hayamos estado con otras personas? No te equivoques, dentro de este mundo hay unas normas y en las nuestras ella sabía que no podía estar con otra persona a mis espaldas, pero eso a ti te tiene que dar igual, porque, te repito, esto no va contigo.


    —¿Cómo qué no? ¡Sí que va conmigo! Si eres mi pareja, tendré que saber la verdad, ¿no?


    —Entonces, ¿por qué no empiezas contándome que estuviste liada con Víctor?


    —¿Eso cómo lo sabes? —¡Dios! ¿Cómo se ha enterado?


    —Lo sé y punto. Tú tampoco me lo contaste y será por algo.


    —Lo hice para que no te pusieras celoso. ¡Ah, se me olvidaba que tú no conoces los celos!


    —¡Y sigue! Creo que esto es imposible, siempre vas a estar igual y no puedo soportarlo.


    Héctor se da media vuelta y se dirige hacia las escaleras para irse. Yo corro detrás de él y le suplico que no se marche. Llorando, caigo al suelo y le agarro de la pierna.


    —¡Por favor, no te vayas! ¡No soportaría volver a perderte! ¡Perdóname! He sido una tonta no he sabido cómo hacer que reacciones. Solo quería decirte que te amo y que todos estos días han sido un infierno. ¿Acaso no ves lo desesperada que estoy? Tienes razón, no soy nadie para juzgar tu pasado. Lo único que quiero es que creemos un futuro juntos. ¡Perdóname, te lo suplico!


    Entonces, Héctor, se sienta en el suelo a mi lado y los dos empezamos a llorar.


    —Yo también te he echado mucho de menos —me dice—, más de lo que te imaginas.


    Sus palabras me calman.


    —Perdóname. Te prometo que no volveré a comportarme como una estúpida —le digo.


    —Te perdoné en el mismo momento en el que me llamaste, en el que me fuiste a buscar y no estaba. Cuando me mandaste la foto y supe que te tenía aquí, casi me vuelvo loco. No sabes lo que me costó no salir corriendo a buscarte, pero no pensaba ponértelo fácil.


    —¿Cómo sabes que fui a buscarte?


    —Porque cuando te fuiste, me llamó mi vecina. Dijo que una chica muy guapa había estado preguntando por mí y que parecía preocupada. Imaginé que eras tú.


    ¡Qué fuerte! ¡Lo sabía y no me llamó!


    —¿Quién te ha contado lo de Víctor?


    —Tú me lo has dicho. Lo inventé para averiguar si era verdad lo que pensaba.


    ¡Vaya tela! Me río por no llorar.


    —No volveré a separarme de ti —le digo.


    Me siento encima de él, le beso y un escalofrío recorre todo mi cuerpo. No puedo creer que por fin vuelva a sentir sus labios. Mientras nuestras lenguas se recrean por todo el tiempo que llevan sin encontrarse, le quito la camiseta,  beso su cuello y le empujo para que se tumbe. Huelo su piel. ¡Cómo añoraba ese olor! Paso mis labios por todo su torso; no quiero dejarme ni una parte de su cuerpo sin besar, como si quisiera curarle todo el daño que ha sentido estos días.


    De repente, se inclina para levantarse, lo hace cogiéndome de las manos. Cuando los dos estamos de pie, desabrocha el cinturón del albornoz y deja mi cuerpo desnudo delante de él. Me agarra de los pechos muy suavemente.


    —Vuelves a ser mía —susurra mientras me levanta y me suelta encima de la cama.


    —Nunca he dejado de serlo.


    Sus manos recorren cada parte de mi piel. Acaricia mi sexo, muy suavemente, siento que está mojado y sé que le gusta. Mueve su dedo arriba y abajo hasta que hace que me arquee de placer. Su erección me aprisiona. Se pone encima de mí y empieza a pasear su glande por mi clítoris, sabe que eso me encanta. Cuando no puedo más, introduce su pene en mí.


    No se mueve, se queda quieto dando pequeños espasmos. Me pide que esté quieta para ver cuánto aguanto. Yo, con mi sexo le succiono y él no deja de contraerse. ¡Buah! Esto me está excitando muchísimo. Cuando solo me queda suplicarle que se mueva, lo hace fuerte y me vuelvo loca. Después de varias envestidas, da la vuelta y me coloca encima de él. Me reclino y le beso mientras me muevo al ritmo que me marca agarrando mis nalgas. Llegamos al orgasmo a la vez que nuestras lenguas juegan. Sus gemidos se funden con mi saliva y dejo caer mi cuerpo sudado encima de él. No quiero separarme y me quedo unos segundos escuchando el latido de su corazón.


    Le miro emocionada, él me sonríe y seca una lágrima que cae por mi mejilla.


    —¡Tenía tanto miedo de que me olvidaras!


    —No ha pasado ni un segundo en el cual no haya pensado en ti.


    Pasamos varias horas recuperando el tiempo perdido. Nos reímos y jugamos como solíamos hacer. Héctor llama a recepción para que nos suban la cena y una botella de vino blanco.


    Mi móvil empieza a sonar y lo apago; él hace lo mismo con el suyo.


    El camarero nos sube la comida y salimos fuera a cenar, nos pasamos el rato hablando. Hemos prometido que no volveremos a hablar de lo pasado, que lo olvidaremos juntos. Cuando se termina la botella de vino, llama y pide que nos suban otra. No dejamos de regalarnos palabras bonitas, necesitamos recuperar todos esos días que han estado llenos de soledad.


    Me pongo de pie delante de él, que está sentado en el sofá blanco y desabrocho el cinturón del albornoz, dándome la vuelta. Dejo mis hombros al descubierto y, poco a poco, voy dejando que se caiga el albornoz al suelo. Una vez desnuda debajo de la luz de la luna camino despacio hacia el jacuzzi. Toco el agua y está caliente, casi igual que mi piel.


    Recreándose en lo que ve, se levanta y con las dos copas de vino viene hacia mí. Cuando llega se inclina y me besa el cuello, suelta las copas en el filo del jacuzzi y me retira el pelo. Me lo recojo y él  lo suelta porque le gusta ver mi melena , me besa la oreja y susurra:


    —¿Jugamos?


    —Lo estoy deseando.


    Esas palabras se clavan en mi mente, por donde empiezan a pasar miles de imágenes, pero quiero que desaparezcan, que me dejen disfrutar de él como necesito.


    Me dejo llevar por sus órdenes, nos metemos dentro del agua y enciende los chorros. Me pide que me coloque justo delante de uno para que la presión del agua me dé en el clítoris. La sensación es una pasada. Él, detrás de mí, no deja de besarme la espalda y los hombros. Siento que su erección se posa en mis nalgas. La mueve arriba y abajo, hasta que me penetra a la vez que el agua sigue jugando con mi clítoris. Un orgasmo recorre rápidamente todo mi cuerpo, me da la vuelta y me sienta en el filo del jacuzzi, para empezar a lamer todo lo que sale de mí. Le pido que lo haga despacio porque, ahora mismo, está muy sensible. Ahí, junto a la Giralda iluminada y bajo  un cielo lleno de estrellas, vuelvo a dejar que mi placer se funda, esta vez, en su lengua.


    Después de esos dos orgasmos increíbles, le cojo de las manos y me siento para besarle porque sé que le gusta. Su lengua sabe a mí y yo disfruto mucho sabiendo que le vuelve loco que haga eso. Me coloco encima de él. Me penetra y yo empiezo a agitarme. Tras varios movimientos, le pido que se siente igual que lo estaba yo para poder succionarle. Lamo su erección con suavidad, subo y bajo mientras mi lengua se pasea por todos lados. No dejo ni una zona sin lamer y cuando creo que me va a regalar su orgasmo, en mi boca, me retira y se sale del agua. Le miro y me pide que le siga.


    Desnudo y mostrando toda su erección, se sienta en el sofá blanco, me insta a que me coloque encima y cumplo sus órdenes. Agarra mi cintura y marca el ritmo. Me muevo una y otra vez hasta que enloquecemos de placer. ¡Ojalá pudiera parar el tiempo en este instante en que aún siento su corazón pegado a mí!


    Nos terminamos la botella de vino tumbados en la cama. Mi pelo aún sigue mojado, así que, hago una trenza al lado para no mojar toda la almohada. Ya bien entrada la madrugada, mis ojos empiezan a cerrarse. Mientras le acaricio el pelo me voy quedando dormida sintiendo su abrazo. Pasea su mano por mi piel y la posa encima de mi sexo. Sé que necesita volver a hacerme suya. Mi sueño va desapareciendo al imaginar lo que su cuerpo desea.


    Vuelve a masturbarme despacio, muy despacio va mojándome. Le susurro que haga que me corra en su mano. Le encanta que hable mientras me acaricia, me pide que lo siga haciendo y no sé por qué. Empiezo a decirle todo lo que sé que quiere escuchar. Cada vez sus movimientos son más rápidos y  siento que mi orgasmo está cerca, él se coloca encima y comienza a hacerme el amor muy despacio, tanto que no quiero que pare. Me habla al oído, pregunta si me ha gustado el beso que me he dado con Aurora. Quiere saber si hemos jugado con nuestras lenguas. Es increíble, pero me está excitando mucho imaginarme con ella. Le digo todo lo que quiere escuchar y le pido que me enseñe a jugar. Enloquece de placer cuando escucha que quiero compartirlo con otra mujer. Mis palabras salen de la excitación que me hace sentir, en ese momento, haría cualquier cosa que me ordenara. De repente, para y empieza a succionarme el clítoris. Lo muerde y juega con su lengua. Se levanta y tira de mis piernas para levantarme y empotrarme contra la pared. Me sube a su cintura y me penetra hasta que terminamos con un orgasmo increíble. Mi cuerpo cae encima de la cama y, derrotados, nos dormimos abrazados cuando está amaneciendo.


    Casi al medio día me despierto, el sol pega fuerte encima de nuestros cuerpos y el calor hace que empiece a sudar. Me levanto y miro el móvil para saber la hora que es, sin recordar que lo apagué ayer. Cuando lo enciendo tengo un montón de llamadas perdidas de Aurora y de Nuria. Lo de Nuria es normal, ya que desde el viernes no la he llamado ni nada.


    Me siento en uno de los sofás y marco su número. Le cuento, por encima, lo que ha pasado y ella se alegra un montón por mí. Me pregunta cuándo volveré y le digo que mi tren sale esta tarde. Héctor no lo sabe, pero he avisado en recepción que no dejo la habitación hoy, por si me pide que me quede unos días más.


    Me meto otra vez en la cama y decido despertar a Héctor. Le miro y le acaricio los labios, paso mis dedos por las facciones de su cara. Empieza a desperezarse hasta que abre los ojos. Al verme, sonríe y alarga los brazos para darme un abrazo. Nos damos un montón de mimitos. Al rato, pregunta la hora y le contesto que son casi las 15:00.


    —¿Tienes hambre? —le pregunto. Mi estómago  ruge y me delata.


    —Tengo hambre de tus besos —contesta.


    Entonces, empieza a besarme, le freno y le digo que ahora vamos a comer. Se conforma. Nos metemos antes en la ducha y como es normal, quiere jugar conmigo, pero no le dejo, me resisto a sus encantos. Mi mente solo piensa en comida, creo que nunca había sentido tanta hambre. Al final, después de varios minutos rechazándole, termina por enredarme y me hace el amor debajo del agua, igual que otras veces.


    Mientras nos vestimos enciende el móvil. Veo que se queda mirándolo un buen rato y que empieza a escribir un mensaje.


    —¿Va todo bien? —Necesito saber a quién está escribiendo.


    —Sí. Es mi hermana, está preocupada porque no he aparecido desde ayer. Mi madre está de los nervios.


    —Amor, esta tarde, mi tren sale a las 18:35. No tenemos mucho tiempo, pero si tienes que irte o algo lo entenderé. —¿Le acabo de llamar «amor»?


    —¿Hoy? ¿En serio?


    —Sí. Cogí la vuelta para el domingo porque no sabía si te encontraría, y mucho menos cómo iba a hacerlo.


    Estoy deseando que me pida que me quede, pero voy a dejarle para que suplique un ratito.


    —Es una pena porque yo tengo que quedarme un par de semanas más.


    ¿Es que no piensa pedirme que me quede con él?


    —Sí, sí que lo es —le digo. Aunque mi actitud parece dar a entender que no me importa, los nervios me reconcomen.


    Héctor se pone a dar vueltas por la habitación terminando de recoger sus cosas. Me visto rápido con un short de colores y una camisa de gasa blanca sin mangas. Mientras me abrocho las sandalias le pregunto si el plan de comer juntos sigue en pie.


    —¡Claro! Ahora llamo a mi madre. Después de dejarte en la estación, iré para mi casa.


    ¡Qué fuerte! Creo que no podré aguantar mucho más mi enfado, voy a empezar a chillar y no quiero.


    —Vale. Dame un segundo que guardo mis cosas. Después me pasaré por ellas.


    Meto las cosas en mi maleta, recojo toda la habitación y pienso en cómo avisar al hotel sin que él se dé cuenta de que he ampliado más días mi estancia. Le pareceré una cría por no decirle que había planeado quedarme.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 11


    La princesa de tu cuento


     


    Sevilla, 2014


     


    Salimos del hotel y Héctor me coge de la mano. Hace tanto calor que me da la impresión de que los pies me queman. Es como si no llevara zapatos, hasta las manos me sudan. Él se da cuenta de que no soporto tanto calor.


    Pasamos por calles estrechas y llenas de historia. Héctor me explica que cada año que vuelve a su ciudad, le cuesta más irse. Se ha planteado varias veces quedarse, pero por su trabajo le es imposible. Me cuenta sobre su familia: hace cuatro años que su padre murió de un infarto. El corazón le había avisado, por lo visto, varias veces y el médico le dijo que debía cambiar su ritmo de vida, pero él se resistió a hacerlo y su corazón no aguantó. Héctor se emociona cuando me explica lo mal que lo pasaron su madre y su hermana, que intentó no volver a irse a Barcelona, pero  no pudo ser.


    Llegamos a un bar que tiene fuera unos barriles a modo de mesas. Cuando entramos, el chico que está en la barra le saluda eufórico. Se nota que se conocen desde hace años, se dan la mano y se abrazan. Recuerdan los momentos que han vivido juntos. Yo me quedo pasmada porque me siento ignorada. Después de varios minutos, que para mí se hacen una eternidad, Héctor me presenta a su colega. Me dice que es un buen amigo, él me mira como para darme el visto bueno y le da un golpecito en el hombro a Héctor. Hablan tan deprisa, que me cuesta entenderles. Me hace mucha gracia escuchar su acento andaluz. Este hombre cada día me sorprende más.


    Nos sentamos en la barra y nos pone unas cervezas. Al rato, pasamos a una de las mesas y empiezan a traernos varios platos de comida. Todo está buenísimo. Le digo que me cuente sobre su infancia, pero él se resiste a hablarme de cuando se marchó. Me imagino lo difícil que fue para él y su familia tener que irse siendo solo un niño, su hermana es bastante más pequeña que él y cuando ella creció, ya su situación estaba mejor. Me cuenta que odia haberse perdido estos años, aunque llevan varios separados, suelen hablarse todos los días.


    Casi se me olvida que tengo que marcharme hasta que miro el reloj y veo que son las 17:00. Le digo a Héctor que debemos irnos, que si no perderé el tren. Se da prisa por pagar y nos vamos. Me siento indignada porque no  ha mostrado ni una señal de que quiera que me quede, y si no me lo pide, no pienso hacerlo.


    Antes de llegar a la puerta del hotel, le pido que me espere en el bar que hay justo al lado y pida un café mientras yo pago y recojo mi maleta. Es la excusa perfecta para que no se dé cuenta de que tenía pensado quedarme más días.


    Él se niega y  dice que prefiere acompañarme. No sé para qué, pero insiste en subir conmigo. Supongo que quiere despedirse de mí, de lo que no se da cuenta es de que no tengo tiempo para volver a entregarme a él.


    Nada más bajar las escaleras de la habitación, empieza a besarme. Yo me resisto diciendo que no tengo tiempo, que es tarde y que el AVE no espera. Parece que mis palabras no le importan. Cuando creo que voy a romper a llorar por no pedirme que me quede a su lado, empieza a reírse.


    —¿Se puede saber qué te hace tanta gracia? —pregunto.


    —Que lo hagas.


    —¿Que haga qué?


    —Lo que llevas todo el día esperando que te diga.


    —Héctor, déjate de adivinanzas, que no tengo tiempo para eso.


    —¡Qué tonta eres! ¿Piensas que voy a dejar que te vayas?


    —Ojalá pudiera, pero tengo trabajo. Si no me quedaría.


    Ahora no pretenderá que rápidamente le diga que sí, ¿verdad?


    —No seas mentirosa. He llamado a tu padre desde tu móvil cuando fuiste al baño en el bar y me ha dicho que estás de vacaciones, que te quedes todo el tiempo que quieras.


    Se parte de risa, pero yo no le veo la gracia. Empiezo a enfadarme.


    —¿Y me has dejado hacer la maleta sabiendo que iba a quedarme?


    —No sabes lo divertido que ha sido ver cómo metías tus cosas disimulando que no te importaba irte, cuando en realidad estabas deseando quedarte.


    Pues no sé por qué le parece divertido, da igual. Pienso devolverle la broma, a ver si se ríe tanto.


    Antes de que pueda darme cuenta, me abraza y me besa. No deja opción a que me resista, tira mi bolso en el suelo y va casi arrancándome la ropa. Finalmente, me empuja encima de la cama.


    —¿Y si no quiero quedarme?


    —Pues pienso secuestrarte sin rescate. ¡A ver si te enteras de que eres mía y no voy a separarme de ti aunque quieras!


    Ahora, soy yo la que se ríe; me escabullo entre sus brazos y me muevo por la habitación. Corre tras de mí, hasta que al final me coge e  inmoviliza mis manos. Empieza a hacerme cosquillas y yo me revuelvo pidiendo auxilio. Tirada en el suelo, en ropa interior, me calla y besa.


    Su cuerpo me desea igual que yo a él y dejo que haga lo que quiera. Soy como una muñeca entre su cuerpo; me pone de mil posturas y acaricia cada parte de mí. Sus palabras me excitan y yo le digo cosas que sé que le vuelven loco. Me penetra diciendo que me deje llevar, coloca su erección en mi boca y me pide que me masturbe. Hace que me coloque a su lado para poder introducirme los dedos sin que yo deje de acariciar mi el clítoris.


    —Pequeña, si hay algo que te diga que no te guste, simplemente para. —Yo asiento con la cabeza sin sacarme de la boca su erección.


    Sigo tocándome y entonces él me pregunta si me gustaría que otro hombre me succionara mi sexo. Yo asiento con la mirada. Pensarlo me enloquece, sus relatos hacen que, poco a poco, esté más mojada. Cuando estoy a punto de llegar al clímax, me da la vuelta y me empala. Sus fuertes movimientos hacen que mis pechos boten. Antes de que pueda darme cuenta, vuelve a cambiar de postura, me levanta y me lleva a cuestas a la cama. Me tira encima de ella, se tumba al lado mío y me dice que  monte encima de él, pero dándole la espalda. Lo hago inclinando mi cuerpo hacia delante. Ahora ,soy yo la que empiezo a hablarle y a marcar el ritmo, le cuento lo mucho que me gustaría tener una polla en la boca mientras que él me folla, que quiero que dos hombres me den su semen a la vez. Cuando me escucha, sus gemidos se vuelven cada vez más fuertes. Me pide que me corra para él y lo hago, a la vez que siento cómo se incorpora y me abraza por la cintura para terminar sus gemidos en mi espalda.


    Pasamos gran parte de lo que queda de tarde metidos en la cama, nuestros cuerpos no se sacian. Después de cada orgasmo, nos decimos lo mucho que nos amamos.


    Su teléfono empieza a sonar. Se levanta y habla de ese modo que me hace tanta gracia. Medio discute con alguien, hasta que escucho que es su madre. En ese momento, cojo mi móvil y llamo a mi padre para decirle que estoy bien y que me quedaré algunos días más. Él se alegra y me dice que tenga mucho cuidado.


    Le mando un mensaje a Nuria para contarle que, al final, me quedo más días y se pone supercontenta, incluso dice que terminaré casándome con Héctor. Eso me hace mucha gracia y me río. Él, que aún sigue hablando con su madre, me mira y me tira un beso. Escucho cómo le habla de mí, le dice también que no se preocupe, que ahora irá para coger algo de ropa.


    Nada más colgar se tumba en la cama y me pide que haga lo mismo. Abrazados, me retira el pelo de la cara y me besa con suavidad mientras susurra que me quiere. Sus ojos se iluminan y su sonrisa dice que mi vida entera ha cambiado. Me quedaría encerrada en esa habitación dejando pasar los días sin nada que controle el tiempo.


    Vamos a salir y no sé qué ponerme, tengo casi toda la ropa sucia. Mañana tendré que salir de compras. Decido vestirme con lo único que tengo limpio en la maleta. Héctor está sentado fuera, hablando por teléfono con alguien mientras yo termino de arreglarme.


    Salimos del hotel, no sé dónde vamos. Veo que pasamos cerca de la discoteca donde estuve con Aurora. Pienso en ella y decido llamarla. Le cuento que me quedo algunos días más y me gustaría que me acompañara mañana a comprar ropa. Ella, encantada, contesta que me recoge a las 10:00 en el hotel.


    De repente, se para delante de un coche y lo abre, le pregunto de quién es y dice que de su hermana. Nos montamos y me lleva a su casa. Creo que salimos de Sevilla.


    Vamos por una autovía y, pasados unos diez minutos, llegamos a una urbanización de casas que están junto a la carretera. Me explica que cuando murió su padre, él compro esa casa para su madre y que ahora le ayuda su hermana con los pagos. Es una vivienda adosada de color blanco, con una verja negra. Le comento que le espero en el coche y se niega porque quiere presentarme a su hermana y a su madre. Me anuncia que las dos están como locas por conocerme. Pienso en si me compararán con Miriam y eso no me gusta nada.


    Aún no nos hemos bajado del coche cuando salen las dos de la casa a recibirnos. Su madre rondará los 60 años, se ve que es una mujer a la que la vida le ha hecho sufrir. Lleva un vestido de tirantes con muchas flores. Su hermana es increíblemente guapa, una morenaza de pelo negro y ojos verdes; me quedo impresionada del cuerpazo que tiene. No creo que tenga más de veinte años y es bastante más alta que yo. Se parece en las facciones de la cara a su hermano. Héctor me las presenta y las dos se quedan mirándome. Jamás en mi vida había sentido tanta vergüenza.


    Él se da cuenta y nos metemos en la casa. Le digo lo guapísima que es su hermana y entre los dos me explican que está estudiando Arte Dramático. Con la ayuda de su hermano, le van saliendo algunos trabajos de modelo. Se nota que están muy unidos los tres. La madre, al ver que me quedo en la puerta, comienza a decirme que entre.


    —¡Chiquilla, no te quede ahí pará! ¡Entra, que no te vamo a comé!


    —No se preocupe usted.


    —A mí no me llame de usté, que no soy tan vieja. —Las dos sonreímos.


    Entro en el salón, está lleno de fotos de sus hijos. Dolores, que es como se llama la madre de Héctor, no deja de traernos cosas para beber y comer. Él le pide que se esté quieta y los cuatro nos reímos.


    Entre la madre y la hermana empiezan a interrogarme, me recuerda a lo que suele hacer Nuria. Yo contesto a todo que sí y que no. Muchas de las cosas se las hago repetir más de una vez. Cuando él ve que no sé qué contestar, me traduce lo que han dicho, porque deduce que no he entendido nada.


    Dolores, quiere enseñarme la casa, vamos de habitación en habitación y me explica que todo eso lo tiene porque sus hijos la ayudan. Tiene una paga mu chica, como dice ella. Me cuenta que su hija Ainhoa, ha salido de extra en un par de anuncios de televisión. Se nota que está orgullosa de sus hijos.


    Hace calor y salimos al patio interior que tiene la casa. Al fondo, veo un dormitorio. Le pregunto a Héctor qué hay allí y me dice que es su habitación. Me lleva hacia ella y al entrar veo que hay varios trofeos en una estantería. Me cuenta que cuando vivía en Sevilla, practicaba el atletismo y que ganó varias carreras. Tiene algunas fotos, de pequeño, posando con las copas y las medallas. Me hace gracia verle.


    De repente, su madre asoma la cabeza por la habitación y me cuenta batallitas de Héctor. Se emociona al recordarlo y me explica lo mal que lo pasó cuando tuvo que dejar que se lo llevaran a Barcelona. Ella sabía que estaría bien y que no le iba a faltar de nada, pero le resultó muy duro y estuvo deprimida mucho tiempo. Cuando Héctor se marchó, su padre llevaba varios años casi sin trabajar. Me cuenta que era alcohólico y se gastaba el dinero en vino, ella sola no podía mantenerlos y, aunque se le partía el alma, sabía que era lo mejor para todos. Una historia bastante triste, aunque seguro que aún hay muchas más cosas que se guarda para ella.


    Pasamos un buen rato sentados en la mesa que hay en el patio, después de comer un poco de jamón y de queso, Héctor, me invita a que nos vayamos. Le dice a su madre que ya mañana vendrá otra vez. Ella le pregunta dónde duermo yo, y él le cuenta que estoy en un hotel del centro. La mujer, indignada, pregunta por qué no me quedo allí, que tienen habitaciones de sobra, que la cosa está muy mala como para tirar el dinero de esta forma. Nos miramos y le decimos que mejor mañana. Ella, responde que esa es mi casa y que cualquier cosa que necesite, no dude en pedírsela.


    Ainhoa, mientras estábamos hablando en el patio, ha ido a arreglarse. Cuando nos vamos, le pide a Héctor que la deje en Sevilla, ya que su coche lo tiene él.


    Nos vamos los tres. Dolores se despide de nosotros, en la puerta.


    En el coche, Héctor le pregunta a su hermana dónde va. Ella le contesta que si no cree que ya es mayorcita para cuidarse sola, que tiene casi veintitrés años. Héctor, se enfurece un poco, pero al final la deja donde ella le pide. Encima que la dejamos sin coche, también tiene que aguantar el sermón de su hermano.


    Nada más quedarnos solos, Héctor me pregunta qué me parece su familia. Le contesto que tiene mucha suerte por tener a una madre que se preocupa por él. Sabe que me entristece mucho que yo no esté en esa misma situación. Asegura que yo tengo mucha suerte de tener a un padre que se preocupa mucho por mí y que no lo olvide. La verdad es que ahí lleva razón.


    Aparca el coche, más o menos, por donde lo tenía antes; me sorprende al coger otro camino. Veo que no vamos al hotel y que pasamos por el mismo sitio por donde yo pasee sola. Frente al río, con el puente de fondo, empieza a hacerme fotos. Nos hacemos varias juntos y nos reímos de la cantidad de tonterías que podemos llegarnos a inventar. Paseamos un buen rato hasta que pasa por al lado de un coche de caballos. Le dice algo  y nos montamos.


    Me siento como la princesa del cuento de hadas. Pasamos por delante de varios sitios emblemáticos de la ciudad. Él me va contando historias que me hacen soñar que vivo en otra época.


    Pasado un buen rato, el cochero nos deja cerca del hotel. Subimos a la habitación persiguiéndonos como dos niños. Hacemos el amor bajo la luna y las estrellas. Al terminar, nos quedamos un buen rato tumbados mirándolas y jugamos a contarlas. Me dice que algún día le pondrá mi nombre a la más bonita.


    Las siguientes horas nos las pasamos deseándonos y devorándonos por cada rincón de la habitación. Nuestro sexo llega a ser casi un pecado. No podemos parar de darnos el placer que nuestras almas anhelan.


     


    Al día siguiente, me levanto temprano, he quedado con Aurora. Beso a Héctor, el cual aún sigue durmiendo. Ni siquiera se da cuenta de que me voy. Recojo la ropa para dejarla en la lavandería, así cuando llegue, la tendrán lista. Le digo a la recepcionista que hoy dejaré libre la habitación y me responde que no me preocupe, que puedo dejarla más tarde de las 12:00, si lo necesito. Doy las gracias y pido que le suban el desayuno a Héctor. Entrego una nota para que se la hagan llegar a él. La nota dice así:


     


    Estás tan guapo dormido que no quise molestarte. Espero que tengas un feliz despertar. Después nos vemos.


    Te quiero, «mío».


     


    Mientras espero que Aurora se presente, desayuno en el bar que hay junto al hotel. Me encantan las mesas pintadas de colores. Cuando Aurora llega, se sienta y se pide el desayuno, pregunta por Héctor y le cuento todo lo que ha pasado. Le explico que ya me ha presentado a su familia y que estamos muy bien. Le informo que hoy dejaré el hotel para quedarme en su casa. Me pregunta por dónde vive y no sé explicarle, solo que está en las afueras.


    Pagamos y andamos calle abajo, me lleva por las tiendas del centro, vamos entrando en varias y voy comprándome un poco de todo: biquinis, por si vamos a la playa o a la piscina, toalla y todo lo necesario, ropa para salir, para diario, e incluso algo de ropa para hacer deporte estos días. Aurora, alucina con todo lo que estoy comprando y me pregunta cuánto tiempo pienso quedarme. Cuando me ayuda a elegir las deportivas, comenta que ella juega al pádel, que si quiero jugar un partido un día de esta semana.


    —Entonces, ¿quedamos un día por la tarde con la fresquita?


    —¡Claro! Mejor a última hora de la tarde, que si no  ganas seguro. Este calor me deja sin fuerzas.


    Antes de llegar al hotel, pasamos por delante de una tienda de lencería y no puedo evitar entrar. Me pruebo varios conjuntos atrevidos,  sé que le gustarán a Héctor, y un par de pijamas de verano. No me imagino levantarme, por las mañanas, en casa de la madre de Héctor, y que me vea con los trapitos con los que suelo dormir cuando estoy con él.


    Al salir de la tienda, le pido a Aurora que nos tomemos algo porque estoy sedienta. Por lo menos, estaremos a cuarenta y cinco grados, mi cuerpo está sudado y cansado. Ella dice que estoy lacia.


    Sentadas en una de las terrazas de la avenida que está al lado del hotel, me explica que ella es de Córdoba y toda su familia está allí, pero que vive en Sevilla desde hace ya varios años. Empezó a estudiar empresariales por su padre, pero no terminó el primer año. Sabía que eso no era lo suyo ya que desde pequeña decía que estudiaría para ser masajista. Cuenta que siempre les daba masajes a sus amigas y eso es lo que quería estudiar. Y así lo hizo. Ahora trabaja, algunos días sueltos, en un reconocido spa cerca del centro y además, también es masajista de un pequeño club de fútbol de un pueblo cerca de Sevilla. Le pregunto por el spa porque me gustaría llevar allí a Héctor. Me explica que son seis salas distintas donde hay varias piscinas y saunas; el circuito dura unos noventa minutos y se hace solos. Después, podemos elegir que nos den un masaje relajante o de chocolate. Cuando ya termina todo, hay un pequeño restaurante donde un pianista toca mientras cenas. La idea me gusta muchísimo, quizás sorprenda a Héctor y lo lleve un día.


    Se nos ha hecho tardísimo, nos despedimos y cada una tira por su lado. Quedamos en que esta semana me llamará cuando tenga pista para el partido de pádel.


    Cuando Héctor ve todo lo que he comprado, se le abren los ojos como platos.


    —¿Es que acaso piensas quedarte a vivir?


    Me río y, antes de que pueda contestarle, suena el teléfono de la habitación:


    —¿Diga? —contesto.


    —Buenos días, le llamamos de recepción, solo decirle que en un rato le subirán de lavandería toda su ropa.


    —Pues gracias.


    Es la hora de comer y subimos al restaurante, Héctor, me explica mientras comemos que le ha encantado el detalle del desayuno, pero que le hubiera gustado más que yo estuviera allí. Cuando ya nos hemos bebido la botella de vino, bajamos a la habitación para despedirnos de ella. Hacemos el amor y, cuando nuestros cuerpos caen saciados de placer, le miró fijamente sentada en la cama como si fuera un indio.


    —¿Cuándo vas a enseñarme a jugar?


    —Nunca. —¿Nunca? No lo entiendo. Muchas veces me pide que me imagine haciendo miles de cosas con otras personas y, ahora que me siento preparada para probarlo, me dice que nunca—. No, no sería capaz de compartirte con otra persona, sea hombre o mujer. Nada más terminar, siento celos de pensar que te gusta todo lo que te digo. Me volvería loco y ahora sé que mi libertad te pertenece, que no necesito jugar con otras personas. Solamente con ver cómo disfrutas conmigo es suficiente.


    —¿Y por qué con Miriam sí podías?


    —Porque con ella no sentí ni un solo día lo que siento por ti. ¡Lo pase tan mal cuando estuvimos separados! Contaba los días para que volvieras a mi lado.


    —¿Y si no llego a venir a buscarte?


    —Sabía que antes o después lo harías porque eres mi mujer, esa a la que llevaba tantos años esperando. Ariadna, yo he sido el único hombre que según tú te ha hecho disfrutar. Tú eres la primera mujer que me ha enamorado, la primera con la que siento un nudo en el estómago cada vez que me besa. Cuando nuestros dedos se juntaron sentí, por primera vez, una especie de electricidad salir de ellos, hizo que todo mi cuerpo se estremeciera. —Está abriendo su corazón y siento que estoy locamente enamorada de él.


    —A mí me pasa lo mismo, es una extraña sensación que solo conocen las personas enamoradas.


    Sé que es orgulloso, mandón y muy cabezota, pero es mi mitad. Lo mejor de todo es que los dos sabemos que pasaremos el resto de nuestros días juntos.


    —Amor, no solo eres el único hombre que me ha dado placeres inexplicables, sino que también eres el primero con el que voy tener una familia, nuestra familia.


    Le suena el teléfono y es su madre. Nos damos cuenta de la hora que es y quiere saber si cenaremos juntos. El tiempo pasa muy deprisa. No nos damos cuenta que para el resto de mundo las agujas del reloj no se paran como para nosotros. Escucho que le dice a su madre que vamos a cenar con ella.


    —Ahora sí, lo dejamos todo, más o menos, decente y nos vamos.


    Salgo del hotel feliz por lo que he vivido en estos días. Jamás podré olvidar la habitación número 53. En ella he reído, soñado, llorado y mi amor se me ha declarado en mayúsculas. Así que, seguro que algún día les contaré a nuestros hijos que su padre me declaró su amor en ese hotel.


    Vamos para el coche, cargados con todo lo que me he comprado. El día que me vaya tendré que comprarme una maleta, seguro. Él, carga con casi todas las bolsas y yo sonrío por todo lo que se está quejando.


    Llegamos a su casa, su madre nos tiene preparada la cena. Creo que no seré capaz de comerme todo lo que hay sobre la mesa. A Dolores se le ve muy feliz de tenernos ahí. Me levanto para ayudarla a recoger y no me deja, dice que yo soy una invitada muy especial, que llevaba muchos años esperando que su hijo le presentara alguna novia, pero que, por más que intentaba que le explicara sus amoríos, nunca conseguía sacarle nada. Pero, ¿es que no conocen a Miriam? Intentaré averiguar algo más sobre eso.


    Lola, me indica dónde puedo colocar toda la ropa, me ha hecho sitio en el armario de él. La habitación es bastante grande y hay suficiente espacio para los dos.


    Siento mucha vergüenza por estar en su casa. Su hermana no está y él lleva un buen rato hablando por teléfono en el porche de la entrada. No sé con quién habla a esas horas. No quiero ni pensar que sea con Miriam.


    Aprovecho para hacer algunas preguntas a Lola, para ver si consigo enterarme si conoce a Miriam. Definitivamente, no la conoce. Me cuenta que las veces que ha ido a casa de su hijo de vacaciones, no ha visto ningún rastro de mujer. Eso me sorprende bastante. Dice que soy la primera a la que conoce; esto me alegra y sorprende a la vez. La verdad es que no me lo esperaba.


    —¿Hola? —dice Héctor entrando en la habitación.


    Nosotras cambiamos, rápidamente, de conversación.


    —Mamá, nosotros nos vamos a dormir, estamos cansados y además mañana tengo una reunión de trabajo importante.


    Yo me quedo sorprendida porque no tengo ni idea de lo que habla.


    —Muy bien hijo, que descanséis.


    Su madre desaparece de la habitación.


        Cuando nos quedamos solos, le pregunto por ese trabajo del que acaba de hablar:


    —No me habías contado nada.


    —No te he contado nada porque tenía otras cosas más importantes que decirte.


    —Eso es verdad. ¿Y de qué se trata?


    —Hace un par de semanas, me llamaron a través de un conocido para realizar un trabajo en una escuela de diseñadores. Fue la excusa perfecta para pasar un tiempo aquí con la familia, además, con lo mal que estaba pensé que me vendría bien.


    —Entonces, ¿por eso te marchaste? —Pensaba que era yo la culpable de que se fuera.


    —Sí. Como te digo, eso fue la excusa. En Barcelona, todo me recordaba a ti y el día a día era muy difícil.


    —Para mí también lo era. Cuando me enteré de que te habías ido pensé que te había perdido para siempre.


    Cuando ya tenemos la habitación medio organizada con sus cosas y las mías, me pongo el pijama que me he comprado y se sorprende de que duerma con él.


    —¿Qué pensabas, que iba a dormir en pelotas?


    —¿Y por qué no?


    —Claro. Para que entre tu madre y me vea, ¿verdad? —Se ríe.


    —Primero: mi madre nunca entra sin llamar; segundo: no creo que se asuste si te ve desnuda. Pero, si tú estás más cómoda con este trapo, tú misma.


    Sus manos se intentan colar por debajo de mi short, pero no le dejo. Le digo que tenemos que respetar su casa. Me muero de vergüenza al pensar que puedan escucharme, él solo dice que me deje llevar, pero mi mente no consigue relajarse y le freno todo el rato. Después de un buen rato luchando contra sus caricias, consigue tocarme. Cuando ve que mi sexo está preparado para él, suspira y empieza a murmurar que le vuelvo loco.


    Es la primera noche en casa de mi suegra, jamás pensé que pronunciaría esas palabras. Está claro que nunca puedes anticiparte a lo que va a pasarte en la vida, el destino, es el único que sabe lo que te deparará el futuro. Yo, que tanto renegaba del amor, sé que hoy en día ya no puedo vivir sin él.


    No he dormido nada, Héctor se ha pasado toda la noche buscándome y yo dejándome llevar. Cuando ya nuestros cuerpos se saciaron, él se durmió, pero sus ronquidos eran tan fuertes que me ha sido imposible conciliar el sueño. 


    Creo que me he levantado demasiado tarde. Son casi las 12:00 de la mañana, hace mucho calor y necesito una ducha. Héctor no está, he notado cómo me daba un beso antes de irse. Salgo de la habitación en busca de Lola que está en la cocina  preparando la comida.


    —¿Buenos días, te he despertado?


    —Buenos días, no—le contesto, fue el calor.


    —¿Cómo has dormido? —Si supiera que no he dormido nada…


    —Bien. Mucho calor, pero bien.


    —Pues este año está siendo fresquito.


    ¿«Fresquito»? ¡No quiero ni imaginar cómo habrán sido los otros años!


    Lola, me ofrece café. ¡Ufff! Lo necesito, pero en vena porque mi cuerpo está, como dicen aquí, lacio.


    —Sí, pero primero, si no te importa, voy a ducharme.


    —¿Por qué me va a importar, hija? Estás en tu casa. Si necesitas una toalla, están en el armario blanco junto con las cosas de Ainhoa, si te hace falta gel o champú,  puedes cogerlo también, a ella no le importa.


    —Hablando de Ainhoa, ¿dónde está? No la escuché llegar anoche.


    —Es que no ha dormido aquí. Esta se va a enterar cuando llegue.


    —¿Y Héctor lo sabe?


    —No, y más vale así.


    Salgo de la cocina y subo para ducharme, ando por la casa como una extraña. Tras la ducha parece que me siento con más energía. Este calor no es igual que el de Barcelona, aquí es seco y te deja exhausta. Da igual que estés en la sombra, sigues sintiendo que el aire quema. Ellos dicen que este año es un verano raro, que el mes de julio casi no ha hecho calor. No lo sé, pero lo que es agosto yo no lo soporto.


    Me tomo el café sentada en la cocina, mientras Lola me pregunta cómo nos conocimos. Entonces, nos interrumpe Héctor, que llega sediento. Me mira y sabe que no llevaré más de una hora levantada; aún estoy tomándome el café y eso me delata. Pregunta por su hermana, las dos nos miramos y no contestamos.


    —Mamá, ¿dónde está Ainhoa?


    —No lo sé, hijo, tiene el teléfono apagado desde anoche y me tiene preocupada. No quise decirte nada esta mañana, pero no ha dormido aquí.


    Héctor coge el móvil para ver cuándo se ha conectado al WhatsApp por última vez: hace media hora. La llama, pero no le contesta, y eso le revienta. Da vueltas por la casa muy enfadado, su cara es de preocupación y nunca lo había visto así.


    Pasado un buen rato, la puerta se abre: es Ainhoa. Madre e hijo salen en su busca. Yo me mantengo al margen, los dos le chillan y  preguntan dónde ha estado y por qué no ha llamado. Ella, enfadada, dice que ya es mayor para hacer lo que le dé la gana. Héctor la escucha y le dice que sí, pero que, mientras viva allí, tiene que avisar si no va a dormir para que su madre no se preocupe. El aspecto que trae Ainoa es desaliñado, está despeinada y su mirada parece perdida. No me gusta, me da la impresión de que no ha dormido.


    Después de la bronca monumental de su hermano y del interrogatorio de su madre, sube para encerrarse en su habitación.


    Héctor me mira y me abraza. Me pide disculpas por lo que acabo de presenciar, yo le acompaño con el abrazo y le digo que lo menos importante ahora es eso.


    Le sigo hasta el dormitorio, cierra la puerta y me besa desesperado. Me dice lo mucho que me ha echado de menos.


    —«Mía», tengo una sorpresa para ti, pero hasta dentro de unos días no sabrás qué es.


    —Sabes que no me gustan las sorpresas. Dímelo.


    —No, cuando llegue el momento ya te enterarás.


    Odio que me haga eso. ¿Por qué no se calla y cuando llegue el día ya me entero? Pero no. Ahora voy a estar todo el rato pensando en qué es.


    —Bueno, ¿cómo ha ido tu reunión?


    —Bien, esta semana tengo que ir, por la mañana, a hacer varias fotos. Me gustaría que me acompañaras.


    —Claro que sí. —Sabe que la moda me encanta, por eso quiere que vaya.


    —Quiero pedirte un favor: a ver si en estos días intentas sonsacarle a mi hermana qué le pasa. Lleva ya varios meses muy rara y, a ti, a lo mejor te lo cuenta.


    —Vale, lo intentaré, pero no te aseguro que tenga éxito. Para ella soy la novia de su hermano y pensará que te lo voy a contar.


    En ese momento, nos llama su madre para comer. También se lo dice a ella, pero cuando va a su habitación está dormida. Se pasan la comida  hablando de ella, Lola está muy preocupada y es normal.  Héctor intenta quitarle importancia, pero, por más que disimule, yo sé que está igual o más preocupado. 


    La semana pasa deprisa, cada día tengo algo diferente que hacer. Acompaño a Héctor a  realizar las fotos de la escuela y me divierto visitando las clases donde los estudiantes confeccionan los vestidos para el desfile. Me quedo enamorada de más de uno y estoy ansiosa de que llegue el día para poderlos ver terminados.


    En cada uno de los bocetos se puede ver la ilusión que han puesto. En ellos, se ve todo el esfuerzo del año y eso se nota en cada línea.


    A finales de semana, quedo con Aurora para jugar al pádel. Me lo paso genial con ella y quedamos en volver a jugar. Le he ganado y quiere la revancha.


    No he conseguido que Ainoa me cuente nada, le he preguntado varias cosas, pero sus respuestas son secas y se va deprisa para no seguir la conversación. Héctor está muy preocupado y se pasa las noches despierto hasta que ella llega. Nuestros encuentros son más escuetos, incluso han pasado dos días sin que me posea, y eso es de lo preocupado que está. Le entiendo e intento que cuando estamos solos desconecte de todo y se centre en mí. No pasa ni un día sin declararme su amor, me sorprende lo romántico que llega a ser. Su apariencia es todo lo contrario: parece más bien chulo y eso me encanta.


    Suena su móvil y me despierta. Son las nueve y poco. Él se levanta y sale de la habitación para hablar. Me preocupo por si es algo relacionado con su hermana, pero cuando entra me mira y no dice nada. Coge mi maleta y empieza a meter cosas:


    —No te quedes ahí mirándome. Anda, levántate,  nos vamos.


    —Pero, ¿a dónde vamos?


    —Sorpresa…


    —Pero, ¿qué me llevo?


    —Coge el biquini nuevo y algo de ropa para unos días.


    Hago lo que me pide y me dejo llevar. Meto de todo, por si acaso. Al final, termino ocupando toda la maleta y él se ríe.


    —Te he dicho para unos días, no para mudarte. —Suelto una carcajada.


    — Si no sé dónde voy, me tengo que llevar de todo.


    Asiente con la cabeza y sonriendo me abraza para besarme por toda la cara. Me encanta que haga eso.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 12


    Con el cielo en los pies


     


    Sevilla, 2014


     


    Nos montamos en el coche. Estoy ansiosa por saber dónde vamos.


    Llevamos ya una hora de camino y no he conseguido sacarle nada. Parezco una niña pequeña, todo el rato preguntando cuándo vamos a llegar. Creo que son las dos horas más largas de mí vida, veo carteles que nos indican Portugal. ¡Este es capaz de sacarme del país! Cuando ya lo doy por hecho, porque quedan veinte kilómetros, se desvía por Isla Canela.


    —Ya estamos llegando.


    —Entonces, ¿vamos a Isla Canela?


    —Sí, pero no pienso contarte nada más, así que, quédate calladita y no me preguntes.


    Me río porque no hago más que insistirle. Cada vez que veo un cartel, le pregunto si es el sitio donde vamos, y ya tiene que estar harto.


    Se para frente a una casa impresionante, al lado hay una más pequeña e imagino que es a esa donde vamos. Pero no, saca el mando para abrir la puerta de la casa y mete el coche en el garaje.


    —¿Y esta casa?


    —Es de mi mejor amigo, Javier. Llegará mañana con su mujer. Me ha dejado la casa un día antes para que la disfrutemos, mañana es nuestra fiesta de verano, por lo que vendrán varios amigos. Te encantará. Cada año es más increíble que el anterior. Javier me ha contado que esta no la olvidaremos fácilmente.


    ¿Su mejor amigo? No me había hablado de él, pero me encanta estar aquí solos, por lo menos, un día. Hace mucho que no lo estamos.


    La casa es enorme, tiene un jardín que la envuelve entera. Al lado de la piscina  que tiene  forma de media luna, hay un porche con una barra y varios taburetes de color negro. Debajo del porche, una mesa de las bajitas con unos sofás muy parecidos a los que tengo en mi terraza.


    Damos la vuelta para entrar a la casa. Toda la decoración es blanca: los muebles, los sofás. Transmite pureza. Al fondo, hay una puerta de cristal que da a una terraza que está enfrente de la piscina, lo separan unos escalones. La cocina tiene una isleta en el centro, al contrario que los muebles del salón, estos son negros. Hay unos ventanales desde los cuales se ve todo el jardín y al lado, una puerta para salir a él. Todo el suelo de la planta baja parece de pizarra y el del piso de arriba  es de parqué beige. Cada habitación tiene la decoración de un país distinto. Las puertas son fotos de las cosas más importantes de cada uno de ellos. Nueva York, parece la habitación principal porque es la más grande y no le falta un detalle. Cada una de ellas tiene vestidor y cuarto de baño. Héctor me pregunta con cuál me quedo y le digo que sin duda con Arabia Saudí. Me encanta cómo está decorada con la cama casi rozando el suelo y un montón de cojines alrededor. Las lámparas tienen espejos de colores y el cuarto de baño, una ducha,  los azulejos de la pared forman un mural.


    Mientras me sorprendo con cada rincón de esa casa, Héctor me explica que Javier y Rocío han estado en cada uno de esos sitios, y que en  ellos les ha pasado algo que han querido poner en la casa. Por eso, cada habitación es de un lugar distinto. Me cuenta que la habitación de París, es la de ellos porque es donde se conocieron.


    —Rocío estaba allí de vacaciones con sus amigas y, de casualidad, también lo estábamos nosotros. Cuando Javier la vio y la escuchó hablar, supo que no era de París. Delante de nuestros ojos, se la ligó: en esa época era todo un experto en ligarse a cualquier chica. Desde ese día, están juntos, y de eso hace ya casi nueve años.


    Fascinada y sin palabras por todo lo que me cuenta, cojo la maleta y la dejo en la que va a ser nuestra habitación esos días. Me pongo el biquini nuevo y bajo a la piscina, meto los pies en el agua mientras Héctor va pidiendo algo de comer. Cuando se acerca lo hace con dos copas de vino blanco. Es afrutado y me gusta mucho más que el que solemos tomar. Se sienta en el borde de la piscina junto a mí, me besa y me pregunta si me gusta la sorpresa.


    —Me encanta. Me has dejado sin palabras.


    —Bueno, deuda saldada. Ya te he sorprendido.


    Me río y recuerdo el día que me dijo, por primera vez, que me quería. Ha merecido la pena las casi tres horas de viaje.


    —Pero aún queda lo mejor —sigue diciendo—. Esta noche, verás lo bonita que se ve la piscina, no te puedes imaginar las ganas que tengo de hacerte el amor dentro.


    —¡Ah! Pero, ¿piensas esperar a la noche? —Yo deseo poseerle ahora mismo.


    Me levanto y me tiro de cabeza. Él se mete en el agua dejándose caer y me persigue. Cuando llega, hunde mi cabeza en el agua, los dos empezamos a hacernos ahogadillas y nos reímos jugando. Me agarra por la cintura, me besa, nos hundimos y seguimos nuestro beso debajo del agua. De un tirón, suelta la parte de atrás del biquini y deja mis pechos al aire. Buceo y me escabullo de él. Vuelve a cogerme, me besa con gran intensidad y mi sexo empieza a tener espasmos. Enredo mis piernas en su cadera y noto su erección en mi sexo, nuestros cuerpos se desean.


    El timbre de la casa suena y nos interrumpe medio tumbados en las escaleras. Nos miramos. Cuando Héctor sale del agua, su pene erecto se le marca por encima del bañador.


    —Es la comida. He llamado para que nos trajeran un poco de todo. —Suelto una carcajada mientras me muevo por la piscina en busca de la parte de arriba de mi biquini.


    —Coge una toalla de encima de los sofás y ¡tápate! —Ahora los dos soltamos una carcajada y él se empuja la erección para intentar bajarla.


    Entra en la casa para abrir la puerta y coger la comida. Yo salgo de la piscina y voy en busca de él. Nuestra pasión no tiene espera, cierra la puerta, me mira y se acerca  susurrando en mi oído que me espere. Suelta la bolsa de comida en la cocina y me quedo ahí en medio del salón. Mi cuerpo aún está mojado y mi piel se eriza cuando me abraza. Sus caricias me enloquecen y terminamos tumbados en el sofá haciendo el amor. Sus palabras, ya no son de lujuria, ya no me habla como antes. Ahora, solo dice lo loco que le vuelve mi cuerpo. Eso me gusta, pensar que ya no tiene la necesidad de compartirme con otra persona. El sentimiento que sale de nuestros cuerpos cuando se hacen uno, es increíble.


    Cuando terminamos de comer lo dejamos todo recogido y nos vamos a la playa. Intento leer un poco, pero él no me deja, está todo el rato picándome y haciéndome cosquillas. Cuando el sol ya no quema, damos un largo paseo por la orilla. Me cuenta historias de sus amigos, historias que hace que me ría de los cafres que han llegado a ser.


    Quedan pocas horas para que se termine nuestro día solos. Después de cenar me pide que salga fuera con él para enseñarme algo. Yo le sigo sin preguntar y me quedo fascinada con lo que veo. ¡Es precioso! Parece que tengo el cielo a mis pies.


    —¿Sabes por qué la piscina tiene esta forma?


    —Sorpréndeme.


    —Javier le prometió a Rocío que le regalaría la luna y las estrellas si ella se lo pedía, entonces un día, por su cumpleaños, él le preguntó qué quería de regalo y ella le dijo: «La luna y las estrellas». No imaginaba que él había pedido que le hiciesen la piscina con esta forma. Tras mucho pensar cómo hacer las estrellas, decidió poner el suelo de alrededor de color oscuro y ponerle pequeñísimas luces para que simularan un cielo de estrellas al encenderse.


    —¡Es superromántico!


    —Celebramos su cumpleaños aquí. La piscina estuvo tapada todo el tiempo durante la cena. Cuando se quitó la lona ella descubrió que su marido le había regalado lo que quería. Fue un momento mágico, la verdad es que Javier siempre ha sido un romántico.


    —A mí me haces eso y me caso contigo.


    —¡Pero si tú no quieres casarte!


    —Con él lo haría ahora mismo, a lo mejor si me lo piden de una forma igual de romántica digo hasta que sí.


    Me quedo un minuto esperando a que me lo pida, pero en vez de eso, me empuja y me deja caer al agua vestida. Desde el borde se descojona conmigo. Me quito como puedo la ropa y deslizo mi cuerpo hacia atrás para mostrárselo. Al verme, se tira de cabeza sin pensárselo para venir hacia mí. Me atrapa y yo me ahogo envuelta en su cuerpo. Debajo del agua y con la luna a nuestros pies, me hace el amor por todos los rincones de la piscina. Dejo que me ponga de todas las posturas que quiere, siento cómo se pierde en mi piel. Le devuelvo todas las caricias, medio tumbados en la escalera. Mis pechos botan casi en su rostro, los coge y hunde su cara en ellos. Mi cuerpo se desvanece encima cuando el placer hace que enloquezcamos los dos juntos.


    Seguimos medio metidos en el agua, mirando el cielo, de repente, una estrella fugaz recorre medio cielo y muestra su intensidad al pasar. Nos miramos y sabemos lo que tenemos que hacer. Cierro los ojos y repito, en mi mente, que quiero pasar mi vida a su lado.


    —¿Has pedido un deseo? —me pregunta, ansioso de que se lo cuente.


    —Sí, pero es secreto.


    —Entonces, ¿no quieres saber lo que yo he pedido?


    —Claro que quiero saberlo —contesto y añado—: Prefiero que se cumplan. 


    Mi piel se eriza de frío y empiezo a temblar. Él se da cuenta, nos metemos en la casa y subimos a la que es nuestra habitación. Mi pelo sigue mojado, lo seco un poco. Él mientras tanto enciende las velas que están repartidas por los rincones.


    Aprovechamos cada segundo juntos, siento que sus caricias recorren mi piel. Sé que estaremos así hasta que el sol salga y se cruce con su amada luna un día más. Pecamos una y otra vez encima de los cojines que están por toda la cama, mi sexo desprende el fuego que él desea y sus relatos una vez más hacen que le entregue mi orgasmo. Exhausta, me quedo dormida abrazada a él.


    Paso la mano por la cama y Héctor no está. Me levanto y salgo a buscarlo. Oigo a varias personas hablar y entiendo que ya no estamos solos. Miro el reloj,  son casi la una. Estoy cansada y la flojera de mis piernas me recuerda la noche que hemos pasado. Me meto en la ducha para quitarme el sudor y limpiar mi piel que aún huele a sexo.


    Me pongo el biquini y uno de los vestidos que me compré. Bajo la escalera. Siento vergüenza porque no conozco a todas las personas que están ahí. Una vez abajo, no veo a Héctor por ningún lado, una chica se acerca a mí y se presenta: es Rocío. La verdad es que no me la imaginaba así. Es bastante más bajita que yo y se muestra cariñosa conmigo. Me dice lo mucho que se alegra de que Héctor haya encontrado, por fin, una mujer que le quiera como se merece. Pienso en si ellos conocen a Miriam. Supongo que sí, aunque también lo pensaba de su familia y al final me equivoqué, así que no quiero preocuparme por eso. Varias personas se acercan a nosotras y ella me los presenta. No sé si recordaré todos los nombres, mi cara refleja el rubor que siento ahora mismo.


    Rocío no se separa de mí. Le pregunto por Héctor, que aún no sé dónde está y me cuenta que ha ido con Javier a comprar algunas cosas que hacen falta para la fiesta de esta noche. Yo asiento con la cabeza.


    Los minutos pasan despacio, todo el mundo está haciendo algo. Algunos ya se están bañando y otros se ríen hablando de sus cosas con ese acento que me hace tanta gracia. Me siento algo desplazada, Rocío, como es normal, va de un lado a otro de la casa ofreciendo cerveza y otras bebidas a todos. Le digo que voy a ayudarla y ella se niega, pero no le hago caso. Voy cogiendo las bebidas para ponerlas en el porche, donde está la barra.


    Me doy cuenta de que Héctor ya ha llegado y noto un escalofrío que  recorre todo mi cuerpo. Se acerca a mí y me besa. Me da los buenos días flojito, yo se los devuelvo y le beso.


    —¿Ya conoces a todos?


    —Sí, Rocío me ha presentado.


    —Ven, voy a presentarte a Javier.


    Cogidos de la mano, andamos por el jardín en busca de Javier que está en la cocina con Rocío. Al verme, sin que Héctor diga nada, se acerca a mí y me planta dos besos. Me mira de arriba abajo y le dice a Héctor que soy muchísimo más guapa de lo que le había dicho. Me sonrojo al saber que le ha hablado de mí y sonrío mientras él pasa la mano por mi hombro y me abraza como demostrando que soy suya. Los dos empiezan a hacerse bromas, por lo que veo, Javier es bastante guasón, y habla mucho más deprisa de lo que puedo entender. Miro a Héctor y sabe lo que me pasa.


    Nos pasamos todo el día entrando y saliendo de la piscina, sin parar de beber y de comer. Todo el mundo está pendiente de mí. A medida que van pasando las horas, me siento más integrada en el grupo.


    Está a punto de irse el sol y decoramos todo el jardín con velas alrededor. Todos ayudamos en la preparación y después subimos a arreglarnos. Nos duchamos juntos y, antes de que pueda darme cuenta, estamos saciando nuestro deseo. Héctor enjabona cada parte de mí, como ya ha hecho otras veces.


    ¡Menos mal que me traje ropa suficiente! Decido  ponerme un vestido largo de color azul con flores en la parte de abajo, los tirantes se cruzan por la espalda; es muy cómodo y elegante. Me seco  el pelo y lo dejo que caiga todo hacia un lado recogiéndolo con unas horquillas. Cuando ya estoy lista, miro a Héctor y le veo que lleva un pantalón blanco de lino con una camisa de manga corta de color cielo. Se desordena el pelo y se lo engomina. ¡Pero qué bueno está, por Dios! Me besa antes de salir del cuarto y siento que un escalofrío recorre todo mi cuerpo.


    Nos dirigimos hacia la fiesta, hay mucha más gente que antes y varios camareros que colocan mesas en la parte de la piscina. Son altas y las decoran con velas y flores. Van colocando toda la comida en una mesa bastante grande. Supongo que será el buffet. Está quedando todo precioso, unos músicos se acoplan al fondo. La cantante lleva un vestido negro largo de pedrería.


    —Este grupo tocó en nuestra boda durante toda la cena —dice Rocío.


    —¿Qué celebráis todos los años?


    —Hace tres años, ha Javier le tocó la primitiva, fue el único acertante y gano miles de euros.


    —¡Madre mía qué suerte! —exclamo asombrada.


    —Desde entonces, reunimos a todos nuestros amigos para agradecerles su amistad incondicional, ya que la mayoría son de fuera y durante el año no solemos vernos.


    Me quedo sorprendida con lo que me cuenta.


    El grupo empieza a tocar piezas de jazz. La cantante tiene una voz que te envuelve y te hace viajar en el tiempo.


    Héctor habla con la gente que ha llegado esta noche, le veo en su salsa. Yo me quedo casi todo el rato con Rocío. Nos hemos caído muy bien y no me deja sola ni un momento.


    Después de varias horas comiendo y bebiendo, el grupo deja de tocar para cederle el puesto a un DJ que nos va a terminar de animar la velada. Los camareros recogen todo dejando el espacio suficiente para seguir con la fiesta.


    Héctor, se da cuenta de que estoy bailando una bachata con Javier y se acerca a nosotros. No deja de mirarnos al ver lo bien que se me da ese baile tan sensual. Le está cambiando la cara. Veo los celos en sus ojos, me empiezo a sentir incómoda y deseo que se termine la canción. En cuanto acaba, se acerca a mí, me coge por la cintura y empezamos a bailar los dos. A él también se le da muy bien bailar. Movemos nuestros cuerpos al ritmo de la música y parece que nos hacemos uno en cada movimiento. Mientras bailamos, le susurro al oído:


    —¿Te ha puesto celoso verme bailar con Javier?


    —Sí, y mucho.


    —Pero, ¿por qué, si es tu mejor amigo?


    —Porque ellos juegan y pueden pensar que tú también.


    Me quedo sin palabras al saber que ellos hacen lo mismo que hacía él antes de estar conmigo. Pienso si lo han hecho con Miriam.


    —¿Y tú? ¿Has jugado con ellos y con Miriam? —Su respuesta tarda y eso me da miedo.


    —Sí…


    Se nota que no quiere hablar de ese asunto.


    —Pero, entonces… —Antes de que pueda terminar, me calla con un beso.


    —Mía, esta noche, cuando se marchen algunas personas, verás cómo todos juegan. No quiero que te sientas incómoda, no quiero que juguemos como ellos, así que, te pediré que nos subamos a la habitación, ¿de acuerdo? —Su tono es seco y yo me he quedado sin palabras.


    Mi corazón late deprisa, me siento nerviosa al conocer que gran parte de la gente que está bailando y bebiendo juegan entre ellos. A cada momento que pasa, me excito más pensando en lo que pueden llegar a hacer. A la vez, siento rabia al pensar que él ha estado con todas esas mujeres.


    Mi actitud ha cambiado desde que sé lo que va a pasar y eso se me nota. Rocío no deja de traerme copas y chupitos, tantos que el alcohol está afectándome. Héctor se da cuenta y me pide que deje de beber. Le hago caso y durante un rato no bebo más. Normalmente, cuando bebo demasiado, me siento muy excitada y puedo llegar a hacer cualquier cosa. Empiezo a besarle, paso la lengua por sus labios y le acaricio sus partes. Él se deja llevar, al principio, hasta que, de repente, para, porque sabe que no estoy en mis cabales ahora mismo. Rocío me pega un tirón para que baile con ella, las dos empezamos a bailar muy sensuales, tanto, que varias personas nos miran, entre ellos Héctor y Javier. No le gusta que esté haciendo esto.


    Rocío me agarra por la cintura y me atrae hacia ella. Pasa su mano por mis labios y la baja casi rozándome los pechos. Mis pezones se erizan. Sabe que me estoy excitando, nada más terminar la canción coge y me planta un beso delante de todos. Me susurra al oído que llevaba todo el día deseando hacerlo. Héctor me pega un tirón y me lleva casi arrastrándome a la habitación.


    Una vez dentro, se enfada conmigo y empieza a reprocharme lo que he hecho. Yo me río, estoy borracha y él lo sabe. Me tiro encima de la cama, me quito el vestido y quedo desnuda. Él, de pie al lado de la cama, me mira sin hablar. Abro las piernas y empiezo a masturbarme delante de él.


    —¿Te gusta lo que ves?


    —Sigue, no pares —ordena mientras se pasa la lengua por los labios.


    —¿Te gusta pensar lo que puede hacerme ella?


    —No sigas por ahí. No voy a compartirte con nadie.


    Mi cuerpo se mueve por la cama mientras disfruto, me incorporo y le bajo los pantalones para succionarle. Muevo mi lengua por su glande, subo y bajo, deseando que me dé todo el placer en mi boca.


    Me empuja la cabeza y me deja caer encima de la cama, me abre de piernas y se pierde en mi sexo. Me pide que gima y lo hago, sin importarme quién pueda oírme. Hacemos el amor hasta que ya nuestros cuerpos no pueden más.


     


    Mi cabeza da vueltas y vueltas, estoy muy mareada. Héctor se ha dormido nada más saciarse de mí. Me levanto dando tumbos y voy al baño. Cuando salgo escucho unos gritos que vienen de abajo, miro por la ventana y veo a varias personas, entre ellos a Javier y a Rocío, que se están dando placer mutuamente. Me ruboriza la escena, pero no puedo dejar de mirar. Pienso que, si no fuera por mí, Héctor estaría haciendo lo mismo. Me tumbo al lado de él, sigue dormido y le toco para despertarle, pero no lo consigo.


    Es casi de día, entre los gritos y los ronquidos de Héctor no puedo dormirme. Cuando creo que la fiesta ya ha terminado, bajo para coger un poco de agua. Paso por la casa casi sin hacer ruido y veo a gente que duerme en los sofás. De puntillas, vuelvo a mi habitación y al cerrar la puerta Héctor se despierta, me mira y me pregunta de dónde vengo. Me tumbo en la cama y le digo que de la cocina. Me abraza y vuelve a quedarse dormido. Yo también me duermo, abrazada a él. 


    Todos nos levantamos bastante tarde, es domingo y sentimos la resaca del día anterior. Rocío me pide disculpas por lo de anoche.


    —Perdona. Pensaba que tú también jugabas.


    —No, nunca lo he hecho, pero no te preocupes, ya está olvidado.


    Me gustaría preguntarle cosas de Miriam, pero sé que me va a doler, así pues, decido quedarme con la intriga.


    Preparamos las maletas y dejamos la casa, el camino a Sevilla se hace mucho más corto. Nos reímos al recordar momentos vividos durante el fin de semana.


    Llegamos a su casa y es casi la hora de cenar. Lola, nada más vernos, se tira a los brazos de su hijo.


    —No puedo más —dice Lola, entre sollozos.


    —Tranquilízate y cuéntame que está pasando —comenta Héctor.


    —Por favor, Ariadna, prepárale una tila a mi madre a ver si se le pasan esos nervios.


    Hago lo que me pide, dejándoles solos en el salón.


    —Héctor, tu hermana lleva sin aparecer desde el viernes —le cuenta entre lágrimas.


    —¿Por qué no me has llamado para contármelo?


    —Hijo, no quería preocuparos.


    —¡Se va a terminar el rollo que lleva la niña esta! —grita.


    —No, hijo, no empeores más las cosas. Déjala que nos explique —le ruega su madre.


    —¿Y crees que te lo va a contar?


    —No sé qué le pasa. Lleva así meses.


    —¿Meses?—pregunta incrédulo.


    —Sí, no he querido preocuparte, pero lleva bastante tiempo así. Cada vez que sale se queda más tiempo fuera, siempre que le suena el móvil se va sin dar explicaciones.


    Héctor está muy enfadado. Cuando se dispone a coger el móvil para llamarla, entra por la puerta. Directamente, se va hacia ella y empiezan los dos a discutir.  Lola intenta calmarlos, pero Héctor la manda  callar. Cojo a Lola de la mano y me la llevo a la cocina, para que los dos hermanos se queden solos. Los gritos se escuchan por toda la casa. Ainhoa sube a su habitación y él la sigue. Le grita que se olvide de que tiene una hermana. Lola, cuando escucha esas palabras, empieza a llorar, otra vez. Me explica varias cosas que ha hecho Ainhoa en este tiempo y que, cuando Héctor se entere, va a poner el grito en el cielo de nuevo.


    Héctor baja maldiciendo, entra en el salón y ve que Ainhoa se ha dejado el bolso encima de la mesa. Cuando se dispone a abrirlo, Lola le pide que no lo haga. Parece como si no le importaran las súplicas de su madre y lo mira. Saca un sobre marrón lleno de dinero, por lo menos, hay más de mil euros. Los dos nos miramos, le pregunta a su madre por el dinero. Ella, con la misma mirada de sorprendida, niega con la cabeza. Sigue mirando y saca tres móviles. Esto no me gusta nada y le ruego que pare de fisgonear, que ante todo tenemos que respetar su intimidad. Me giro y veo a Ainhoa apoyada en el quicio de la puerta, ahora sí que se va a liar gorda.


    Héctor se gira y le tira el dinero al suelo preguntando de dónde lo ha sacado. Ella se calla y coge de un tirón el bolso que Héctor tiene en sus manos, recoge los móviles de encima de la mesa, el dinero que está en el suelo y se vuelve a su habitación.


    Los tres nos quedamos sin habla durante varios minutos. Imagino qué puede estar pasando, pero me niego a creerlo. Sé que a él le pasa lo mismo.


    Voy al coche y les dejo solos un rato, saco lo que tenía en él  y me meto en nuestra habitación. Cuando ya lo tengo todo colocado, me dirijo hacia el salón, ellos siguen todavía allí. Veo, por los cristales, a Lola, está abrazada a su hijo.


    Sin pensármelo, subo en busca de Ainhoa para hablar con ella, quizás consiga entender qué está pasando. Llamo a la puerta varias veces, escucho cómo llora y le pido que me deje entrar. Después de varios minutos, consigo que me abra.


    —Ainhoa, sabes que puedes confiar en mí. Jamás le contaré a tu hermano lo que pasa, te lo prometo.


    Sé que necesita desahogarse y a lo mejor lo hace conmigo.


    —¿Por qué debería creerte? ¿Cómo sé que cuando salgas de aquí no correrás a contárselo?


    —Porque te estoy dando mi palabra, sé que apenas me conoces, pero si te digo que no voy a contárselo, no lo haré, es más, ni siquiera sabe que estoy aquí, cree que estoy en nuestra habitación.


    —Es que no hay nada que contar, Ari. Simplemente, vivo y quiero que me dejen vivir.


    —Pero, ¿no te das cuenta del daño que le haces a tu madre? Ella ha pasado mucho y creo que no se lo merece. Si te vas y no vuelves en todo el fin de semana, lo normal es que se preocupe por su hija, ¿no crees?


    —Prometo que la próxima vez la llamaré para que no se preocupe, quédate tranquila. Ahora, déjame descansar.


    —No me quedaré tranquila hasta que lo vea. Te dejo para que descanses, pero que sepas que tenemos una conversación pendiente. Necesitas ayuda, aunque no quieras verlo.


    Salgo de la habitación y me quedo unos segundos detrás de la puerta, escucho cómo Ainhoa quiere ahogar sus llantos en su almohada. Le costará confiar en mí, pero no pienso irme a Barcelona sin que esto se arregle.


    Bajo de puntillas para que nadie se dé cuenta de que vengo de hablar con ella. Entro en el salón y siguen hablando madre e hijo. Héctor me mira y sé que quiere quedarse a solas con su madre. Lo entiendo y les digo que voy a terminar de preparar la cena. Mientras cocino, no dejo de pensar por qué Ainhoa tenía en su bolso ese dinero y esos móviles. ¿Para qué los necesitará? Y lo más importante, ¿de dónde ha sacado tanto dinero?


    Termino de poner la comida en la mesa y les aviso para cenar. Se me ocurre ir a llamar a Ainhoa por si le apetece comer algo. Cuando entro en su habitación veo que duerme.


    La cena nos la pasamos callados cada uno con sus pensamientos. Él le da vueltas a la comida y no ha probado ni un bocado. Lola, con la mirada perdida, hace negaciones con la cabeza. Esta situación es complicada para todos, terminamos, recojo la mesa y la cocina. Héctor acompaña a su madre a  la habitación  y pasados unos minutos, baja y se mete sin decir nada en nuestra habitación. Se nota que está preocupado. Sin pensarlo voy en su busca.


    —No te preocupes, seguro que encontramos la manera de arreglar lo que está pasando.


    —Eso me gustaría saber a mí, qué está pasando por la cabeza de mi hermana.


    —Verás cómo juntos encontramos la manera de solucionarlo.


    Es tarde y nos vamos a dormir. A Héctor le cuesta coger el sueño. No deja de dar vueltas en la cama y se levanta para no molestarme. Se cree que estoy durmiendo, pero, no, estoy despierta, saber que él está mal hace que yo también lo esté.


     


    Durante la semana, no dejamos el asunto, todos los días ella sale y vuelve ya bien entrada la madrugada. Héctor apenas duerme. Me paso las noches con él, esperando que llegue su hermana. Cuando lo hace, los dos nos relajamos y conseguimos dormir unas horas.


    El desfile está cerca, pero él no se centra en su trabajo. Yo le ayudo con todo lo que puedo, quedo casi todas las tardes con Aurora y me va bien para despejarme. Él no quiere salir de su casa y yo me ahogo tantas horas encerrada.


    Una de las noches, consigo convencerlo para ir a cenar con Aurora y un amigo de ella. Nos divertimos y durante ese tiempo veo que Héctor se olvida del problema que tiene con su hermana. Llevo casi toda la semana sin verle sonreír, pero ahora está feliz. 


    Es mi penúltimo día aquí, me siento triste. Recojo todo lo que puedo y dejo solamente lo necesario. Lola lleva todo el día detrás de mí. Sé que me va a echar de menos y no hace más que decirme que por qué tengo que irme. Héctor se va a quedar más días por su hermana.


    Sentado en la cama, no me quita ojo mientras meto las cosas en la maleta. Tira de mí y me quedo sentada en su regazo, le desordeno el pelo porque me encanta hacerlo. Le beso y él me abraza. No quiere que me vaya. Todo el rato me pide que me quede, pero sabe que no puedo desaparecer del trabajo. Mi padre me dijo hace unos días que tenemos varias cosas que cerrar y me necesita el lunes en Barcelona. Se me parte el alma tener que dejarle aquí solo con todo lo que tiene encima y más sabiendo lo difícil que será cambiar las cosas.


    El desfile es esta noche y él empieza a prepararlo todo: carga las baterías, guarda las cámaras. Lo revisa varias veces para asegurarse de que no se le olvida nada y nos vamos. Estoy nerviosa, yo iré como ayudante y eso me encanta porque significa que podré estar con él y vivirlo de una forma distinta a como suelo hacerlo.


    Cuando llegamos, prepara todo el material, coge un objetivo muy grande y me da a mí otra cámara para que me meta en el backstage con las modelos. Metida entre ellas, las fotografío mientras las peinan y las maquillan. También hago fotos a algunos alumnos que están terminando los retoques de los vestidos antes de salir.


    El desfile ha sido todo un éxito. Cuando termina nos quedamos a tomar una copa con los alumnos, los profesores y un distinguido diseñador de la zona, Alejandro Postigo.


    Cuando he podido ver su trabajo me he quedado fascinada con su arte y le he pedido la tarjeta. Más adelante, le llamaré para que me haga un vestido.


    Cuando llegamos a casa sabemos que esa va a ser la última noche que duerma con él y que pasarán muchos días hasta que pueda volver a hacerlo.


    Nos pasamos, lo que nos queda de noche, regalándonos placeres inexplicables. Me hace suya una y otra vez, hasta que nuestros cuerpos terminan agotados.


    ¿Por qué no pueden detenerse las agujas del reloj en este instante en el que me despierto y le veo al otro lado de la cama? Esta tarde sale mi vuelo. Pasarán muchos días hasta que pueda volver a tenerle a mi lado, no dejo de mirarlo. Me encanta cuando se despereza y me regala su primera sonrisa del día. Mis manos necesitan sentir la suavidad de su piel y se pasean por toda su espalda. Le acaricio el pelo y se vuelve a dar la vuelta. Me abraza y me besa suave. Me da los buenos días y recuerda que esta será mi última mañana en Sevilla. No quiere levantarse, solo desea quedarse en ese instante igual que yo, después de varios minutos diciendo lo mucho que nos vamos a echar de menos, me levanto para hacer café.


    Cuando voy a la cocina, Lola ya nos lo tiene preparado. Llamo a Héctor para que desayune con nosotras, su expresión es triste y sus ojos parecen de cristal. Están llorosos y da la impresión de que en cualquier momento dejarán caer un mar de lágrimas.


    Se pasa la mañana abrazándome, mientras yo intento guardar todo en las maletas.


    —Sabes que te quiero —me dice tiernamente Héctor.


    —Entiende que no puedo volver a Barcelona contigo.


    —No tienes que pedirme que lo entienda, yo en tu lugar haría lo mismo. No dudo ni por un segundo que me quieres, te ruego que no dejes de hacerlo y, aunque sean muchos los kilómetros que nos separen, no me dejes sola.


    —¿Cuándo vas a volver? —pregunta.


    —Ojala no tuviera que irme —respondo—. Espero que no tenga que volver si no es de vacaciones contigo, pero lo haré lo más rápido que pueda, te lo prometo.


    —Sé que me volveré loco. Dudo que pueda aguantar, pero lo tengo que hacer por mi madre. No puedo irme hasta que le haga entender a mi hermana que no puede seguir con esta locura de vida que tiene.


    —Lo sé, «mío», y eso es lo que debes hacer. Yo te apoyaré como pueda.


    De repente, entra en nuestra habitación Ainhoa y le pide a Héctor que nos deje solas. Él se sorprende y obedece sin preguntar.


    —Ariadna, quiero que sepas que voy a echarte de menos. Aunque pienses que no sirvieron de nada tus palabras, me han hecho pensar. Sé lo mal que lo va a pasar mi hermano y que, por mi culpa, estaréis separados, y eso no me lo perdono. Te prometo que voy a cambiar para que él pueda irse contigo.


    —Me alegra escuchar que quieras cambiar, pero reflexiona sobre esto: solamente tenemos una oportunidad de ser felices, y sé que no lo eres. Imagino lo que haces y no quiero ni pensar que sea verdad,  me da miedo la reacción que pueda tener tu hermano. ¿Realmente necesitas hacerlo? Porque yo creo que no.


    —No es tan fácil desde fuera. Puede parecerlo, pero no lo es, sé que soy la única que puede frenar esto.


    —Pues hazlo. Si necesitas mi ayuda, sabes que la tienes igual que la de tu hermano. Cuéntale la verdad y aunque le duela, solo así podrá ayudarte.


    Se abraza a mí como si le fuera a quitar todos los miedos. Nos secamos las lágrimas y quedamos en llamarnos todos los días.


    No necesito que me diga con palabras  lo que está pasando. Soy mujer y sé perfectamente de dónde ha sacado el dinero y por qué lleva tantos móviles, es más, toda la ropa que tiene es de marcas caras y eso solo me doy cuenta yo que sé lo que valen. Estoy segura de que su madre no distingue un bolso del mercadillo de un Louis Vuitton auténtico, no porque sea una inculta, sino porque ella ha dedicado su vida a que no les falte un plato de comida y a que tengan ropa que ponerse, sin mirar de qué marca es. Ainoa ahora viste con ropa que no todo el mundo puede permitirse, y eso es por algo.


    Imagino que el día que Héctor se entere se pondrá como un loco. Solo espero poder estar cerca de él para que la sangre no llegue al río. En parte, creo que él se lo imagina igual que yo, pero se niega a creerlo.


    Después de comer me despido de Lola.


    —Muchas gracias por hacer tan feliz a mi hijo —me dice entre sollozos.


    —Cuídate mucho y vuelve pronto, voy a añorar nuestras charlas, has llegado a esta familia para darnos vida.


    Me seco las lágrimas y la abrazo.


    —Ten paciencia con Ainhoa, pronto todo volverá a ser como antes, le digo con cariño. 


    De camino al aeropuerto vamos callados, un nudo en el estómago no me deja ni articular palabra.


    Facturamos mis maletas y nos dirigimos hacia el control de seguridad. Tengo media hora para embarcar. Debo pasar ya a una zona a la que Héctor no puede acceder. Frente a los policías nos abrazamos, lloramos y me dice que no quiere soltarme.


    Le entrego el billete y voy preparándome para pasar el control, no dejamos de mirarnos por los cristales. Cuando he pasado el control ya no le veo. Sé que pasarán muchos días hasta que pueda a hacerlo.


    Mis lágrimas no tienen consuelo. Cojo el móvil y le mando mensajes diciéndole lo mucho que le amo, hasta que me monto en el avión y tengo que apagarlo.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 13


    ¡Sorpresa!


    Barcelona, 2014


     


    Cada segundo que paso montada en el avión me siento más lejos de él. He llamado a Nuria para decirle a qué hora llega el vuelo, pasará a recogerme y me llevará a casa. Desde el cielo, veo Barcelona cada vez más cerca. La sensación de ansiedad me acompaña desde que me despedí de él.


    Aterrizamos y recojo las maletas. Nuria me está esperando en la parte de fuera. Al verme, se tira a mí y me arropa con su abrazo, mis ojos le muestran lo que siento. Me alegro mucho de verla, pero la tristeza de estar lejos de él no me deja sonreír. De camino a mi casa, le explico todo lo que he vivido estas dos semanas. Cuando le cuento un poco la situación de Héctor, entiende que no se haya vuelto conmigo, aunque no le cuento todos los detalles. Me guardo para mí la conversación que tuve con Ainhoa antes de marcharme.


    Cierro la puerta de casa después de que Nuria me haya ayudado a subir las maletas y vuelvo a sentir esa soledad que dejé en estas paredes cuando salí a buscarle, esta ahora, es incluso peor, ya que en estas dos semanas nuestro amor se ha hecho más fuerte. No tengo ganas de deshacer las maletas, pero debo hacerlo,  mañana a primera hora tengo una reunión con mi padre, me lo acaba de confirmar después de que lo llamara para decirle que he llegado bien y que ya estoy en casa.


    Cada prenda que saco me recuerda a él. No puedo evitar llorar al recordarle. ¿Cómo podré vivir así? ¿Cuánto tiempo tendré que esperar para volver a tenerle al otro lado de la cama? Llegó a mi vida como un ángel para despojarme de mis miedos, y ahora, debe salvar a otra alma y dejar la mía rota por la ausencia de sus besos, de su piel, de su aliento en mi espalda.


    Me siento en la terraza y le llamo. Nos pasamos más de una hora hablando, ninguno de los dos quiere colgar, pero es tarde y debo acostarme. Doy vueltas en la cama, me cuesta dormir sin sus ronquidos. No sé si conseguiré acostumbrarme otra vez a su ausencia. Pienso si él se siente igual que yo y me da miedo de que la distancia enfríe nuestro amor.


    Al despertarme me siento desubicada. Me decepciona ver que estoy en casa y no con él. Miro el móvil para darle los buenos días y veo que me ha mandado una foto aún metido en la cama. Me da los buenos días y me dice que ya queda un día menos para que volvamos a estar juntos. Hago lo mismo: le mando una foto tumbada en la cama con mis pelos alborotados y le sonrío. Le escribo que no hay nada mejor que despertar y verle.


    Me entretengo un rato mandando mensajes y notas de voz hasta que veo que ya voy tarde. Le mando una foto tirándole un beso y le recuerdo lo mucho que le quiero.


    Nada más entrar por la puerta de la oficina, mi padre sale a recibirme. Me abraza y me da un montón de besos. Me pregunta por Héctor mientras nos metemos en su despacho. Le cuento lo felices que estamos y él se alegra. Me cuenta que la tramitación de divorcio entre él y mi madre está enviada y que pronto será libre. Le pregunto por mi abuela y me dice que ha empeorado bastante, la enfermedad ya no le deja levantarse de la cama, su cuerpo ha dejado de recordar los movimientos y pronto dejará de respirar. Me entristece pensar que  puede morir.


    Nos ponemos al día de todo y, tras contarme  lo más importante, nos centramos en el trabajo. Me explica que tengo un nuevo proyecto encima de mi mesa. No quiere contarme de qué se trata, quiere que sea una sorpresa. No espero para ir a por la carpeta, la abro y empiezo a mirar perpleja la nueva propuesta.


    Es de una marca de zapatos que quiere incluir en la nueva colección algunos exclusivos con joyas. Me chifla la idea y, de momento, me pongo en contacto con la empresa para concertar una primera entrevista con el objetivo de mostrarle algunos bocetos. Cuando quiero darme cuenta es ya casi la hora de irme. El nuevo proyecto ha hecho que en mi primer día de trabajo, las horas se me hayan pasado muy rápido.


    Cuando llego a casa, después de un día intenso de emociones, lo mejor que puede pasarme es escuchar la voz de Héctor, aunque sea un rato. Le llamo y no me contesta. Su última conexión es de hace cuatro horas y empiezo a preocuparme. Llamo a su casa y tampoco recibo respuesta, no quiero pensar que le haya pasado algo. Llamo a su hermana y lo tiene apagado. Mi preocupación va en aumento, le llamo una y otra vez, pero nada.


    ¡Esto es desesperante! Me siento impotente por no saber qué está pasando, porque está claro que algo pasa. Son casi las once de la noche y nada, nadie me contesta. Suplico en mi interior una respuesta que no llega. Ya no sé ni cuántas tilas me he tomado para tranquilizarme.


    Suena mi móvil, pero es mi madre. No he descolgado porque paso de escuchar tonterías, no sé por qué, pero llamo a Aurora, como si ella pudiera ayudarme. Cuando nos despedimos el día de la cena sentí que podíamos llegar a ser grandes amigas. Como ella está en Sevilla también, puede ayudarme.


    —Aurora, por favor, ayúdame, no sé qué está pasando… —le explico llorando.


    —Ariadna, ¿va todo bien?, cálmate no llores. ¿Qué te pasa?


    —Es Héctor, llevo llamándole desde que llegue del trabajo y no contesta, estoy asustada, creo que ha pasado algo porque no me cogen el teléfono en su casa  y Ainhoa lo tiene apagado.


    —Tranquilízate, seguro que es casualidad.


    —¿Tú te podrías acercar a su casa? Por favor.


    —Claro que sí, pero si has llamado y no hay nadie…


    —Es verdad, no había caído en eso, ¿y si les ha pasado algo? Joder, no tendría que haberme venido.


    —Si te quedas más tranquila llamo al hospital para ver si están. Dime sus apellidos. —Antes de que pueda contestar que no tengo ni idea de cómo se llama el amor de mi vida, me está llamando Héctor.


    —Te dejo que me llama, muchas gracias, ya te cuento luego. Mil besos. —Le cuelgo para contestar y saber qué está pasando.


    Está llorando y yo también lloro al escucharle. Le pido, por favor, que me diga que está bien. Entre llantos, me explica que Ainhoa está en el hospital, que se la han encontrado tirada en la calle medio desnuda. Cree que incluso la han violado. Ha recibido muchas patadas, muchos golpes y está inconsciente. Está roto por dentro y yo lloro con él. Me maldigo por haberle dejado solo y deseo salir corriendo para estar a su lado en estos momentos. Cuando ya está algo más tranquilo, me explica que ya se ha enterado de todo, que su hermana lleva meses trabajando de escort, lo que imaginaba y casi me confirmó Ainoa el día que me fui. Su madre está destrozada y no quiere separarse de su pobre hija. Me paso la noche en vela llamándole, a cada momento, por si tienen nuevas noticias.


    Amanece, apenas he dormido. No puedo, pero tengo que irme a trabajar. Todo lo que ayer me ilusionaba hoy no me importa.


    Llamo cada dos por tres a Héctor, que está completamente desolado. No entiende cómo ha podido pasar todo esto delante de sus ojos y no darse cuenta. Me dice que ya la vida de Ainhoa no corre peligro, le han hecho un TAC y todo está bien, pero que deberá estar algunos días ingresada para descartar alguna secuela.


    La semana pasa despacio. Por fin, le dan el alta a Ainhoa. Héctor, tras discutirlo con su madre, la ha convencido de que lo mejor que puede hacer es llevarse a su hermana durante un tiempo a Barcelona. Me ha pedido que arregle el traslado para que pueda seguir estudiando aquí. Su madre se niega a dejar que su hija se marche, pero entiende que, por ahora, es lo mejor para ella.


    Me siento feliz de saber que dentro de unos días lo tendré aquí conmigo. No dejaré que nada ni nadie nos vuelva a separar. Quiero proponerle que se vengan a mi casa y que deje la suya como estudio solamente para trabajar. 


    Ya están volando en dirección a Barcelona. El tiempo pasa más despacio que nunca. Llego al aeropuerto y, cuando salen por la puerta, corro hacia ellos. Abrazo a Héctor, le beso, le toco la cara y lloro.


    —No vuelvas a dejarme solo.


    —Ni tú.


    —Veo que Ainoa está apartada, me acerco y le doy un abrazo.


    —¡Bienvenida, cuñadita! —Su cara refleja el sufrimiento que ha padecido durante estos días. Aún le quedan secuelas, pero con el tiempo volverá a ser la misma.


    Me coloco en medio de los dos y nos vamos andando hacia el coche. Les paso el brazo por encima de los hombros y le digo lo feliz que me siento de tenerles conmigo.


    Sin preguntarle, voy directa para mi casa. He preparado una habitación para Ainhoa. A Héctor le gusta la idea de que vivamos juntos, aunque, de momento, no tengamos mucha intimidad.


    En los días siguientes, él traslada todas sus cosas a mi casa. Nuestros encuentros son más breves. Ponemos toda nuestra atención en ella y no la dejamos ni un segundo sola. Muchos días se viene al trabajo conmigo, incluso le he propuesto trabajar con nosotros para ganarse algo de dinero para sus caprichos. Ella está encantada con la idea y se incorpora como nueva dependienta en la tienda del paseo de Gracia. También la recomendé en la empresa de modelos y ya tiene algunos trabajos. Se le ve casi recuperada.


    Una tarde, me lleva a conocer a sus tíos que se alegran de ver tanto a Héctor como a su hermana. Hacía mucho tiempo que no se veían y al final nos convencen para que nos quedemos a cenar. Su tía, aunque lleva media vida viviendo en Barcelona, no ha perdido el acento de su tierra; en cambio, su tío parece que haya nacido aquí, pues habla catalán perfectamente. Se les ve una pareja muy unida. Se pasan gran parte de la noche contando historias de Héctor, de lo rebelde e inconformista que era. Pienso que aún lo sigue siendo. Antes de marcharnos nos piden que volvamos pronto. Se les ve felices de haberme conocido, me da la impresión de que ellos tampoco conocen a Miriam.


    ¿Qué clase de relación tendrían Héctor y Míriam? ¿Acaso la ha tenido escondida durante todos los años que se supone que han sido pareja? Hay tantas cosas que mi cabeza no entiende, pero prefiero no preguntar. Eso a mí no debe importarme, es más, me alegra que nadie pueda compararme con ella.


    Hemos tenido en casa la visita de Lola, vino a pasar unos días, le presenté a mi padre y los dos congeniaron bastante bien; incluso bromeamos con Héctor la posibilidad de que se liaran. Lo mismo hacemos con su hermana y con Víctor. Como celestinos no tenemos desperdicio.


    La primera vez que Víctor estuvo en casa se quedó enamoradito de ella, se le nota a leguas. Ahora su vida ha dado un giro, ya que tiene la custodia de su hija. La historia fue casi de película. Resulta que a la madre de la niña la detuvieron en Méjico porque su pareja pertenecía a una red de narcos. Él tuvo que viajar allí para traerse a la pequeña y desde entonces, se pasa los días recuperando el tiempo perdido. Me consta que se ha visto algunas veces con Ainhoa, que está encantada con la niña. Creo que se traen algo juntos, pero, de momento, es secreto. Delante de nosotros disimulan, aunque lo hacen bastante mal.


                  El proyecto del que me habló mi padre, va cogiendo color, incluso he terminado uno de ellos. Bueno, me falta que el cliente lo apruebe. Es un zapato de salón aterciopelado de color vino, lleva en la parte del tobillo una cadena ancha de oro que simula un cordón. En la parte de detrás, es abierto. El cordón cae hasta el tacón y queda pegado a él. Me quedan unos modelos más y podré entregarlos para la temporada de invierno. 


    Ya el verano se ha ido, el frío vuelve a las calles y los días son más cortos. Mi treinta cumpleaños está cerca y no lo quiero celebrar, aunque mi padre se empeña en que todos juntos hagamos una comida en la casa de la playa.


    Mi madre me ha llamado varias veces para verme en estos meses, pero siempre pongo excusas para no quedar. Quisiera ignorar que existe, pero Héctor insiste en que no debo de ser rencorosa. Me dice que, aunque no quiera, ella es quien me dio la vida. Ni siquiera me planteo tener más relación con ella de la que tengo. A lo mejor algún día, cuando al recordar mi pasado no me resulte tan doloroso, pueda perdonarla.


    Ainhoa nos sorprende con la noticia de que ha alquilado un piso cerca del de su hermano. Él se enfada cuando se entera y le dice que es tirar el dinero, cuando puede irse a su casa. Ella le explica que quiere vivir por sí misma, que tiene algo de dinero ahorrado de su trabajo de dependienta, ya que le ayudo a pagar sus estudios. A mí la idea me encanta, a ella le vendrá bien y nosotros tendremos más intimidad. La ayudamos con la mudanza y entre las dos lo decoramos con mucho estilo. 


    Todas las mañanas, cuando me despierto y le veo a mi lado, doy gracias al destino por haberlo puesto en mi vida. Me tiro encima de él y le despierto. Le entrego mi cuerpo todos los días desde que Ainhoa no está con nosotros.


    Hace mucho que no sabemos nada de Miriam. Héctor me explicó que antes de irse a Sevilla borró todas las fotos delante de ella y que se había conformado con perderlo para siempre. 


    Un fuerte olor a café me despierta. Paso la mano por la cama y veo que estoy sola. Escucho a Héctor cómo trastea por la casa y me hago la dormida para ver qué se propone. Es sábado y no tengo prisa por levantarme. Ahora, pone música y abre la puerta de la habitación. Suena Temblando mientras se acerca a mí, parece ser que para despertarme. Dulces besos recorren mi cara, cuando abro los ojos salta encima de mí y empieza a hacerme cosquillas. 


    —¡Felicidades! Ya eres un año más vieja. ¿Cómo te sientes? —pregunta mientras me tira de las orejas hasta llegar a treinta.


    Antes de que pueda decir gracias, me besa sin dejarme respirar. Cuando quiero darme cuenta estamos haciendo el amor como si nos fueran a robar el tiempo.


    —¿Preparada para pasar un día inolvidable?


    —Contigo todos los días lo son.


    Hace que desayune en la cama mientras que él prepara una maleta de ropa para los dos. La escoge sin preguntarme mientras me termino el café, no puedo evitar reírme, porque, aunque no quiera que le diga nada, me pregunta dónde  guardo  mis cosas.


    Antes de que pueda levantarme, me pide que cierre los ojos. Lo hago y, cuando menos lo espero, me besa y dice que ya puedo abrirlos.


    —Este es tu primer regalo.


    —¡No me lo puedo creer! ¡Me encanta! —Son unas entradas para ir al concierto de Antonio Orozco el día 15 de noviembre en el Palau San Jordi.


    —Si te fijas, es más que una simple entrada. Podremos estar en la prueba de sonido y antes del concierto nos firmará las camisetas en persona, además de estar en una zona privilegiada durante el concierto.


    —No sé qué decir… ¡Gracias! —Me ha dejado sin palabras. Me abalanzo sobre él y le tiro encima de la cama. Le doy besos por toda la cara.


    —Ahora ya puedes levantarte, que nos vamos. Tengo que darte el segundo regalo.


    —¡Ah! Pero, ¿hay más cosas? Con las entradas es suficiente.


    —Todo me parece poco para ti.


    Cuando termino de contestar a todos los que me felicitan, cogemos las cosas y nos vamos.


    Sin decirme nada, se monta en el lado del conductor y, me coloca un pañuelo en los ojos para que no vea dónde me lleva.


    —¿Piensas dejarme esto puesto todo el rato?


    —Así no podrás ver dónde vamos.


    Viajar con los ojos cerrados es aburrido, me paso todo el rato hablando sin parar, intentando sonsacarle adónde me lleva, pero no consigo que me cuente nada.


    Para el motor del coche y pide que no me mueva. Noto cómo se baja, pasados unos minutos, abre la puerta y me acompaña guiándome por donde piso.


    —¿Preparada?


    —Sí. —El corazón me late deprisa, los nervios me comen por dentro.


    Me quita el pañuelo y me cuesta abrir los ojos por todo el tiempo que llevo con ellos tapados. 


    Un montón de gente grita a la vez: «¡Sorpresa!». Dejan caer confeti por mi cabeza, mi segundo regalo es una fiesta en casa de mi padre. Todos se acercan para felicitarme, cosa que ya habían hecho hace tan solo una hora.


    —¡Qué escondido lo tenías! —le digo y suelto una carcajada.


    Nuria y Álex son los primeros en darme su regalo. Seguidamente, todo el mundo hace lo mismo. Creo que es el cumpleaños en el que más regalos he recibido.


    Mi padre me abraza y me tira treinta veces de las orejas. Me da su regalo y, antes de que pueda abrirlo, me doy cuenta de que detrás de él está Lola. Me tiro para darle un abrazo.


    —¡Esto sí que es una sorpresa! Esta vez te quedarás más días, ¿no?


    —Héctor lo ha planeado todo. Seguramente me quede hasta la semana que viene.


    ¡Me siento tan feliz de ver a todas las personas que quiero juntas!


    Mi padre no me quita ojo de encima. Me doy cuenta de que aún no he abierto su regalo. Abro la caja de colores y me quedo sin palabras al ver que me ha comprado una cámara de fotos profesional. Dentro hay una hoja de inscripción para hacer un curso de fotografía. Saltando y gritando le doy las gracias por ese regalo tan especial. Me dice que Héctor ha sido quien le ha ayudado a elegir la mejor cámara.


    —Hija, eres muy afortunada por tenerle. No te imaginas lo que te quiere. En estos días me he dado cuenta de lo importante que eres para él.


    —Lo sé, papá. Cada día estoy más feliz, quizás antes de lo que te imaginas le pida que se case conmigo.


    —Eso me haría el hombre más feliz del mundo.


    La fiesta transcurre perfecta, todo el mundo está contento y disfruta de lo que Héctor ha preparado. Comemos y bebemos celebrando, el que para mí es, el mejor cumpleaños que he tenido.


    Víctor y Ainhoa no se separan, ni un momento, de la pequeña Julia. Los tres parecen una familia. Lola me pregunta qué está pasando con ellos y le cuento lo que sé. Las dos sabemos que algo ocurre. Ainhoa juega con Julia mientras Víctor ayuda a Héctor con la comida. Aprovecho para acercarme a ella y le obligo a que me cuente qué se trae con Víctor.


    Pasamos un buen rato riéndonos con la pequeña y no me ha contado nada, pero no hace falta, porque, de repente, Víctor se acerca y le da un beso a Julia. Sin pensarlo hace lo mismo con ella. Aplaudo y grito: «¡Vivan los novios!». Ella se queda sorprendida por lo que acaba de pasar. Los dos se miran y vuelven a besarse.


    —¡Lo sabía! Sabía que pasaba algo entre vosotros. Lo que no entiendo es por qué lo ocultáis. ¿Qué más da, si no le hacéis daño a nadie? ¿Qué sentido tiene llevarlo en secreto?


    —Es por la niña. Queremos estar seguros para no hacerle daño.


    Víctor la coge en brazos. Los tres se abrazan y le dan besos a Julia, que se ríe por las cosquillas que le hace Ainhoa.


    Me acerco donde esta Héctor y le cuento lo que acaba de pasar. Me dice que hace cinco minutos Víctor le estaba contando que estaba con su hermana y que ya no podía ocultarlo más, que quiere a Ainhoa y que está seguro de que Julia también la quiere.


    De lejos, vemos a los dos hablando con Lola, nos emocionamos al ver la reacción de la madre con Julia. Les dice que disfruten de la fiesta, que ella se encarga de la pequeña. Desde ese momento, no la deja ni un segundo sola.


    Hace frío y nos metemos en la casa, cuando menos me lo espero Héctor me trae una tarta de cumpleaños con treinta velas encendidas. Todos cantan a la vez. Cierro los ojos para soplarlas y pedir mi deseo, que no es otro que pasar el resto de mis días feliz al lado del hombre al que amo. Seguimos la fiesta metidos en la casa. Ya casi es de noche y muchos de ellos se marchan después de despedirse de mí.


    Nuria me abraza y quedamos en vernos durante esta semana. El matrimonio le está sentando muy bien. Está guapísima y ha cogido algunos kilos. Me susurra al oído que está feliz de ver a Víctor con mi cuñada.


    Ya se ha ido todo el mundo y solo quedamos la familia. Mi padre lleva un buen rato diciendo que se queden a dormir ya que nosotros sí lo haremos. Los dos dicen que no han traído ropa para Julia y que tienen que marcharse. Entre todos los convencemos de que por un día no pasa nada. Lola le pide a mi padre que le deje lavar la ropa de la pequeña. La pondrá en la secadora y así estará seca para mañana. Menos mal que dentro de la bolsa de la niña traen un chándal por si se manchaba, así que, lo utilizan como pijama. Les acompaño a la que será su habitación y bajamos a la planta de abajo.


    Terminamos de cenar, después de una larga charla nos vamos a dormir. Héctor cierra la puerta de la habitación y corro hacia  él. Me acompaña con un abrazo y a la vez va andando hacia la cama. Me tira en ella y me hace cosquillas. Le beso hasta ahogarnos. Le doy mil veces las gracias por todo lo que hace por mí: por la fiesta, por traer a su madre, por las entradas... En fin, por todo. Me explica que llamó a Aurora, pero que este fin de semana no podía venir. Por eso, cuando me llamó esta mañana para felicitarme, la noté triste. Ahora sé por qué. Nuestros cuerpos se desean y hacemos el amor en silencio. 


    Dejo atrás un fin de semana perfecto y empiezo la semana con fuerza deseando que llegue el día del concierto.


    Los días se me pasan bastante rápido al tener a Lola en casa. Mientras nosotros trabajamos ella se encierra en la cocina para dejarnos comida congelada.


    Ainhoa viene todos los días a casa con Julia. Todos estamos encantados con la pequeña. Es tan cariñosa que resulta fácil quererla como a una más de la familia. Por las tardes, antes de que empiece el frío, suelen llevarla al parque. Héctor todos los días me cuenta las aventuras que ha vivido con la pequeña. En su mirada veo lo mucho que le gustan los niños. Yo, con los primeros encargos para Navidad, cuando salgo ya es de noche. 


    Nos levantamos temprano para dejar a Lola en el aeropuerto, su vuelo sale a primera hora. Cuando salimos de casa aún es de noche. Ver cómo Héctor se emociona cada vez que se tiene que despedir de su madre, me parte el corazón. Lola hace que le prometamos que para navidades iremos todos a Sevilla. Ya lo tiene todo más que planeado y, decirle que va a ser difícil, no es una buena idea. Para mí las navidades son una época de mucho trabajo. La gente siempre espera al último momento para encargar sus regalos y solemos trabajar muchas horas.


    Lola pasa por el control de seguridad y con la mano nos va diciendo adiós. Héctor baja la mirada, de camino al coche, ninguno de los dos dice nada.


    Llegamos a casa, apenas es la hora de desayunar. Ya hemos tomado café antes, pero nuestros cuerpos necesitan otro. Cojo las tazas y me siento junto a él. Le veo triste. La otra vez que estuvo aquí su madre se pasó unos días muy distante y cabizbajo. Es normal porque la ve muy poco y despedirse de ella se le hace muy duro.


    Le quito la taza de la mano y me siento encima de él. Le beso e intento que sonría, esta tarde tenemos el concierto. Me siento ansiosa. Quiero que llegue ya la hora de irnos.


    Nada más terminar de comer, nos preparamos para irnos a la prueba de sonido. Cuando salgo de la ducha está sentado encima de la cama, me mira mientras me abrocho el sujetador. Se levanta y me dice:


    —Quiero perderme en tu piel. Aquí y ahora.


    —Se nos hace tarde, amor.


    Me agarra por la cintura, me quita con una mano el sujetador y hunde su cara en mis pechos. Los lame para endurecer el pezón. Me levanta y mis piernas se agarran a su cintura. Me lleva hasta la cama, se sienta y se deja caer encima de ella. Yo quedo encima de él y noto cómo su erección aprisiona mi sexo. Lo busca ansioso para que le dé lo que necesita. Despacio voy bajando, recorriendo toda su piel con mis labios. Le quito los bóxer de un tirón y me arrodillo delante de su erección. La succiono, subo y bajo despacio sin detenerme. Arquea su cuerpo y con sus manos en mi pelo me marca el ritmo. Sus gemidos cada vez son más fuertes, me gusta escucharle. Me acaricio y me dice que no pare. Quiere terminar en mi boca, pero cuando le tengo a punto paro y me monto encima de él. Mis movimientos son rápidos. Los dos estamos tan excitados que sabemos que el placer va a llegar en cualquier momento. Su cuerpo se incorpora y se queda sentado. Subo  mis piernas a su espalda y sus manos agarran mis nalgas. Nos besamos a la vez que nuestros cuerpos se mueven, me arqueo hacia atrás y se muerde el labio sin dejar de mirarme. Me acaricia el clítoris que está hinchado como a él le gusta. Mi placer llega y él sigue moviendo mi cuerpo, hasta que ya se aceleran sus gemidos y termina refugiado en mi abrazo.


    Se queda unos segundos dentro de mí y cuando se separa, aún puedo sentir su calor. Sonreímos de lo tarde que es y empezamos a correr por la habitación para vestirnos.


    Mi cuerpo se agarra fuerte al suyo mientras conduce. Lo hace rápido. Nos movemos a la vez  entre los coches. Llegamos, y agarrados de la mano corremos hacia la puerta. Enseñamos las entradas y seguimos corriendo para colocarnos enfrente del escenario. Mientras los músicos tocan, un montón de gente anda alrededor de ellos, mis ojos no parpadean al tener a Antonio Orozco tan cerca. Afina su guitarra y canta para probar el sonido. Se dirige a todas las personas que estamos allí escuchando cómo ensaya cada nota para que todo salga perfecto esta noche. Pasado un buen rato, nos llevan a la parte de los camerinos. Él nos recibe y firma todos los autógrafos que le pedimos. Nos ponemos las camisetas que nos han regalado y esperamos que empiece el concierto. Menos mal que llevo las botas planas, porque vamos a pasar mucho tiempo de pie.


    Ya llevamos cuatro horas y aún queda para que empiece el concierto. Estamos en primera fila. Me da la sensación de que si alargo la mano puedo tocarle. ¡Es increíble todo lo que estoy viviendo hoy! Además, a Héctor se le ve muy feliz viendo cómo disfruto a su lado.


    Cada vez hay más gente, el recinto se está llenando por momentos. Las luces del escenario están apagadas. Ya es la hora. Antonio sale vestido con una camisa negra medio metida y unos vaqueros negros. Encima una chaqueta de piel muy parecida a la que tiene Héctor. Los focos de colores alumbran la parte de atrás, donde hay un neón en el que pone «Ozeans Club».


    Todos gritamos con cada cosa que dice. Comienza cantando canciones de otros discos que todos sabemos, cantamos y saltamos con cada acorde que nos regala. Empieza Temblando, y miro a Héctor. Es un tema muy especial para nosotros, la cantamos casi quedándonos sin voz. Cuando suena el último acorde, él me susurra al oído:


    —Quiero temblar todos los días de mi vida contigo.


    —¡Yo te amo! —le digo gritando.


    Juntos cantamos Eres. Nos miramos y nos la dedicamos a la vez.


    En cada canción  lo damos todo. El concierto se me hace tan corto que cuando me doy cuenta está despidiéndose. Todos gritamos pidiéndole a Antonio que cante otra. Él lo hace. Cuando ya el tiempo no le deja seguir más, se despide, dejándonos satisfechos con lo que hemos vivido.


    Nos esperamos a que la gente salga y cuando ya casi no queda nadie, salimos. Me siento eufórica y le doy a Héctor las gracias por todo.


    De camino a casa nos paramos a comer algo. Es muy tarde y casi todo está cerrado, pedimos unas hamburguesas en un McAuto y nos vamos a casa.


    Miro a Héctor mientras se desnuda. Dice que está cansado. Jamás pensé que la vida lo pondría en mi camino. Ahora sé que nada me importa más que él. Me abrazo a su piel para dormirme una noche más a su lado. 


    Pasamos las semanas trabajando a tope. Por las noches, aprovechamos para estar juntos. Cada día nuestro amor se hace más fuerte, en cada palabra, en cada caricia.


    La Navidad está cerca, convencemos a Lola de que es mejor que sea ella la que venga, ya que ninguno de nosotros dos puede ir a Sevilla. Se conforma y dice que se desplazará, pero que esta vez se quedará en casa de Ainhoa.


    Todas las calles de Barcelona están llenas de luces. Me encanta esta época del año, en la que todo el mundo vuelve a ser niño. Nos llevamos a Julia a ver los mercadillos que ponen para adornar las casas. Compramos de todo y ella es quien escoge cada figurita del belén.


    Un domingo, comemos todos juntos en casa. Nuria y Álex también vienen. Después de comer, Julia no deja de decir que quiere montar el árbol igual que lo hizo en casa de Ainhoa. Al verla, pienso que algún día montaremos nuestro árbol con nuestros hijos y sé que ese día no está muy lejos. ¡Quién lo hubiera dicho! Hace unos meses, ni siquiera pensaba en que algún hombre fuera a hacerme feliz y ahora pienso en casarme y tener mi propia familia.


    Nuria, nos manda callar y nos sorprende con la noticia de que está embarazada de seis semanas. Empiezo a dar saltos alrededor de ella, le acaricio la barriga y le digo lo feliz que estoy porque voy a ser tita, aunque ya me siento tita de Julia. Sé que el embarazo de Nuria lo viviré al máximo con ella.


    Todo son buenas noticias para los míos. Propongo un brindis en el que dejo caer a Héctor que ya va siendo hora de que me pida que nos casemos. Él se ríe y dice que no lo hace porque yo no creo en eso. Todos nos reímos. Sé que mi destino es estar a su lado, así que, da igual cuándo me case, da igual cuándo tengamos hijos. Tenemos todo el tiempo del mundo para ser felices.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 14


    Momentos que marcan


     


    Barcelona, 2015


     


    Hemos pasado las navidades todos juntos en casa de mi padre, tengo muchos regalos que comprar, más que ningún año. Como era de esperar, va a llegar el día y aún no tengo nada. Nos pasamos el sábado de tienda en tienda y compramos un montón de juguetes para nuestra pequeña princesa.


    El día de la cabalgata, recorremos con Julia todas las calles para que vea a los Reyes y disfrutamos como si aún la ilusión de ese día no se hubiera ido. Se ve lo feliz que está Víctor al estar con su hija, llevaba tantos años pensando lo que sería pasarlo con ella, que ahora, no se pierde ni un segundo de disfrutarla observando la ilusión y felicidad que desprende al ver pasar a los reyes magos.


    Antes de acostarnos, colocamos los regalos debajo del árbol. Héctor hace que me meta en el dormitorio para dejar el mío. Lo esconde entre los otros y yo hago lo mismo con el suyo.


    Nos tumbamos en la cama y nos pasamos horas hablando, imaginamos juntos nuestro futuro y nos reímos al discutir sobre el nombre de nuestros hijos. Me encanta soñar juntos con la que será nuestra vida. Ya es media noche y nuestros cuerpos se buscan debajo del nórdico. Héctor me hace suya una vez más. 


    Ya hace rato que los rayos del sol se cuelan por la persiana. Él aún duerme. Me monto encima y le despierto con besos.


    —¡Ya han venido los Reyes! —Abre los ojos y se ríe.


    —Con lo mala que has sido este año, seguro que solo te han dejado carbón.


    —¡Tú sí que eres malo!


    Nos levantamos de la cama y empezamos a andar deprisa hacia el árbol. Rebusca entre las cajas de regalos y coge el que pone «Héctor». Lo abre mientras localizo el mío y hago lo mismo que él. Mi caja es grande, dentro hay un álbum digital. En cada una de las fotos hay escrita una frase que me recuerda a ese momento. La última página está en blanco y pone «Continuará». ¡Me encanta! Es perfecto. Hay otra caja más pequeña en la que también pone mi nombre, la abro pensando que ya nada puede sorprenderme después del primer regalo, pero lo vuelve a hacer una vez más. Es una cadena de oro con una llave de colgante, en ella está grabado el nombre de mi amado y la fecha en la que encendimos la vela: «Héctor 15-06-2014». Otra vez me ha dejado sin palabras. Le abrazo y le digo que mi regalo es mucho más simple. No pensaba que me regalaría cosas tan especiales y solo le he comprado ropa nueva para la moto y la colonia que me encanta: Armani Code.


    Me abraza. Los dos nos damos las gracias por los regalos. Entonces, nos interrumpen llamando a la puerta: es Ainhoa con Víctor, Lola y Julia. La pequeña entra disparada para abrir todos sus regalos, tira del papel esperando que le hayan dejado lo que ha pedido. Me mira y sé que le gusta todo lo que le hemos comprado. Los demás hacen lo mismo. Abren cada una de las cajas y nos dan las gracias. Para nosotros, también hay más cosas y nos divertimos y disfrutamos igual que nuestra princesa.


    Pasamos el resto del día en familia, falta mi padre, que llega por la tarde para comernos el roscón de Reyes. A mí me toca el rey y a Héctor el haba, así que, para el año que viene tendrá que pagar el roscón.


    Estas navidades han sido muy diferentes de las anteriores. ¡Con Héctor todo es tan especial y mágico! Ahora sé que al tenerle a mi lado todo va a ser nuevo y quiero que lo siga siendo todos los días.


    Mi padre tiene que volver a viajar a Milán. Hace unos meses decidió que quiere abrir una tienda allí,  aunque es complicado. Esta vez tendrá que quedarse más tiempo, quiere hacer las cosas bien y es difícil dirigir una tienda desde tan lejos. No quiero quitarle la ilusión, pero le digo que no se complique más la vida, que ya tenemos bastante con las tiendas que tenemos, pero él está empecinado y quiere cumplir uno de sus sueños. Si tiene que estar una temporada en Italia, dice que no le importa, pero a mí sí. No quiero tenerle tan lejos, la idea de que se quede mucho tiempo me da miedo. 


    Los días pasan deprisa y no se detienen por nada. Cada segundo al lado de Héctor es un regalo.


    Después de hacernos chantaje emocional por no haber pasado las navidades en Sevilla, disfrutamos con Lola la Semana Santa. Yo prefería ir a la playa,  pero sé que en Andalucía  y en especial Sevilla, se viven esos días con mucha devoción y quiero que Héctor disfrute de ella porque le encanta.  Yo aprovecharé para descansar de todo el estrés de estos meses.


    Todos los días vamos a ver procesiones. Estoy sorprendida y emocionada con la pasión y devoción de los costaleros cada vez que levantan los pasos. Es increíble ver cómo detrás de cada nazareno hay una promesa. Muchos de ellos van descalzos y arrastran los pies, me impacta pensar que se pasarán horas así y que cuando terminen sus pies estarán llenos de heridas, aunque a ellos parece darles igual y seguirán así hasta que su promesa llegue al fin. No imaginaba que pudiera impactarme tanto ver a la Esperanza de Triana pasar por el puente de su barrio. Llego a emocionarme tanto que, cuando Héctor se da cuenta, me besa y me sonríe.


    —Sabía que te gustaría verlo, al final te veo asistiendo a misa todos los domingos. —Suelta una carcajada.


    —A tu lado, voy al fin del mundo si hace falta. —Le guiño un ojo y le beso en la mejilla.


    Ainhoa y Víctor también pasan unos días en Sevilla con Julia. Lola está como loca por que la niña le llame abuela.


    Quedo con Aurora casi todos los días, quiero aprovechar para estar con ella. Aunque hayamos pasado meses separadas, nos hemos llamado todas las semanas y solemos mandarnos mensajes a diario. Cuando nos despedimos, me promete que en verano vendrá a Barcelona a pasar sus vacaciones. Ella ya forma parte de mi pequeña familia y sé que puedo contar con ella aunque nos separen cientos de kilómetros.


    A los pocos días de volver de Sevilla, nos llaman de la residencia: mi abuela nos ha dejado. Anoche se quedó dormida y cuando han ido por la mañana ya no ha despertado.


    Salgo corriendo para la residencia; Héctor no me deja ni un segundo. Mi padre sigue en Italia y le compro rápido el billete de vuelta, así le da tiempo de llegar para decirle adiós a su madre. Tengo que hacerme la fuerte, ya que me toca encargarme de todo con el seguro. Decidimos que la incineren igual que a mi abuelo, además, cuando aún estaba lúcida, ella lo pidió.


    En el tanatorio, le hacen una misa corta y se la llevan para el crematorio, antes entramos para darle el último adiós. Me abrazo a mi padre y de la mano le llevo hacia fuera. No quiero dejarle solo.  En la puerta, vemos cómo por la chimenea no deja de salir humo. Sabemos que ya se va, que se la lleva el aire.


    Un montón de personas se acercan para darnos el pésame. Muchos de nuestros clientes han querido estar presentes en este día tan duro con nosotros. Héctor me pregunta quién es esa mujer que llora en una esquina separada de la multitud. Algunas personas se le acercan para darle el pésame. Yo también miro. Veo que es mi madre. ¡Qué fuerte! Ni siquiera se ha acercado a mi padre ni a mí para decirnos nada. Decidida, voy a plantarle cara y a preguntarle qué se supone que hace aquí,  debería tener un poco de respeto por nosotros.


    —No entiendo qué haces aquí.


    Héctor, al ver que voy hacia ella, me ha seguido. Se coloca justo detrás de mí.


    —Tu abuela era mi suegra, creo que tengo todo el derecho a estar aquí, igual que tú.


    —¿Si? ¿Y cuando estaba en la residencia? ¿Por qué no ibas a visitarla como su nuera que eras?


    —No hables de lo que no sabes, Ariadna. Casi todas las semanas iba a verla.


    Suelto una carcajada, tan fuerte, que la gente que está allí con nosotros se vuelve a mirarme. Héctor me agarra por el brazo y yo de un tirón me suelto.


    —Héctor, vamos. Esta mujer no tiene vergüenza ni la conocerá nunca.


    Me giró y le doy la espalda. Ahora es ella quien me pega un tirón del brazo.


    —Esta mujer es tu madre y lo será siempre, aunque tú no quieras.


    —Sí, por desgracia no he podido elegir a mi madre, pero sí puedo vivir sin ella.


    Menos mal que el tiempo pone a cada uno en su lugar. Ella se quedará sola el resto de su vida. El divorcio de mis padres ya se ha firmado. Él ha querido que mi madre se quede con la casa de Barcelona y ella no ha reclamado nada más de lo que le pertenecía. Por lo menos, hay algo que ha hecho bien en su vida. Algunas veces, me llama para vernos, pero no cedo. Le digo que se olvide de que tiene una hija. Héctor no está nada de acuerdo con mi comportamiento, suele decirme que deje ya esta guerra interior, que no seré feliz del todo hasta que no consiga perdonarla, pero no creo que pueda hacerlo. Han sido tantos lo abrazos que no me ha dado, tantas las noches que la he echado de menos que no hay nada que ella pueda hacer o decir para remediar el dolor que he sentido durante muchos años.


    Mi padre no habla de este asunto, ha decidido olvidar y pasar página. Mejor, porque no podría soportar verle mal por su culpa. Le envidio. ¡Ojalá algún día pueda hacer lo mismo y dejar mi pasado atrás!


    Antes de irse, veo que se acerca a mi padre. Les miro desde lejos y Héctor me pide que me calme, que ellos sabrán lo que hacen, que mi padre es mayorcito para cuidarse solo. Indignada al ver cómo ella lo intenta engatusar con sus miraditas y su cara triste, me conformo y no me muevo de donde estoy. Ella, se despide dándole un beso en la mejilla y yo desde lejos la maldigo.


    Pasadas casi dos horas, nos llaman para darnos las cenizas. Mi padre se las queda para llevarlas con las de mi abuelo, ahora sé que en el cielo hay dos ángeles que desde las nubes velarán por mi felicidad. 


    Los días se vuelven semanas y las semanas meses. Nos pasamos el tiempo disfrutando de la vida. Raras veces peleamos, y cuando lo hacemos, es por tonterías. No puedo enfadarme con él.


    Tengo tanto trabajo que aún no he podido empezar el curso de fotografía que me regaló mi padre. He decidido dejarlo para más adelante.


    La colección de zapatos con las joyas ha sido todo un éxito y quieren repetir para el próximo invierno, por lo que, llego a casa a las tantas, pero siempre tengo tiempo para pasar un buen rato con Héctor.


    Nuria ya tiene mucha barriga, está casi de treinta semanas. La acompañé en la última ecografía que le hicieron y me emocioné al ver la vida que lleva en su interior, cómo el bebé movía sus manitas y sus pies mientras las dos lo veíamos por la pantalla. Aún no sabe si es niño o niña. Ha decidido que nosotros dos seamos los padrinos. Cuando nos lo dijeron lloré como una tonta.


    Vamos de compras y le regalo todo lo que se me antoja para mi bebecito, le llamamos así hasta que salgamos de dudas y sepamos qué sexo tiene. Ella dice que si no se ve en la próxima ecografía, ya no quiere saberlo. Prefiere llevarse la sorpresa el día que nazca. La fecha estimada del parto es a principios de agosto, pero, ¿quién sabe? A lo mejor se adelanta. Ya estoy como loca por verle la carita, no me quiero ni imaginar cómo estará la futura madre. Ya he notado cómo da patadas y he visto los bultos que le salen en la barriga a Nuria. La verdad es que no puede quejarse, apenas tuvo náuseas y sigue trabajando, aunque no con la misma intensidad que antes. Para ella, estar embarazada no le ha supuesto mucho más que cambiar de talla de ropa, cosa que lleva fatal. Álex no quiere mantener relaciones con ella, porque dice que le da miedo hacerle daño al bebecito. Me hace mucha gracia cuando Nuria me lo cuenta, no me imagino a Héctor más de una semana sin hacerme el amor.


    El sexo entre nosotros es increíble. Disfrutamos como si cada vez fuera la primera. Últimamente volvemos a jugar, aunque es solo eso, un juego. La idea de compartirme no entra en nuestras vidas, pero sí nos gusta imaginar que lo hacemos, siempre, cuando terminamos, le pregunto cuándo lo haremos de verdad y su respuesta siempre es la misma: «Nunca».


    He comprado varios juguetes sexuales para mí. Él me enseña a disfrutarlos y me excito jugando. 


    Esta tarde, cuando llego a casa, tengo ganas de jugar, nada más entrar le busco y le desnudo. Le pido que se tumbe en la cama y él me hace caso porque le gusta recibir mis órdenes. Cojo un aceite de efecto calor que huele a fresas y me siento encima dándole la espalda. Dejo caer el aceite por todo su cuerpo mientras le voy masajeando, mi sexo queda casi a la altura de su cara y de vez en cuando pasa su lengua por él. Le lubrico su erección y le masturbo mientras me arrodillo en su cara para que me succione. Nuestros cuerpos son puro fuego. Coge uno de los vibradores para introducírmelo. Da giros en mí y mi cuerpo le regala el primer orgasmo. En ese momento, me empala fuerte y hace que los dos terminemos saciados de placer.


    Nos metemos en la ducha para quitarnos todo el aceite; debajo del agua, me mete el dedo en el ano. Lo hace despacio, como el aceite me ha lubricado, estoy preparada para dejarle disfrutar de una parte de mí que sigue virgen. Mueve sus manos adelante y atrás. Pasa sus dedos por el clítoris y vuelve atrás para excitarme.


    Salimos de la ducha y me pide que confíe en él. Le hago caso. Sé que jamás haría nada que me hiciera daño. Me pone de postura «cucharita» y él se coloca detrás de mí, con la mano toca mi sexo y su erección me penetra por detrás. Sus movimientos son suaves, me besa el cuello, pero sin dejar de moverse lentamente. No siento dolor, solo el placer de saber que le está gustando mucho que me deje hacer lo que lleva meses proponiéndome.


    Cada vez se mueve más deprisa. Gracias a su dedo, siento un orgasmo doble. Es una locura todo lo que me hace sentir. Él termina su orgasmo dentro de mí y cuando lo hace se separa rápido para dejar caer su cuerpo encima de la cama.


    —¿Te ha dolido?


    —Nada. Lo has hecho tan despacio que no me ha dolido nada.


    —Entonces, te ha gustado, ¿no?


    —No imaginaba que podía tener dos orgasmos a la vez y hoy lo he sentido. Todo lo que me haces me encanta.


    —Vale. Mañana repetimos. —Suelta una carcajada y yo frunzo las cejas.


    —No creo. —Ahora la que se ríe soy yo.


    Esta es una de esas noches en la que sé que nuestros cuerpos no terminarán de saciarse. Van a estar hasta que salga el sol buscándose.


    El trabajo me deja agotada todos los días, mi padre volvió a Milán y quiere que vaya unos días para ver el local que ha alquilado para montar la tienda, además de un pequeño taller para los arreglos. ¡Cómo le gusta complicarse la vida! Pero cualquiera le lleva la contraria.


    Lo dejo todo preparado en el trabajo para pasar unos días con mi padre. Al principio, Héctor no quería que fuéramos. Es nuestro aniversario y tenía pensado pasarlo aquí, pero, al final, termina cediendo. Antes de que pueda arrepentirse, compro los billetes de avión.


    Despegamos y me agarra fuerte de la mano. Le miro y me doy cuenta de que siente algo de miedo. Me confiesa que odia volar y le pido que se relaje. Durante las casi dos horas que estamos en el aire no dejo de hablarle para que vaya entretenido y no piense dónde está. Así, el viaje se le pasa rápido.


    Aterrizamos casi a las 17:00. Mi padre está en el aeropuerto esperando para recogernos en un coche, Le pregunto de donde lo ha sacado y me dice que se lo ha comprado. Eso significa que va a quedarse mucho más tiempo de lo que yo quiero. Se le nota en la cara que es feliz por tenernos con él.


    De camino al ático que tiene alquilado, nos habla de la ciudad de la moda. Se le ve contento y eso me alegra, pero también me preocupa. No quiero ni pensar que se quede aquí a vivir.


    El piso es elegante, yo me quedo con la boca abierta. Tiene un largo salón justo en el centro. Dos butacas rojas y un sofá con estilo romano rodean una pequeña mesa de madera tallada. En el centro, una columna de mármol separa la zona de comer con una gran mesa. En una esquina hay otro sofá con un gran puf cuadrado en el centro. En la pared donde se encuentra el mueble para la pantalla plana de televisión, hay un árbol pintado que sobresale por encima del mueble. Al lado, una pequeña chimenea que hace que el conjunto sea muy acogedor. Todo eso está rodeado por grandes ventanales, desde ahí pasas al despacho, donde hay un diván muy antiguo. Cada habitación, cada rincón, cada pared, cada lámpara, cada cuadro te hace soñar. No quiero ni pensar lo que paga cada mes. Dejamos nuestras cosas en la habitación y bajamos a la calle para ver los alrededores.


    Paseamos por las tiendas y me compro algo de ropa. Mañana es nuestro aniversario. Hace un año que estamos juntos y sé que él quiere que ese día sea especial, igual que yo, así que, he preparado una velada romántica en una ciudad de ensueño.


    Mi padre nos lleva a la tienda nueva. Me encanta. Está en una zona muy céntrica y, la verdad, es una pasada. Cuando esté terminada será la mejor de nuestras tiendas, sin duda.


    Me sorprendo al escuchar cómo habla italiano por teléfono. No entiendo nada de lo que dice y le miro perpleja.


    —Papá, no sabía que hablabas tan bien este idioma. Veo que te estás adaptando rápido. Por cierto, ¿quién era? —Se pone rojo.


    —Nadie. Una amiga.


    —¿Una amiga? ¿Qué amiga, papá?


    —Una, hija.


    No suelta ni una palabra y lo dejo que se vaya corriendo.


    Después de estar dando vueltas por la ciudad, nos vamos a casa y preparamos algo de cenar para los tres.


                  A la mañana siguiente, me levanto temprano y sin hacer ruido bajo a comprar cosas para prepararle un desayuno especial a mi amado. Subo varias pastas recién hechas, le llevo el desayuno a la cama y le despierto con besos por toda la cara. Nada más abrir los ojos le digo:


    —¡Feliz aniversario! Este es el primero de muchos.


    —¡Feliz aniversario, «mía»!


    Me meto en la cama con él y antes de que le demos el primer sorbo al café me hace el amor debajo de las sábanas blancas. 


    El resto de la jornada la pasamos visitando los monumentos más importantes de Milán. Mi padre se pasa el día en la nueva tienda. Ya casi de noche, regresa a la que ahora es su casa.


    Me visto elegante y salgo con Héctor a cenar. En el restaurante veo que habla con un camarero a escondidas. En menos de cinco minutos, se acercan y nos traen una botella de champán, nos llenan las copas y la levanta para brindar. En ese momento, las luces del pequeño restaurante se apagan. Cuando vuelven a encenderse me traen un ramo de rosas rojas.


    —Cada rosa es un mes de nuestro año —dice Héctor—. En todo este tiempo me has enseñado a vivir la vida de otra forma y quiero pasar lo que me queda de ella junto a ti.


    Se levanta y se arrodilla delante de mí, toda la gente nos está mirando. Él saca una pequeña caja de su bolsillo, la abre y me la ofrece.


    —Gracias por rescatarme y llenar mis días de colores, Ariadna Villalba —me dice—. ¿Quieres casarte conmigo?


    —¡Sí, quiero! ¡Claro que quiero!


    En ese preciso momento, se detiene el mundo, mientras nosotros nos besamos. Cojo el anillo de oro blanco con un pequeño brillante en el lado y se lo doy para que me lo coloque. Él lo hace aún arrodillado frente a mí y volvemos a besarnos.


    Pagamos y salimos del restaurante con ansia de unir nuestros cuerpos.


    Cogemos un taxi y sin dejar de besarnos llegamos al apartamento. Subimos por el ascensor casi quitándonos la ropa. Recordamos que mi padre estará dentro y paramos mientras abro la puerta. Andamos deprisa hacia nuestra habitación y fundimos nuestro amor con el fuego que sale de nuestros cuerpos. Hacemos el amor durante toda la noche, hasta terminar agotados cuando el sol apenas entra por la ventana.


    Nos despertamos ya casi por la tarde, le enseño a mi padre el anillo para que deduzca lo que significa, pero la que se queda sorprendida soy yo, porque es él quien lo ha planeado todo, hasta reservó el restaurante. Sonrío de felicidad y me tiro a sus brazos.


    Me paso los siguientes días trabajando, al fin y al cabo, es a lo que he venido. Héctor se pasa algunas horas con nosotros, pero termina aburrido y se marcha para casa.


    Tenemos que regresar a Barcelona y mi padre nos lleva a coger el avión. En el aeropuerto, nos despedimos. Mi padre me promete que pronto vendrá unos días. Le miro y sé que me oculta algo. Si no me lo cuenta, tendrá sus motivos, por lo que solamente le pido que tenga mucho cuidado. Cuando tengamos  la fecha de nuestra boda se lo haré saber. La fecha de la boda… ¡Qué fuerte! Jamás imaginé que pronunciar esa frase me haría tanta ilusión, a mí, a esa que no creía en el amor, que decía que el matrimonio era una estafa.


    La vuelta a la realidad es como me la esperaba. Aprovechamos que es el cumpleaños de Julia para darles la gran noticia. Cuando se lo decimos empieza a correr por todos lados saltando y gritando:


    —¡Me pido los anillos!


    Todos lo saben menos Lola. Héctor cree que no se lo puede decir por teléfono, pero no le queda otra y termina llamándola. Como era de esperar, se ha puesto a chillar como una loca de felicidad. No dejan de preguntarnos cuándo será, pero aún no lo hemos decidido. Estamos dudando entre hacerlo este año o dejarlo ya para el siguiente. Ellos quieren para este, pero es muy precipitado. Prometemos pensarlo y debatirlo. 


    Por fin, Nuria se ha puesto de parto. No sabemos si lo que viene es niño o niña, pero da igual, lo que importa es que todo salga bien. Nos vamos corriendo al hospital para no perdernos la llegada de nuestro bebecito.


    Ella está con Álex en la sala de dilatación, mientras que nosotros esperamos fuera en la sala de espera. Han pasado ya cinco horas y nada: el bebecito sigue sin salir. Está algo dilatada, pero no lo suficiente, Álex sale un rato y me pide que entre yo,  Nuria está de los nervios y  él así se relajará,  me pide que le explique cosas para distraerla. Nuria se niega a ponerse la epidural, aunque los dolores son cada vez más fuertes. Cuando entro en la habitación y la veo ahí con la barriga al aire, con unas cintas puestas para controlar las contracciones, me quedo sin saber qué hacer. Su cara está desencajada. Me siento en un sillón que hay al lado.


    —Mi niña, ¿por qué quieres sufrir de esta manera? Álex dice que si te pones la epidural podrás disfrutar más del parto.


    —No, ya le he dicho que quiero sentirlo todo.


    Se revuelca en la cama agarrando mi mano, casi reventándomela.


    Me paso todo el rato diciéndole que se la tiene que poner. Finalmente, cuando el dolor es ya insoportable, me dice que vaya a buscar a la matrona, porque está sintiendo la cabeza del bebé en sus partes y tiene muchas ganas de empujar. Hago lo que me pide corriendo y me salgo fuera para avisar a Álex.


    Una media hora más tarde, Álex sale diciendo que todo ha salido perfecto, que es un niño y que ahora los subirán a la habitación. Nos damos un fuerte abrazo y nos vamos arriba para esperarles.


    Nada más entrar, le doy un beso a la nueva mamá y la felicito. Me quedo mirando a mi pequeño príncipe. Es guapísimo, y no porque sea mi sobrino. Tiene una carita gordita y el pelo negro.


    —¿Y cómo se va a llamar mi bebecito?


    En todo este tiempo no sé cuántas veces ha cambiado de nombre, porque, además, no se sabía si era niño o niña.


    —Se llama Lucas. ¿Te gusta?


    —¡Me encanta! Es un nombre con personalidad.


    Le pido permiso para coger a Lucas en brazos, lo hago despacio, tengo mucho cuidado con la cabecita. Examino cada parte de su carita. Miro a Héctor y le pregunto si quiere cogerlo y me niega con la cabeza. Dice que no está preparado, que cuando sea más grande, entonces, sí. Pero sin dejarle opción, se lo pongo en los brazos. Se queda parado sin moverse hasta que veo cómo le da pequeños besito en la cara y mueve sus caderas de un lado a otro.


    De repente, entra Álex con unos globos en los que ha escrito «Bienvenido, Lucas» y una caja de bombones para su esposa. Les miro y siento envidia sana. Pienso que quizás para el año que viene estaré yo en esta situación. 


    Todos estamos encantados con la llegada del pequeño de la familia. Sacamos tiempo para ir a verle cada día. Nos sorprende lo rápido que está cambiando. 


    Llevo un par de días que siento que no tengo energía para nada, incluso tengo muy mal humor. Me peleo con Héctor porque me molesta su actitud. Últimamente está como ausente, se pasa las noches en vela trabajando con las ediciones de los catálogos de ropa de la temporada de invierno.


    Salgo de casa y él sigue durmiendo. Normal. Si por la noche no duerme, por la mañana no hay quien lo levante. A media mañana, me llama y me extraño. No suele hacerlo, ya que sabe que no tengo tiempo de entretenerme para hablar. Me pide que me pase por el estudio a recoger un trabajo que tiene que entregar a primera hora de la tarde, al lado de casa y, así no pierde tiempo luego porque tiene una sesión a las cinco.


    Salgo de trabajar y me paro para recoger lo que me ha pedido. Cuando subo veo que hay varios vasos en la mesa y los recojo. Me invaden los celos porque sospecho lo que puede haber pasado entre estas paredes. Rebusco el pen que me ha pedido y lo que encuentro es el de las fotos de Miriam, no quiero llevármelo, pero necesito ver que no están, así que, me lo meto en el bolso.


    Llego a casa y la comida no está hecha. Discutimos porque está todo patas arriba; ni siquiera ha recogido lo del desayuno. Me meto en la cocina para preparar algo de comer.


    Nada más terminar, le suena el teléfono. Casi sin decirme adiós, se va. Me quedo pensando: «¿Qué está pasando?». Decidida, cojo el portátil y abro la carpeta que, supuestamente, tiene que estar vacía. ¡No puedo creerlo! ¡Están todas las fotos! ¡No ha borrado ninguna! Entonces, sé que me ha vuelto a mentir.


    Doy vueltas, por el salón, muy cabreada y le llamo para saber dónde está. ¡Cómo no! El móvil lo tiene apagado. Insisto, pero nada. Un montón de lágrimas llenan mis ojos, no quiero ni pensar que todo lo que estamos viviendo haya sido una mentira.


    Es casi la hora de irme y no sé nada de él. De camino a la tienda, decido pasar por el estudio, a ver si veo su moto. Efectivamente, ahí está, enfrente del portal. No me lo pienso y subo, mi mente proyecta miles de imágenes que me hacen daño. Abro la puerta suplicando no encontrármelo con otra mujer. Cuando me ve entrar se queda paralizado.


    —Cariño, ¿qué haces aquí?


    —¿Por qué? ¿Te molesta?


    —No, en absoluto. Solo que me has asustado. No te esperaba.


    Mi expresión es de enfado, él no sabe lo que me pasa. Me pregunta si sigo enfadada por lo de este mediodía.


    Le tiro el pen casi a la cara y le pido que me explique por qué aún siguen ahí las fotos con Miriam. Se queda callado porque no sabe qué decirme.


    —Es verdad, te mentí. No sé ni por qué lo hice, pero está claro que te mentí.


    Empiezo a gritar, las palabras salen de mi boca sin pensarlas. Le digo cosas que sé que le hacen daño y salgo de allí pegando un portazo. Él sale detrás de mí. Corro hacia el coche y se monta a mi lado.


    Conduzco sin rumbo alguno. Voy deprisa y no paro de discutir. Le llamo mentiroso y le digo que acaba de derrumbar mi vida.


    Mis ojos están llenos de lágrimas, casi no veo la carretera, no dejo de chillar por todo el daño que me está haciendo.


    —¡Ariadna, cuidado! —grita Héctor.


    Y, sin poder evitarlo, chocamos de frente con otro coche.
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